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NORMAS DE PRESENTACIÓN DE ORIGINALES 
PARA SU PUBLICACIÓN EN EL BOLETÍN DE LA ANABAD 

1. Los trabajos deberán ser originales e inéditos y podrán ser elaborados por 
autores individuales o por equipos de investigación españoles o extrar~j e­
ros, siendo su presentación en español. 

2. No podrán presentarse trabajos que simultáneamente se hayan enviado 
para su publicación a otras revistas. 

3. Se remitirán tres copias originales en papel y dos copias en formato elec­
trónico (en disquete o CD-ROM) al domicilio del Boletín de la ANABAD y 
dirigidos a su Director/ -a, quien dará acuse de su recepción a la dirección 
que se indique en los mismos. La dirección de envío es: 

Boletín de la ANABAD 
C/ Recoletos, 5 
28001 Madrid 
Teléfono: 915 751 727 
Fax. 915 781 615 
Correo electrónico: anabad@anabad.org 

4. Todos los originales irán acompañados de una hoja separada en la que se 
recogerán exclusivamente, los siguientes datos: 
4.1) El título del trabajo , en español y en inglés. 
4.2) El nombre y apellidos del autor o autores, indicando su categoría aca­

démica y/o profesional, y su lugar de trabajo. 
4.3) La dirección para la correspondencia, que en el caso de ser más de un 

autor, deberá ser la del primer firmante del trabajo. 
4.4) La fecha de elaboración del trabajo. 
4.5) Las palabras clave (no más de cuatro) en español y en inglés. 
4.6) Un resumen del trabajo de un máximo de 10 líneas con espaciado 

simple, que deberá hacerse en español y en inglés. Este resumen 
deberá referirse al objeto y fines del trabajo, los antecedentes y el 
planteamiento, la metodología y las conclusiones generales. 

5. Por lo que respecta al trabajo en sí, éste recogerá en la primera página el títu­
lo, el autor o autores, su cargo y su lugar de trabajo, las palabras clave y un 
resumen , en español y en inglés. A continuación, en la misma primera pági­
na ya partir de ella se desarrollará todo el contenido del trabajo. 

6. Para las copias en papel , se deberá tener en cuenta las siguientes norm as 
sobre formato y estilo: 
6.1) Los trabajos se enviarán en formato DIN A-4. 
6.2) El tipo de letra será Times New Roman a 12 puntos, a 1 '5 de espacia­

do interlineal y con los cuatro márgenes no inferiores a 2'5 cm. 
6.3) Para las notas, referencias bibliográficas y citas, se seguirán las siguien­

tes indicaciones: 
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8 NORMAS PARA LA PUBLICACIÓN DE TRABAJOS 

Las notas, citas y referencias bibliográficas escritas en papel se redactarán 
conforme a la Norma española UNE 50104-1994: Referencias bibliográficas: 
con tenido, forma y estructura. En Asociación Española de Normalización y Certifi­
cación. Documentación. Madrid: AENOR, 1997, p. 234-252. (Equivalente a la 
Norma Internacional ISO 690-1987). Al existir una norma en español, debe­
mos adaptarnos a ella. 

Las notas, citas y refe rencias bibliográficas referentes a documentos electró­
nicos se redactarán conforme a Excerpts from ISO 690-2 : Information and Do­
cumentation : BiliograPhic ReJerences : Part 2 : Electronic documents or parts thereoJ 
[en línea]. Disponible en Internet web: http: //www.nla-boc.ca/iso / tc4sc9 / stan­
dard l 690-2e.htm 

1. Las notas, deberán ir numeradas correlativamente mediante supraíndi­
ces y aparecerán referenciadas a pie de página de manera concisa 
(Autor/ es, Título, página-página) precedidas de su número correspon­
diente. Estas notas, luego se redactarán completas en e l apartado Refe­
rencias Bibliográficas al final del artículo, por orden alfabético. 

2. Las citas aparecerán en el texto incluyendo apellido del autor y año de 
publicación. Si el autor/es forman parte de la redacción del texto se indi­
carán así: Crane (1972) o Stieg (1981, p. 556); pero si no forman parte 
de la redacción del texto, se indicarán así: (Crane, 1972). Cuando coin­
cida citado el mismo autor/ es, pero con referencia diferente en el mismo 
año, se indicará, junto a la fecha, una letra minúscula (a, b, c, etc. .. ), así 
(Crane, 1972a). Estas citas, luego se redactarán completas en el apartado 
ReJerencias Bibliográficas al final del artículo, por orden alfabético. 

3. Las referencias bibliográficas, que así es como debe denominarse este 
apartado, irán a la terminación del artículo y en orden alfabético. 
Habrá que utilizar el lenguaje de cada idioma del que es originario el 
documento a referenciar, tal como indica la norma (uso de puntos o no 
entre iniciales; abreviaturas; meses del año, etc.) . Abajo se indican ejem­
plos aclaratorios para su uso (la grafía que llevan es la aceptada). 

7. Para las copias en disquetes y CD-ROM (que deberán ir según las indicacio­
nes que se han hecho para el papel) se deberá utilizar el tratamiento de texto 
Microsoft Word 6.0. De existir tablas, gráficos o esquemas insertados en el 
texto, deberán ir en archivos separados, especificando el tipo de archivo . Se 
deberán utilizar fuentes Times New Roman, sin colores ni sombreados. 

Reglas prácticas: 
Signos de puntuación 

Hay que fuarse muy bien en el uso de cursivas, negritas, signos de puntuación, 
espacios, etc. .. 

- El punto (.) la coma (,) y el punto y coma (;) sólo llevan espacio detrás. 

- Los dos puntos (:) llevan espacio delante y detrás, ya sea en e l subtítu-
lo, en los datos de publicación o en las notas. Siempre que pongamos 
dos puntos, les dejaremos espacio delante y detrás. 
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NORMAS PARA LA PUBLICACIÓN DE TRABAJOS 9 

- Si en una referencia extranj era necesitamos poner una nota, esta nota 
si irá en español, ya que se supone que la nota es aclaratoria y, por tanto, 
debe ir en nuestro idioma en este caso. Si el que hace la bibliografía es 
un inglés, por ejemplo, la nota irá en inglés. 

- Si ponemos iniciales de un nombre hemos de tener en cuenta que lleva 
punto entre ellas, si se trata de más de una. Esto, en otro idioma puede 
no ocurrir (por ejemplo, en inglés), pero siempre pondremos punto 
entre iniciales si se trata de un autor en lengua española. 

- Cuando en las revistas tenemos que poner el mes, éste se deberá poner 
desarrollado, aunque la norma contempla también que vaya abreviado. 
De todas formas, será conveniente indicarlo de la manera en la que vaya 
en la publicación. 

- Advertimos también que las referencias se hacen en bloque, es decir, 
que no llevan tabulador alguno. 

Abreviaturas de los meses del año. 

(Utilícese expresamente esta grafía con sus letras mayúsculas o minúsculas 
y su punto al final, si lo precisa, tal como se indica): 

Español: en. febo marzo abr. mayo jun. jul. ag. sept. oct. nov. die. 
Inglés: Jan. Feb. Mar. Apr. May June July Aug. Sept. Oct. Nov. Dee. 
Francés: janv. fébv. mars avril mai juin juil. aout sept. oct. nov. dée. 
Alemán:Jan. Feb. Marz Apr. MaiJuniJuli Aug. Sept. Okt. Nov. Dez. 

EJEMPLOS PRÁCTICOS 

Libros con un solo autor: 

LOMINADZE, DG. Cyclotron waves in plasma. Translated by AN Dellis; edi­
ted by S.M. Hamberger. 1st ed . Oxford : Pergamon Press, 1981. 206 p. 
International series in natural philosophy. Traducción de : Ciclotronnye 
volny v plazme. ISBN 0-08-021680-3. 
(Si la referencia se hace de un autor que escribe en lengua española, sí se 
indicará punto entre iniciales): 

JIMÉNEZ, C. R. Mis queridos comilones. Madrid: Temas de hoy, 2001. ISBN 
84-8460-084-X. 

Libros de 2 a 3 autores: 

MORENO FERNÁNDEZ, Luis Miguel y BORGOÑÓS MARTÍNEZ, M" 
Dolores. Teoría y práctica de la Clasificación Decimal Universal (CDU). Gijón: 
Trea, 1999. ISBN 84-95178-35-4. 
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10 NORMAS PARA LA PUBLICACrÓ DE TRABAJOS 

Libros de más de 3 autores: 
Se indicará el apellido y nombre y/O in iciales del primer autor, seguido de 
coma (,), y otros o, et aL , en cursiva. Lo que resta de la referencia, se hará 
conforme a ejemplos anteriores: 

RODRÍGUEZ BARREDO, Julia M'., y otros 
GALLEGO CUADRADO, Ma Pilar, et al. 

CaPítulo de libro: 
SAGREDO FERNÁNDEZ, Félix e IZQUIERDO ARROYO, José María. La 
concepción ordinaria de Ciencia de la Documentació'n. En LÓPEZ YEPES, 
José (compi lador). Fundamentos de información y documentación . Madrid : 
EUDEMA, D.L. 1989, p. 53-77. 

llevista completa: 
Educación y Biblioteca. Madrid : TILDE: Asociación Educación y Bibliotecas, 
1989-. ISSN 0214-7491. 

Artículo de revista: 
ARANA, Ramón. Inteligencia emocional y experiencia d irectiva. CaPital 
Humano, en . 2001, n . 140, p. 68-74. 

JERICÓ, Pilar. La gestión del talento : enfoque conceptual y empírico. Bole­
tín de Estudios Económicos, diciembre 2001, vol. 56, n . 1, p. 422-441. 

La des ignación de tipo de documen to, por ejem plo [en línea], irá en el 
idioma de la persona que haga la referencia, en nuestro caso, en espa110l (si 
tiene traducción), ya que es aclaratoria, tal como ocurre con la periodicidad 
de las revistas o indicar que está «Disponible en In ternet». 

Libros electrónicos: 
TURABIAN, KL. A Manual for Writers 01 Term PajJers, Theses and Dissertations 
[en línea] . 6th ed. Chicago : Th e U niversity of Chicago Press, 1996. [fecha 
de acceso 11 mayo 1999]. Disponible en Internet web: h ttp:/ / www.esc.edu/ 
h tmlpages / writerlturabian .htm 

Revistas electrónicas: 
Journal 01 Technology Education [en línea]. Blacksburg (Va.) : Virginia Poly­
technic Institute and State University, 1989- [fecha de acceso 15 marzo 1995]. 
Semestral. Dispon ible en Internet: gopher:/Iborg.lib.vt.edu:70/l/jte. ISSN 
1045-1064. 

Artículos de revistas electrónicas: 
STONE, Nan. The Globalization of Europe. Harvard Business Review [en 
línea]. May:June 1989 [fecha de acceso 3 septiembre 1990]. Disponible en: 
BRS Information Tech nologies, McLean (Va) . 
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ARTICULO S 
Archivos 

Reflexiones y propuestas para una correcta 
interpretación de la Ley 16/1 985 del 

Patrimonio Histórico Español 
sobre el artículo 57 y el acceso a los archivos 

l . I NTROD UCCIÓN 

ALBERTO C ARRILLO-LINARES 
Un iversidad de Huelva 

a lbe rto.carrillo@d his2.u hu.es 

CuentaJosé Luis Comellas la anécdota, tantas veces recordada incompleta, 
del consejo que d io Franco, cuando llevaba trein ta aúos gobe rnando Espaúa, 
como J efe de Estado y Presidente del Gobierno, a un conocido personaj e : 
«Amigo Fueyo, le vaya dar un consejo aunque Vd. no me lo ha pedido: no se meta Vd. 
en política; la política es siemPTe jJeligrosa y acaba destruyendo a los hombres. Yo no quie­
TO pensar lo que hubiera sido de mí si yo me hubiera dedicado a la jJolítica» I . 

I COMELLAs, J osé Luis. His/O'I ia de&jJañ.a conternIJo-ránea, Madrid , Rialp, 1993, p . 487. Este 
mismo sentido nega tivo de la política se mantendría hasta el fin a l de la dictadura, en su caso 
ligado a los sectores más inmovilistas: «Los pa-rtidos IJolíticos, l)(lTa mí, son el olJio dellJ'!teblo, y los 
políticos sus varnpi-roJ'>, se ntenció e l general Ca rcía Rebull. Entrevista en Nuevo Dia-rio, supl e­
mento de 28-fV-1974. Ap. RODRÍGUEZ jIMÉNEZ, J osé Luis. Reaccionarios )' gollJistas. La ex/renta 
derecha en k,sIJa'ñ,a: del tanlofranqu.ism.o a la consolidación de la dem.ocracia (1967- / 982), Madrid, 
CSIC, 1994, pp. 169-170. Agradezco al profesorJosé Manuel Macarro Vera las puntual izaciones 
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12 ALBERTO CARRILLO-LINARES 

De todos es sabido que el término «política» estaba durante la dictadura 
franquista impregnado de un halo peyorativo y maligno. Política era sinónimo 
de politiqueo y perversidad; una corriente de pensamiento que no inventó 
Franco sino que procedía de las críticas destructivas vertidas sobre el liberalis­
mo español desde el mismo siglo XIX y que sería recuperada por los grupos 
an tiliberales y reaccionarios que secundaron activamente al Nuevo Estado 
nacido de la Guerra Civil2

. 

En cierta medida se trata de una herencia que, como una pesada losa> se 
ha mantenido viva hasta nues tros propios días, en forma, eso sí, de residuos 
sociales e ideológicos en los que en muchas ocasiones ni, siquiera nos detene­
mos a reflexionar, de ahí que no podamos ser conscientes de la profundidad 
y del historial de esta interpretación. Parece que, en España, estudiar e inves­
tigar sobre la política pasada (ges tión y hombres que la hicieron posible así 
como la oposición que surgió en la clandestinidad) es algo no del todo limpio, 
como si la política fuera -también a la luz de hoy- algo indigno y deshon­
roso que hay que cuidar para que siga oculta como si de un h echo delictivo se 
tratara. Desde luego, y bajo ningún concepto, ésta puede ser la herencia de un 
sistema democrático consolidado ni puede constituir la base sobre la que se 
sos tenga una sociedad abierta y pluraJ3. 

Una parte de esta concepción negativa de la actividad política sigue viva y 
se manifiesta en dive rsos ámbitos de actuación y decisión, así como en algunos 

. estra tos sociales. Uno de ellos es el relativo al acceso a la documentación del 
periodo franquista e incide en la - incorrecta- interpretación que del art. 
57.1c) de la Ley 16/ 1985 del Patrimonio Histórico Español se ha venido efec­
tuando, en parte, como trataremos de exponer, como consecuencia de la per­
manencia de ciertas ideas que tenían más que ver con un régimen antiliberal 
que con un sistema democrático, donde la actividad política, per se, debería 
dignificar a los hombres y mujeres que la hacen y que, en su día, la hicieron 
bajo las duras condiciones de la clandestinidad, semilla primera del actual 
modelo político. En este sentido, argume ntaremos parcialmente de la exposi­
ción en torno a los fundamentos jurídicos que entendemos hacen insosteni­
ble la actual política de acceso a cierta documentación de la época franquista, 
con lo que se imposibilita la investigación de base, y que obliga a una inter­
pretación más laxa de la letra impresa, de la Ley, para hacer valer el espíritu 

sobre la anécdota y las co nsideraciones que realizó sobre el presente artículo, De igual modo, 
quisiera expresar mi agradecimiento a la profesora Concepción Barrero Rodríguez quien me 
sugirió algunas ideas que completaban el texto original. Con todo, las argumentaciones y 
conclusiones, incluyendo los posibles errores, son responsabilidad exclusiva del autor. 

2 Bien es cierto que el antiliberalismo es una tendencia de larga tradición en España, 
perceptible tanto en el bagaj e de cultura política de la izquierda como en el de la derecha, 

:1 Entendemos que pudo explicarse, al menos parcialmente, durante los primeros años 
de la transición, al poco del fallecimiento de Franco (lo que se ha dado en llamar en con­
senso de la transición), pero treinta años después, y ya consolidado el régimen democrático y 
ahuyen tados los fantasmas de la reacción , resulta un tanto anacrónico e innecesario y, desde 
el punto de vista de la investigación, un verdadero a tentado contra la libertad cie ntífi ca. 
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REFLEXIONES Y PROPUESTAS PARA UNA CORRECTA INTERPRETACIÓN... 13 

de la misma, expresión más depurada que debería ser de la democracia, que 
se sostiene, entre otros pilares, en el reconocimiento de la libertad y el plura­
lismo como instrumentos esenciales para el correcto funcionamiento de un 
modelo político de esta naturaleza1

. En esta línea, la posición defendida por 
el Tribunal Constitucional fue clara desde la misma transición política a la 
democracia: "El arto 20 de la Constitución, en sus distintos apartados, garantiza el 
mantenimiento de una comunicación pública libre, sin la cual quedarían vaciados de 
contenido real otros derechos que la Constitución consagra, reducidas a formas hueras 
las instituciones representativas y absolutamente falseado el princiPio de legitimidad 
democrática que enuncia el arto 1, apartado 2, de la Constitución, y que es la base 
de toda nuestra ordenación jurídico-política. La preservación de esta comunicación 
pública libre, sin la cual no hay sociedad libre, ni por lo tanto, soberanía popular, exige 
la garantía de determinados derechos fundamentales comunes a todos los ciudadanos 
( ... ), pero también una especial consideración a los medios que aseguran la comunica­
ción social y, en razón de ello, a quienes profesionalmente los sirven,,5. 

En segundo lugar, mostraremos las graves contradicciones a que lleva una 
interpretación y aplicación inadecuada del citado art. 57. l c), especialmente 
cuando atendemos a las exigencias docentes e investigadoras impuestas por 
parte del Ministerio de Educación, Cultura y Deportes, al hacer absolutamen­
te inviables y contradictorios los Planes de Estudio en las titulaciones universi­
tarias de Historia o Humanidades, al detectarse una incoherencia insuperable 
en su propuesta docente, como afecta igualmente, en niveles superiores, a la 
misma Ley Orgánica de Universidades (LOU) o a la Constitución Española. 

Así, el análisis se articulará tomando como espina dorsal estos dos elemen­
tos: derecho y deber constitucional y, en segundo lugar, hacer lógica y viable 
la docencia e investigación que se lleva a cabo en los centros de investigación 
y Universidades, según las exigencias que se le tienen reconocidas y que , por 
lo tanto, la sociedad espera. Con todo ello, expondremos una propuesta para 
que pueda servir como guía a un futuro e hipotético desarrollo reglamentario 
de la Ley del Patrimonio Histórico Español en lo tocante al acceso de deter­
minada documentación que se refiere a antecedentes político-sociales duran­
te la dictadura franquista. Por consiguiente, y debe quedar claro desde este 
momento, no proponemos una teoría general de acceso, sino particular, espe­
cífica para las fuentes que contienen exclusivamente información de este tipo. 

En concreto nos centraremos en una documentación muy precisa, como es 
la procedente de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado, aunque las 

4 Como veremos, no existe ju¡·isprudencia constitucional respecto al conflicto entre los 
derechos al honor, intimidad e imagen y la seguridad del Estado (argumentos técnicos esgri­
midos para impedir la consulta de la documentación relativa al período franquista) frente 
al derecho a la investigación de carácter histórico, de ahí que nos veamos obligados a rem i­
tirnos a la colisión más próxima, sobre la que sí existe una abundante y consolidada doctri­
na: la que se da con la libertad de expresión y de información (comunicar y recibir). 

" STC 6/1981, de 16 de marzo. Fundamentojurídico n" 3. Ponente: D. Francisco Rubio 
Llorente. 
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14 ALBERTO CARRILLO-LINARES 

conclusiones que de aquÍ se extraigan serán válidas , en ocasiones, para otra de 
diferente procedencia (administrativa, judicial, empresarial, etc.). Por otro 
lado, y dada la diversidad de fuentes existentes de procedencia policial, aten­
de remos especialmente a las de la antigua Dirección General de Seguridad y 
las J efaturas Superiores de Policía y sus adscritas Brigadas Regionales de 
Investigac ión Social. Pero no debe perderse de vista que son los ej emplos de 
los que nos valemos debido al conocimiento más exhaustivo que de ellos tene­
mos, pero que las valoraciones serán igualmente válidas para otros Cuerpos e 
Instituciones (Guardia Civil y Ejército, Centro Nacional de Inteligencia (anti­
guo CESID ), Juzgados de diversas instancias, Tribunal .de Orden Público, 
etc.)6. La evaluación crítica que se realiza, tomando como casos los propues­
tos, podría completarse con otros, algunos sólo enunciados, y que e n virtud de 
los argumentos expuestos es tán sometidos a las mismas circunstancias7

• 

Con el presente artículo pre tendemos plantear algunas incongruencias 
que se de tectan en la interpretación del art. 57. le) de la Ley 16/ 1985 del Patri­
monio Histórico que es tán imposibilitando la investigación de base de un 
periodo de nuestra historia más reciente, precisamente por una incorrecta lec­
tura del mismo. Los daños intelectu ales y científicos son, evidentemente, 
muchos y afectan a un importante núme ro de historiadores de la contempo­
raneidad. Con ello, tra taremos de mostrar las deficie ncias e n la aplicación de 
la citada Ley y, al ti empo, los límites constitucionales que protegen la intimi­
dad, el honor y la imagen de las personas y la Seguridad del Estado. 

La primera confusión proviene de la existencia de dos leyes, con amplitu­
des de miras diferentes, que podrían ser empleadas para la evaluación de los 
crite rios de acceso: la 30/ 1992, de Régimen Jurídico de las Administracion es 
Públicas y de l Procedimiento Administrativo Común y la 16/ 1985, del Patri­
monio Histórico EspaJ'lol. Resulta paradójico - y a la vez natural, por estar más 
actualizada- que la 30/ 92 sea más permisiva, cuando se refie re a documentos 

fi Sobre la d iversidad de ó rganos que durante la d ictadura generaron info rmac ió n d e 
este tipo, Cfr. http://www.cni.es (en "lnjormación»- «1 939-1975») (Con acceso : 14-IV-2005) . 

7 Una evaluación más amplia y ge néri ca (documen tació n notarial, médi ca, informacio­
nes de Estado Civil , de carácter profesio nal sobre empleados públicos, procesos civiles, pro­
ced imientos penales y sanc ionado res, informaciones policiales o sobre afiliación a partidos 
políticos, doc umentaci ón sobre e l Consejo Nacio nal de l Movimiento ), con propuestas para 
un reglamento que desarroll e e l arlo 57.1c), de la Ley de l Patrimonio Histó rico EspaJ'iol, 
sobre acceso, y co n referencias a Derecho comparado, puede e ncontrarse en RUlz ALCAÍ , 
Ignacio. "Ministerio del Interior y Co nsejo Nacional de l Movimiento », en Lligall. Revista 
Catalana d'Arxivística, nO 4, 1991 , pp. 199-229. Para un estudi o comparado sobre e l acceso a 
la documentación Administrativa, Cfr. POMEO SÁ CHEZ, Luis Alberto. El derecho de acceso de los 
ciudadanos a los archivos y regist-ros administrativos, Madrid , Min istelio para las Administracio­
nes Públi cas, 1989, pp. 25-77. Un comple to estud io sobre el de recho de acceso, con estudio 
de Derecho comparado (casos es tado unidense, fran cés, ita liano, UE y español) , en 
FERNANDEZ RAMOS, Severiano . El derecho de acceso a los documentos administrativos, Madrid , Mar­
cial Pons, 1997. De esta última obra sacamos las diferentes refe re ncias que realizamos a l 
de rec ho comparado. 
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clasificados como administrativos, que la 16/85, más restrictiva, refiriéndose a 
documentos de carácter histórico. Por lógica, la 30/92 debería haber sustitui­
do en aplicación a la 16/ 85 puesto que es más actual. En la práctica archivís­
tica no es así, de ahí que en adelante nos centremos principalmente en la del 
Patrimonio Histórico que es la que se emplea en la gestión de la mayoría de 
los archivos históricos (municipales, provinciales, Histórico Nacional, e inclu­
so General de la Administración) considerando que la 30/92 no tiene nada 
que ver con ellos y que está pensada para los archivos de gestión o interme­
dios. Pero es que, como trataremos de demostrar a continuación, en rigor, 
pese al tiempo transcurrido (que es la variable principal a la que se recurre 
para determinar si un documento es administrativo ahistórico), la documen­
tación a la que aludiremos tampoco es administrativa sino histórica, por lo que 
se podría considerar que ambas leyes entran en colisión si sólo se utiliza el cri­
terio cronológico (25 o 50 años)8. En conclusión, es necesario una nueva ley, 
acorde con la transformación social, o, en su defecto, un reglamento que sea útil 
científica y socialmente y que establezca una diferenciación cristalina entre 
documento administrativo e histórico, y no sólo en base al principio cronoló­
gico sino - y muy en especial en este caso por las razones que apuntaremos­
al del contenido9. 

2. FUNDAME TOS EN DERECHO: SI LA Lt:Y NO ESTÁ CONTRA. NOSOTROS, ENTONCES ESTÁ 

DE Nut-STRO LADO 

Como hemos adelantado más arriba, en nuestro caso nos referiremos a los 
expedientes procedentes de un Cuerpo de Seguridad del Estado, como es la 
Policía, en concreto la extin ta Brigada Político-Social, una vez que ha perdido 
su valor policial (lo que quiere decir «administrativo») para ser sólo de interés 
histórico. Para empezar, la documentación que se ha conservado de la Policía 
no contiene datos o referencias que supongan un riesgo para particulares, los 

B Yal revés: tampoco el hecho cronológico activa automáticamente la transferencia de 
los documentos a los archivos históricos, sino que debe determinarse por la autoridad com­
petente, por un lado, su valor histórico y, por otro, su carencia de validez adm inistrativa. 
Exactamente este fue e l caso de la documentación poli cial a la que nos referiremos en ade­
lante. Vid. inJi·a n. 16. En efecto, como indica Severiano FERNÁJ"\I DEZ RAMOS, en alusión a la 
Ley de Archivos de Andalucía, " la C'Uestión estriba, /Jo)" tanto, en determina)" qué ~7iteri.os rigen el 
acceso hasta tanto tmnSCU'/7"e el citado ¡Jlaza». "La Ley de Archivos de Andalucía. Una experie n­
cia», en Boletín ANABAD, LI , n° 4, 200] , p . 37. Este punto será, precisamente, el núcleo de 
nuestras reflexiones posteriores. 

9 En Francia, por ejemplo, la Comisi ón de Acceso a los Docum e nLOs Adm inisu·ativos 
(CADA) d eclaró en su tercer informe que la información re lacionada con e l Orden Públi­
co municipal -recordemos que la documentación a la que hacemos a lusión para e l caso 
español tenía que ver co n este concepto- sólo se restringiría en su consulta si afectaba a la 
seguridad pl¡blica . FERNÁNDEZ RAM OS, S. 0/1. cit., p. 95, n . 81. 
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miembros de las Fuerzas de Seguridad o el mismo Estado. Se trata, casi siem­
pre , de información objetiva sobre hechos ocurridos, etc., y nunca se desve­
lan métodos de trabajo que pudieran poner en peligro la viabilidad de los 
recursos con los que cuentan (enlaces, colaboradores, infiltrados, recursos y 
medios técnicos y humanos, estrategias de acción y prevención, estructuras 
orgánicas, técnicas rle investigación, etc.). Queremos decir, nunca se desvela 
el cómo actúa la Policía, de manera que no hay interferencias posibles entre 
los dos campos de trabajo. En este sentido, la posibilidad de que afecte a la 
Seguridad del Estado es nula, por dos razones: 1°) por el tiempo transcurri­
do, lo que deja sin efecto y valor policial la información allí contenida, y 2°) 
porque, como indicamos, en estos expedientes no se desvelan nunca los 
métodos de trabajo de forma que de ninguna manera se podrían producir 
entorpecimientos o filtraciones en las actuaciones policiales que invalidaran 
los servicios o que pusieran en riesgo a las personas, instituciones o bienes 
muebles e inmuebles. 

Entre la documentación policial nos podemos encontrar, para esta época, 
desde Circulares, Notas Informativas de periodicidad diaria, hasta Memorias, 
Informes y Panorámicas quincenales, mensuales y anuales, que contienen 
resúmenes de los hechos más destacados desde el punto de vista policial ; 
correspondencia, informes confidenciales y de colaboradores (en este caso 
nunca se desvela la fuente de la que procede, si acaso se determina la fiabili­
dad de la fuente y el grado de certeza que tiene su contenido) , hasta publi­
caciones periódicas de carácter interno. En este último grupo destacamos 
dos: los Boletines informativos y los Boletines informativos de actividades estudianti­
les, ambos elaborados por la Brigada General de Investigación Social con la 
información que desde las diversas Brigadas Regionales se facilitaba. De toda 
esta documentación quedaron restos bien en la Dirección General de la Poli­
cía, bien en las Jefaturas Superiores de Policía, Brigadas Regionales de Inves­
tigación Social, Brigadas Locales de Investigación Social y, en ocasiones, en 
las Delegaciones y Subdelegaciones del Gobierno (antiguos Gobiernos Civi­
les). Todo este conjunto de documentación se completa con el Archivo Cen­
tral (de la ex Dirección General de Seguridad, depositado en la actualidad en 
el Archivo Histórico Nacional de Madrid y otra parte en la Dirección Gene­
ral de la Policía), y los Archivos Generales (sitos en las Jefaturas Superiores 
de Policía, ubicadas en las cabeceras regionales). En estos dos últimos casos, 
a diferencia de las referencias primeras indicadas, se trata de expedientes de 
carácter nominal (de personas, organizaciones -partidos, sindicatos, etc.-, 
centros culturales y/ o recreativos, etc.), y en ellos podemos encontrar desde 
denuncias (de los nominales y a los nominales), hasta tramitaciones de docu­
mentación (DNI, pasaportes, expedientes de cancelación de antecedentes 
desfavorables, certificados de buena conducta -de cuando eran necesarios 
para obtener el pasaporte, la prórroga para incorporación a filas, o sencilla­
mente, para sacarse el carnet de conducir o para poder trabajar-, o los ante­
cedentes político-sociales referidos al periodo franquista. 
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Todos estos fondos documentales están vedados, de manera general, para 
los investigadores. La base legal sobre la que se ha venido sosteniendo la res­
tricción al acceso a la citada fuente histórica generada en la dictadura (poli­
cial y judicial), es la ya aludida Ley del Patrimonio Histórico Español (en ade­
lante, LPHE) 16/ 1985, de 25 de junio, que en su arto 57.1c), se refiere a los 
documentos que contienen «datos personales de carácter policial, procesal, clínico o 
de cualquier otra índole que puedan afectar a la seguridad de las personas, a su honor, 
a la intimidad de su vida privada y familiar y a su proPia imagen» y en consecuen­
cia «no podrán ser públicamente consultados sin que medie consentimiento expreso de 
los afectados o hasta que haya transcurrido un plazo de veinticinco años desde su muer­
te, si su fecha es conocida o, en otro caso, de cincuenta años, a partir de la fecha de los 
documentos>,IO. En este inciso se encierra el más importante escollo con el que 
se tienen que enfrentar archiveros e investigadores y sobre él precisamente 
centraremos las siguientes reflexiones. No se trata, llegado el caso, de respon­
sabilizar a los archiveros de los problemas que vienen anejos al acceso a estos 
recursos sino de clarificarles, con el desarrollo reglamentario de la Ley del 
Patrimonio Histórico Español y la aparición de la Comisión Superior Califica­
dora de Documentos Administrativos, los criterios de consulta y las restriccio­
nes a la misma que, en cualquier caso, deberían ser las excepciones y no la 
norma, tal y como trataremos de exponer y argumentar. 

La aplicación tajante de esta restricción ha dado lugar durante muchos 
años a que unas importantes fuentes informativas no hayan podido ser con­
sultadas por los historiadores con el consiguiente daño científico que ello con­
lleva. El recurso habitual ha sido la aplicación del tope máximo que establece 
la ley, o sea, los 50 años, dado que en la mayoría de los casos resulta imposible 
determinar la defunción de las numerosas personas que aparecen menciona­
das en la documentación. Los archiveros, por evitar asumir una competencia 
interpretativa de la ley que, en rigor, no les corresponde, y ante la duda, sue­
len optar por no permitir el acceso a los fondos, con lo que limitan su propia 
responsabilidad apoyándose en una lectura corta de la ley (lo cual es, dicho 
sea de paso, una manera de interpretar la disposición legal). En este sentido, 
los profesionales de los archivos y los investigadores están sujetos a una ley que 
no aclara ni desarrolla cuestiones sustanciales sobre los conceptos que impi­
den su consulta, una tarea, que quede claro, no les corresponde a ninguno de 
este grupo de profesionales. Son estos espacios oscuros los que reclaman 
urgentemente una aclaración en torno a los exactos límites de la ley, en re la­
ción con nuestro ordenamiento jurídico superior, descargando con e llo la res­
ponsabilidad de los archiveros, garantizando las tareas investigadoras diseña­
das desde los diversos centros (Universidades, CSIC, Fundaciones, etc.) yen 
beneficio exclusivo de la comunidad científica y de la misma sociedad, en 
tanto que bebe de los avances que la ciencia, el conocimiento y la cultura dan. 

10 BOE, 29 de junio de 1985. Sobre esta Ley, Cfr. GARcÍA-EscUDERO, Piedad; PENDAS 

GARCÍA, Benigno. El nuevo régimen jUl-ídico dellmtri111.onio histÓlico español, Madrid, Ministerio 
de Cultura, 1986, espec ialmente pp. 69-88. 
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La concreción de una de las desviaciones más frecuen tes que afectan a la 
problemática relativa al acceso de la documentación más recien te -lo que 
quiere decir, uno de los problemas mayores con los que se encuen tran los 
inves tigadores- , quizás nos ayude a clarificar el origen de muchas de las deci­
siones que se adoptan sobre esta materia, a saber: la confusión entre lo que la 
ley indica y lo que parece que indica (o al menos lo que algunas person as 
leen). Y debemos partir de u na cuestión fundamental y que nunca debe per­
derse de vista, aunque en ocasiones se haya hecho: la ley no prohíbe en nin­
gún punto que aparezcan nombres propios en la investigación. y, en segundo 
lugar, ni siquiera veta de manera general el acceso a la d?cumentación poli­
cial y judicial por el hecho de que aparezcan referencias personales, sino que 
consigna textualmente una forma verbal que deja abierta la puerta a la inves­
tigación - a los archiveros y a los investigadores- , como es la exp resión «que 
jmedan afectar», dando por entendido que entre la documentación de esta pro­
cedencia hay información que puede afectar a la seguridad, honor, imagen e 
intimidad y otra que puede no afectar, o directamente no afecta a los citados 
supuestos. 

En este doble sentido -no corresponde a los administradores de los arch i­
vos y registros a inte rpretar la Constitución y la ley y posible incorrecta inter­
pre tació n de las mismas- hacemos nuestras, las palabras de Ignacio Villaver­
de y las extrapolamos al caso que analizamos: «La calidad administrativa de la 
fuente de información no trastoca la naturaleza del derecho a recibir información, en 
lodo caso, jJodrá motivar ciertas especialidades procedimentales del acceso, que el legois­
(ador concretará en la ley corresjJondiente. La regulación legislativa del procedimiento de 
acceso debe aseguTar que el derecho a recibir información pueda ejercitarse libremente y 
en condiciones de igualdad por todos aquellos receptores inquietos que desean informar­
se en dichas jilentes de información. El legislador no podrá contemplar límites distintos 
a los que expresamente y de manera tasada establece la proPia CE en el artículo 105. b). 
No obstante, el legislador podrá precisar en la ley el alcance exacto de estos 
límites constitucionales, dada su indeterminación jurídica. ( ... . ) Un alcance, el 
de esos límites, que desde luego no puede quedar al albur de la decisión de la 
autoridad administrativa responsable del archivo o registro en cuestión. La ley 
del artículo 105.b) no es una norma paTa reglar una potestad discrecional de la Admi­
nistración sobre el acceso a la información contenida en archivos y registros públicos, jJor­
que la Administración no puede decidir sobre la vigencia de las normas cons­
titucionales, en este caso la que gaTantiza el derecho a 'recibir información» 11 • 

Es exactamente es ta -la relativa a qué afecta, en orden a conciliar la inter­
pretació n con el sistema político vigente- la incógnita que h ay que resolver y 
no desviar la atención hacia aspectos secundarios que dependen d irectamen te 
de una resoluc ión rac ional de aquélla. La forma verbal relativiza con claridad 

11 VILLAVERDE MENÉNDEZ, Ig nacio. Los derechos del jníblico, Madrid, Tecnos, 1995, p. 119. 
El subrayado es nues tro . En de terminados casos, y dada la naturaleza de la documentación , 
pod ría plantearse un tipo de dl:recho jJreferente, a l que más abajo nos referire mos. 
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esta cuestión que ha sido interpretada de manera absoluta, cerrando de un 
portazo un camino que debería haber quedado abierto y sujeto a la diversa 
casuística. Insistimos en la redacción del artículo citado que alude a los «datos 
personales de carácter policial, procesal, clínico o de cualquier otra índole que puedan 
afectar a la seguridad de las personas, a su honor, a la intimidad de su vida privada 
y familiar y a su proPia imagen". Si no afectan a estos casos, de partida y por prin­
cipio lógico y legal no pueden - también por ley- ser censurados a los inves­
tigadores. 

Por consiguiente, e l problema principal se centrará en la delimitación de 
qué afecta y qué no afecta a los supuestos indicados, para con ello dilucidar el 
alcance exacto de la expresión verbal anterior y del espíritu de la ley, en rela­
ción con un código legal de orden superior como es la Constitución de 1978, 
garantizando de igual manera el respeto al mismo y de los derechos funda­
mentales que contiene. Y es aquí donde radica el verdadero núcleo del pro­
blema: el error de interpretación de la ley se basa en la consideración de que 
la aparición de una referencia personal, de un nombre propio (cualquiera 
que sea, independientemente del contenido de la información que la acom­
paña y la justifica) impide automáticamente el acceso a la documentación y 
por lo tanto debe ser censurada a la investigación. 

En el nivel más básico de decisión y actuación, las limitaciones que se esgri­
men se sostienen sobre un error de base que es la confusión entre lo que la 
ley pretende proteger (seguridad, honor, intimidad e imagen) y las simples 
referencias personales que no siempre, ni mucho menos, entran en conflicto 
con aquellas circunstancias. En concreto delimitaremos nuestro campo de 
reflexión a las actividades políticas de carácter clandestino que tuvieron lugar 
durante la dictadura. Recordemos que para ésta cualquier posición política 
que no fuera la de «adhesión a los Principios del Movimiento Nacional», era 
tachada de disidente o subversiva, de ahí la atención preferencial que se puso 
sobre las actividades políticas, hecho que dio lugar a una abundante docu­
mentación relativa a las mismas. Para el régimen el tema estaba claro: se tra­
taba senci llamente de formas diversas de oposición política que había que 
co ntener y evitar a través, bien de la desarticulación de las organizaciones exis­
tentes y la captura de las personas en ellas implicadas y en las acciones a que 
daban lugar, bien de la prevención gracias a los servicios de información. La 
dictadura no permitía ningún tipo de actividad política y actuaba en conse­
cuencia. Esta lectura de la política, cargada de connotaciones peyorativas, 
explica la obsesiva atención que se le dio a la misma e ilustra las causas de una 
producción documental de estas características. En esencia, era una mane ra 
de proteger al mismo franquismo y tra tar de garantizar su continuidad. 

Partiendo de esta premisa, estamos obligados a distinguir entre el sentido 
que tenía aquella documentación durante la .dictadura y el que tiene en dem o­
cracia, que justamente se consolida como tal grac ias al reconocimiento de 
muchas de aquellas actividades políticas y sindicales que perseguía la dictadura. 
Esto es algo que no se puede olvidar a riesgo de no reconocer en la práctica 
uno de los pilares sobre los que se sostiene cualquier sistema democrático. Por 
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ello las trabas con las que se encuentran archiveros e investigadores a la hora 
de desarrollar su trabajo deben analizarse desde un prisma más abierto y acor­
de con la realidad actual, una lectura que estimule y haga posible la investiga­
ción y, al tiempo, esté en consonancia con el sistema político que enmarca, 
protege y debe estimular la investigación científica, en cualquiera de sus ramas 
del saber. 

Así las cosas, la legislación española vigente debería servir para estos fines, 
por lo que una clarificación o desarrollo reglamentario de estos puntos sería 
de gran ayuda a los encargados de los archivos, que muchas veces se encuen­
tran en un terreno aparentemente resbaladizo, los investigadores, que deben 
acatar las normas jurídicas que hacen posible su trabajo y la convivencia cívi­
ca. Desde esta perspectiva, la cuestión afecta a los legisladores y profesionales 
del mundo jurídico, responsables del desarrollo e interpretación de las leyes y 
a los políticos, sobre los que se deposita la competencia de proponer, debatir 
y sancionar leyes, en tanto que representantes de la soberanía nacional, a tra­
vés de los poderes, primero, legislativo y, posteriormente, ejecutivo. 

Como ya adelantamos, el argumento legal al que se recurre para vetar el 
acceso a la toda la documentación policial (o judicial), se sostiene sobre lo 
estipulado en el citado arto 57.lc) de la LPHE. Pero el arto 57. la) comienza 
especificando que «con carácter general, tales documentos [se refiere al Patrimo­
nio Documental Español, entre el que se encuentra la documentación poli­
cial] ( ... ) serán de libre consulta" , ya continuación se alude a los límites excep­
cionales a esta disposición general: «a no ser que afecten a materias clasificadas de 
acuerdo con la Ley de Secretos Oficiales o no deban ser públicamente conocidos por dis­
posición expresa de la Ley". Dentro de estas limitaciones excepcionales habría 
que encuadrar el apartado c) del artículo 57 de la LPHE, particularidad que, 
como queda subrayado, se reduce a la expresión <<los documentos que con­
tengan datos ( ... ) que puedan afectar. .. " . Insistimos, la excepción no puede ser 
convertida en norma. 

En este mismo sentido hay que interpretar el arto 105 b) de la Constitución 
Española (en adelante, CE) que reconoce el derecho al «acceso de los ciudada­
nos a los archivos y registros administrativos, salvo en lo que afecte a la seguridad y 
defensa del Estado, la averiguación de delitos y la intimidad de las personas» , enten­
dido este derecho como una forma de participación de los ciudadanos. Se 
trata, no lo olvidemos, de un mandato constitucional, reconocido a su vez en 
la LPHE, que permite la realización de la investigación sobre fuentes prima­
rias sin las cuales los resultados padecerían de falta de rigor y precisión redu­
ciéndose de manera notable el grado de veracidad del trabajo y por consi­
guiente las conclusiones y sus aplicaciones. 

Por otro lado, notemos hasta qué punto no es determinante el criterio de 
los años (recordemos, 25 o 50) en el acceso a la documentación desde el 
momento en que la legislación española vigente hace prevalecer otros intere­
ses para permitir su consulta. Así lo reconoce el segundo inciso del arto 37.7 
de la Ley 30/ 1992, de RégimenJurídico de las Administraciones Públicas y del 
Procedimiento Administrativo Común, según el cual, «cuando los solicitantes 
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sean investigadores que acrediten un interés histórico, científico o cultural relevante, se 
podrá autorizar el acceso directo de aquéllos a la consulta de los expedientes, siempre que 
quede garantizada debidamente la intimidad de las personas>' 12 . Lógicamente, y dada 
la naturaleza de la información que pueden contener los archivos administra­
tivos, el concepto de intimidad debe quedar salvaguardado con especial rece­
lo, aspecto, como veremos, que sólo en una mínima parte de los casos afecta 
a la documentación a la que venimos haciendo referencia, esto es, la policial. 
Resulta también evidente que los fondos de los archivos administrativos 
- archivos intermedios- contendrán generalmente expedientes de menos de 
50 años de antigüedad, con lo que el derecho al acceso que se reconoce afec­
ta y se dirige de forma clara a esta documentación más reciente, dejando en 
un segundo plano el problema de los años transcurridos '3. Esto es algo que 
debe tener presente la Comisión Superior Calificadora de Documentos Admi­
nistrativos - o en su caso, las Comisiones Calificadoras de las Comunidades 
Autónomas o de los Organismos públicos específicos- facultada por ley para 
interpretar la categoría de la documentación y permitir su consulta con fines 
de investigación 14 . 

3. Los CONCEPTOS DE SEGURIDAD, HONOR, FNTlMIDAD E /J\iIA GEN. ALCANCES Y LIMITACIONES 

Nos encontramos ante conceptos jurídicos indeterminados o de contenido esen­
cial, de ahí la dificultad primera en la concreción taxativa del alcance y la limi­
tación de los mismos. Aun reconociendo esta rémora, y teniendo en cuenta 
que no se pretende formular una teoría general sino limi tada a un caso con­
creto, entendemos que es posible determinar un marco interpretativo que 
dentro de los márgenes teóricos y prácticos del estado de derecho, haga posi­
ble conciliar los intereses y libertades (derechos y deberes) de la investigación 
y los irrenunciables derechos al honor, intimidad, etc. 

12 BOE, 27 de noviembre de 1992. La redacción del artículo sigue la misma estructura 
interna: protección del derecho a la intimidad y, a posteriori, yen forma adversativa ("No 
obstante, cuando los solicitantes sean investigadores ... ») , reconoce el derecho a la consulta y vela 
por la garantía de la investigación. Sobre la documentación adm inistrativa en el ordena­
miento jurídico español, Cfr. POMEO SÁNCHEZ, L. A. Op. cit., pp. 79-124 Y 255-282. 

1,1 Vid. supra. 
14 Art. 58 de la LPHE. Mucho más efectiva parece ser la citada Comisión francesa de 

Acceso a los Documentos Adm inistrativos (CADA) -creada en 1978 y con un carácter inde­
pendiente- cuya pl-incipal misión es la de velar por el derecho al acceso a los documentos 
y analizar de manera particular los casos, con lo que creó una jurisprudencia sobre la mate­
ria que sirve como guía concreta evitando las consideraciones generalistas que tanto dallan 
el derecho al acceso. La CADA se presenta no sólo como un instrumento de asesoram iento 
a las autoridades competentes en orden a una correcta aplicación de la Ley, sino que revisa 
las decisiones ministeriales en esta cuestión y promueve cambios legales para hacer más efec­
tivas y útiles 105 corpus legales y reglamentalios. También en Italia, en 1990, se creó una 
Comisión para e l Acceso a los Documentos Adm inistrativos, siguiendo el ej emplo francés. 
Vid. FERNÁNOEZ RAMOS, S. 0IJ. cit., p. 201. 
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Tomando como primer referente legal el marco constitucional vigente y la 
LPHE que desarrolla someramente el apartado del derecho al acceso a los 
archivos por parte de los ciudadanos, son cuatro los conceptos que marcan los 
lími tes de es te derecho: uno de carácter institucional y que alude a la confi­
dencialidad de cierta información para proteger la seguridad del Estado (den­
tro el el cual se integraría, por definición extensa, la averiguación de delitos); 
y por otro lado, tres variables más que atañen a la protección del individuo (su 
honor, intimidad e imagen). Precisamente esta sumariedad en lo relativo al 
tema de los archivos es lo que dificulta la tarea de archiveros e inves tigadores 
y lo que reclama una solución en forma de ley o reglame~lto que aclare, pun­
tualice y desarrolle las cuestiones relativas al acceso de manera específica y no 
en sentido genérico dentro de una Ley general del Patrimonio, reduciendo la 
cuestión a un artículo que apenas perfila los límites y las posibilidades con las 
que cuentan los ciudadanos afectados, tanto en la custodia y gestión de la 
documentación en el seno de centros especializados (archivos) como en su 
consulta con fines de investigación. 

Por lo que respecta a la seguridad de Estado y la ave riguación de delitos, la 
documentación policial a la que nos venimos refiriendo carece de valor poli­
cial dada su antigüedad 15. Prueba irrefutable de ello es el hecho de que la 
misma Dirección General de la Poli cía remitiera, en el marco de un acue rdo 
interministerial entre Interior y Cultura firmado el 3 de diciembre de 1986, 
una muy importante cantidad de expedientes al Archivo Histórico Nacional 
(Madrid) (AHN) , algo que fue posible precisamente por la pérdida de validez 
policial y su consideración de documentación de «probado valor histórico»16. La 
propia Dirección General de la Policía lo expresaba en unos términos que 
resultan del todo diáfanos: « ••• dichos antecedentes carecen de toda eficacia adminis­
trativa, sin embargo poseen un innegable valor documental como expresión de nuestra 
conciencia histórica, y resulta un instrumento de indudable inteTés jJara el conocimien­
to y análisis de nuestro pasado» 17. 

15 Jus tamente en este punto es donde cobraría sentido la Ley 48/ 1978, de secretos ofi­
ciales, que en su art. 10 recoge que «los órganos del Estado estarán sometidos en su actividad al 
princiJJio de fmblicidad, de acuerdo con las normas que rigen su actuación, salvo en los casos en que 
Ijar la naturaleza de la materia sea ésta declarada eXIJTeSamente «clasificada», cuyo secreto o lirni/ado 
conocimiento quede amfJarado IJo"/" la IJresente LC)I» . y en su arto 2° dispon e que «fJodrán ser decla­
radas «materias clasificadas» los asuntos, actos, documentos, infonnaciones, datos y objetos cuyo cono­
cimiento Ijar fJersonas no autorizadas Imeda dmiar o poner en riesgo la seguridad y defensa del Esta­
do». Pero precisamente, como indicamos, la propia antigüedad de la documentación deja 
absolutamente sin efecto las lógicas y necesarias consideracio nes y precauciones re lativas a 
la segu ridad del Estado y, por co nsigui ente, fuera de lugar esta argumentación para impe­
dir la consulta de la mism a, haci endo prevalecer en este supuesto las garantías constitucio­
nales y otros derec hos de menor rango jurídico que más abajo desarrollaremos. 

16 DIRECCIÓ GENERAL DE LA POLICÍA. Subdirecció n Genera l Operativa. (A"/"chivo Central). 
Tratamiento y consulta de antecedentes, Cuadernos Operativos de la Comisaría Gene ral de 
Documentación n° 10, Madrid, Min isterio de Interior, 1990, pp. 10,23-24. 

17 l b., pp. 24-25. 
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En parte, las razones eran exactamente las mismas en lo que concernía a la 
protección de los individuos, aunque hay que explicar algunos puntos con 
mayor detenimiento. Es evidente que los delitos que se perseguían y que afec- . 
taban directamente a sujetos físicos y jurídicos, dejaron de serlo con la Ley 
46/1977, de 15 de octubre, de Amnistía dirigida a «todos los actos de intenciona­
lidad política, cualquiera que fuese su resultado, tipificados como delitos y faltas reali­
zados con anterioridad al día 15 de diciembre de 1976», según se sancionaba en al 
art. 1.1a) 18. Yel art. 1.1 b) especificaba que la Ley afectaba también a «todos los 
actos de la misma naturaleza realizados entre el 15 de diciembre de 1976 y el 15 de junio 
de 1977, cuando en la intencionalidad política se aprecie además un móvil de restable­
cimiento de las libertades públicas o de reivindicación de autonomías de los pueblos de 
&paña» 19. Siguiendo esta línea de interpretación, la Orden de 19 de diciem­
bre de 1977, de Archivos, disponía el «análisis de cuantos datos, antecedentes y 
documentos relativos a actividades y organizaciones políticas y sindicales legalmente 
reconocidas (. .. ) al objeto de declarar su inutilidad adrninistrativa y seleccionar los que, 
por su valor histórico deban conservarse>, 20 . 

En esta Orden se especificaba que la documentación seleccionada pasaría 
al Ministerio de Cultura, que la depositaría en el centro de su dependencia 
que estimara conveniente y que sería el Ministerio del Interior, a propuesta de 
las Direcciones Generales de Seguridad y de la Guardia Civi l, e l que determi­
nara los plazos para su consulta. El hecho de que hubiesen sido estos organis­
mos los que habían generado la documentación les daba un cabal conoci­
miento de la misma, de ahí que le reservaran esta competencia. En primera 
instancia, y antes de que se firmara el acuerdo interministerial entre ambos 
departamentos en 1986, el Ministerio del Interior dispuso «la prohibición de con­
sultar, con carácter general, hasta el añ,o 2000, los fondos docurnentales procedentes de 

18 Ley 46/1977, de 15 de octubre, de Amnistía. BOE, 17 de octubre de 1977. 
19 lb. En el apartado c), por su parte, se prolongan las fechas de amnistía hasta el 6 de 

octubre de 1977, para los actos de idéntica naturaleza, «siempre que no hayan sujJUesto violen­
cia grave contra la vida o la integridad de las personas», De esta manera, este arco cro nológico 
cubre la periodicidad, por ejemplo, de las publicaciones internas seriadas de la Comisaría 
Ge neral de Investigación Social, denominadas Boletines informativos y Boletines inJo'rmativos de 
actividades estudiantiles y la práctica totalidad de la documen tación comprendida en los expe­
dientes personales y Notas Informativas depositados en el AHN y cuyos originales se hallan 
en los Archivos Generales de las J efaturas Superiores de Policía y en los antiguos fondos de 
las Brigadas Político-Sociales. En cuanto a los citados Boletines, es posible locali zarlos en 
dive rsos archivos y centros debido a que se reali zaba n varias copias, siendo posible locali­
zarlos, entre otros, en el Archivo General de la Administración (Alcalá de Henares), Archi­
vos de las Delegacio nes y Subdelegaciones del Gobierno, Archivos de las J efaturas Superio­
res de Policía, Com isarías de Policía y probablemen te en algun os archivos min isteria les. 

20 BOE, 13 de enero de 1978. La Orden servía para proteger y clasificar la documenta­
ció n con vistas a la investigación , no para aprovechar y realizar eX/JUTgos intencionados de la 
misma, tal y como sugiere Gabrie l CARRIÓN que ocurrió , Cfl', ETA en los aTchivos secretos de la 
policía jJolítica de Franco. 1952-1969, Alicante, Agua Clara, 2002. En esta obra Carrión lrans­
clibe li tera lmente e l conten ido que sobre ETA se encuentra en los citaelos Boletines informa­
tivos de la Comisaría General de Investigación Social. 
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la Dirección General de Seguridad (hoy Dirección de la Seguridad del Estado) y de la 
Dirección General de la Guardia Civil, relativos a actividades políticas y sindicales 
legalmente reconocidas en la actualidad>,21. Con la promulgación posterior de la 
LPHE se daba por derogada la instrucción de Interior, que paradójicamente 
resultaba ser más aperturista que la ley, pese a que era quien mejor conocía la 
documentación de referencia, su alcance y contenido, puesto que la habían 
producido Direcciones Generales a él dependientes. 

En efecto, el sentido que guiaba todas aquellas gestiones partía de un 
mismo presupuesto: el nuevo ordenamiento jurídico que reconocía como 
valores superiores la libertad, la justicia, la igualdad y ~l pluralismo político, 
según se recogía en el art. 10 de la CE, privaba «de todo valor a los acontecimien­
tos sobre conductas legítimas en la actualidad>,22. De esta manera sería incorrecto 
considerar, no ya ilegales sino deshonrosas desde un punto de vista social, 
estas actividades de carácter político y sindical recogidas en la documentación, 
hasta el punto de que el nuevo régimen no es posible sin las mismas; sin ellas, 
no hay democracia. De ahí la necesidad imperiosa de la amnistía y de que la 
CE en sus art. 1.1, art. 1.3, art. 6 y art. 7, del Título Preliminar, así como el art. 
28.1 del Título P¡imero, recogiera estos principios y derechos. El arto 6, por 
ejemplo, en su primer inciso reconoce que «los partidos políticos expresan el plu­
ralismo político, concurren a la formación y manifestación de la voluntad popular y son 
instrumento fundamental para la participación política». Por ende, el análisis his­
tórico de cuestiones relativas a la dictadura (políticas, sociales, etc.) debe ser 
protegido con la misma intensidad que los derechos fundamentales reconoci­
dos en la CE, en base a que constituye un medio inmejorable de formación de 
la opinión pública de la sociedad, obligada a conocer su pasado. Así, el TC 
sentenció que la «libertad de información es, sin duda, un derecho al que la Consti­
tución dispensa, junto a otros de su misma dignidad, la máxima pmtección, y su ejerci­
cio está ligado ( ... ) al valor objetivo que es la comunicación pública libre, inseparable de 
la condición pluralista y democrática del Estado en que nuestra comunidad se organi­
za. Pero cuando tal libertad se quiere ejercer sobre ámbitos que pueden afectar a otros bie­
nes constitucionales, como son el honor y, en este caso, la intimidad, es preciso para que 
su proyección sea legítima, que lo informado resulte de interés público, pues sólo enton­
ces puede exigirse de aquellos a quienes afecta o perturba el contenido de la información 
que, pese a ello, la soporten en aras, precisamente, del conocimiento general y difusión 
de hechos y situaciones que interesan a la comunidad»23. 

Así pues, si la libertad política y sindical se convertía en la piedra de toque 
del sistema político, ¿cómo y quién podría afirmar que atentaban contra la dig­
nidad de las personas, en el presente o el pasado? Si la CE o cualquier norma 
jurídica o decisión administrativa entendiera que estas actividades políticas o 
sindicales iban contra el honor de las personas, estaríamos ante una flagrante 

21 DIRECCiÓN GENERAL DE LA POLICÍA. D/}. cit. , p. 25. 
22 lb. Vid, supra, n. 5. 
2~l STC 20/ 1992. Fundamento jurídico n° 3. Ponente: D. Francisco Tomás y Valiente. 
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contradicción in terminis porque h oy en día son actividades lícitas y honrosas y 
están celosamente protegidas por el ordenamiento jurídico. Precisamente por 
esto, en el Preámbulo de la Ley Orgánica 1/ 1982, de 5 de mayo, de Protección 
civil del Derecho al honor, a la intimidad personal y familiar y a la propia ima­
gen se aclaraba que estos derechos, -protegidos por el arto 18.1 de la CE­
(intimidad, honor e imagen) venían determinados «de manera decisiva por las 
ideas que prevalezcan en cada momento en la sociedad y por el proPio concepto que cada 
persona según sus actos proPios mantenga al respecto y determine sus pautas de com­
portamiento». Y por otro lado, se preveía en su arto 8.1 que no podría conside­
rarse una intromisión ilegítima «cuando predomine un interés histórico, científico o 
cultural relevante», velando de esta forma por la investigación como instrumen­
to supremo de formación de las sociedades24

. Esta perspectiva fue consolidada 
más tarde con la Ley Orgánica 15/ 1999, de 13 de diciembre, de Protección de 
datos de carácter personal25

. La apreciación parece más que razonable y cer­
tera. La pregunta, por consiguiente, sería: ¿qué actividades puede la ley con­
siderar desh onrosas o que afectan a la intimidad o la imagen personal? Desde 
luego ninguna de las de intencionalidad política, según sancionaba la Ley de 
Amnistía de 1977, incluidas las pro franquistas, y, por lo tanto, menos aún, las 
que estuvieran relacionadas con la búsqueda de la democracia y que tuvieron 
lugar durante aquel periodo. Su condición de deshonrosas y la consideración 
penal se vieron modificadas con la implantación del sistema democrático 
(quien -personas e instituciones- , por otra parte, está obligado a defender 
por su propia salud). Por razones lógicas, el derecho al honor no se podría ver 
afectado por aquellas actividades consideradas ilícitas y perseguidas como 
tales durante la dictadura. De ahí que el TC reitere en sucesivas ocasiones que 
el «contenido del derecho al honor [depende] de las normas, valores e ideas sociales 
vigentes en cada momento (oo.) Es un derecho respecto del cual las circunstancias con­
cretas en que se producen los hechos y las ideas dominantes que la sociedad tiene sobre la 
valoración de aquél son especialmente significativas para determinar si se ha producido 
o no lesión»26. 

En este mismo sentido se expresaba Ignacio Ruiz Alcaín, quien fuera J efe 
del Área de Referencias del Archivo General de la Administración, cuando 
afirmaba - refiriéndose a documentos como manifiestos, escritos, peticiones 

24 BOE, 14 de mayo de 1982. El arto 8.1 de la citada Ley Orgánica abría una línea de 
interpretación seguida y consolidada diez Ú 10S más tarde con el segundo inciso del a rt. 37.7 
de la Ley 30/ 1992, de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedi­
miento Adm in istrativo Común, ya ci tado, sobre esta materia. Vid. sutJ'W· 

25 BOE, 14 de diciembre de 1999. En su arts. 4.1 y 4.2 establecía los límites en los mis­
mos términos expuestos así como las salvedades, que contemplaban precisamente los «fines 
históricos, estadísticos y científicoS», como ci rcunstancias .atenuantes. _ 

26 STC 185/ 1989, de 13 de noviembre. Fundamento jurídico n° 4. Ponente: D. Alvaro 
Rodríguez Bereijo. Y posteriormente: STC 76/ 1995, de 22 de mayo . Fundamen to jurídico 
n° 4. Ponente: D. Rafael de Mendizábal Allende que insiste en e l carácter «lábil y fluido, cam­
biante ( ... ) dejJendiente de las normas, valores e ideas sociales vigentes en cada mom.ento» y recurre , 
precisamente, a varios ej emplos histó¡-icos para il ustrar la doctrina constitucional. 
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colectivas, etc. que a veces están contenidos en los expedientes policiales­
que «sobre tales manifestaciones no puede recaer el manto del 'derecho al olvido del PTO­
pio pasado', pues priman los intereses de la memoria histórica colectiva, sobre todo en 
casos como el de los expedientes de antecedentes político-sociales confeccionados dumnte 
el anterior Régimen, pam los cuales cualquier divulgación en el sentido apuntado (. .. ) 
no ha de entmñar un perjuicio pam la honombilidad de las personas, antes al contm­
rio,,27. Y vamos más allá porque no sólo deben entrar en esta consideración 
liberalizadora los documentos en forma de escritos (individuales o colectivos) 
sino también cualquier acto de intencionalidad política para hacer cumplir en toda 
su dimensión la Ley de Amnistía citada proyectándola hacia otros ámbitos, 
como es el de la investigación o la docencia y haciendo posible el desarrollo 
de estas actividades de carácter científico, histórico o cultural, protegidas bajo 
la consideración de interés jJúblico. 

El interés en la militancia política concreta de las personas debe fundarse 
exclusivamente en razones históricas y no ser usada con fines mezquinos o 
degradantes, si es que eso pudiera ser asÍ. Lo interesante en el hecho de haber 
militado en el PCE, en FET:J0NS, en el PSOE, en USO, en CCOO, en UGT, 
etc., reside en la reconstrucción de las fuerzas políticas durante la dictadura, 
legales o clandestinas, para inferir la capacidad de presión sobre las diversas 
instancias y su proyección posterior. y, por otro lado, concretar una posición 
ideológica de hace 25 , 30, 35 o más años no puede ser considerado como aten­
tatorio contra la libertad ideológica reconocida en la Constitución (art. 16.1 y 
16.2). Lo cierto es que las referencias mayoritarias son de personas que se opo­
nían al régimen y no de falangistas, monárquicos juanistas, carlistas, etc., por 
ejemplo, vistas como elementos de menor peligro y consecuentemente some­
tidos a una observación de baja intensidad28

• En cuanto a los miembros de 
FET:J0NS que ocupaban cargos de responsabilidad, este mismo hecho hace 
que por definición su actividad política sea de relevancia pública y notoria, 
dejando automáticamente de ser asunto íntimo y personal, en tanto que 
representante del pueblo, con independencia de la naturaleza del régimen. 
En relación con esta problemática, ha sido el mismo Tribunal Constitucional 

27 RUlZ ALCAÍN, 1. Art. cit., p. 229, n. 15. 
28 Cuando no eran grupos o grupúsculos de extrema derecha alentados y protegidos 

por el mismo Estado o parte de é l. Resulta de especial interés esta cuestión si tenemos en 
cuenta que podrían ser los más peljudicados en lo que a su imagen pública se refiere por 
haber tratado de olvidar su pasado e intentar que otros lo hagan (Guerri lle ros d e Cristo Rey, 
Guardia de Franco, etc.). Lo sintomático es que justamente estos grupos y personas que en 
ellos participan no aparecen reflejados en la documentación policial que ven imos citando 
(Boletines inform.ativos y Boletines informativos de actividades estudiantiles), como si no existi eran, 
lo cual lógicamente y, desde el punto de vista que nos in teresa, que no es otro que aquell o 
que atall e al acceso de esta documentación policial, resulta ser una indudable baza a favor 
de la liberalización en la consulta. Tampoco son frecuentes los expedientes personales d e 
militantes de es tas organizaciones radicales de derecha, a diferencia de lo que hoy pueda 
ocurrir. Cfr. SAN MARTÍN, José Ignacio. Servicio especial. A las óTdenes de Ca·rrero Blanco (de Cas­
tellana a El Aaiún), Madrid , Planeta, 1983, pp . 36-37. 
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(TC) el que estipuló como método para determinar la concurrencia de interés 
público de una información ( .. . ) la consideración particular «según se trate de per­
sonas públicas o privadas, así como según el grado de proyección pública que éste se haya 
dado a sí mismo»29. Con ello el TC marcaba la máxima diferencia con aquellas 
«personas privadas que no participan voluntariamente en la controversia públic(P)30 , cir­
cunstancia ésta que no se daba en ninguna de las personas que aparecen invo­
lucradas en los actos de intencionalidad política durante la dictadura ni, por 
supuesto, dentro del mismo aparato estatal como cargos políticos o de designa­
ción política3 1

• Y es que, en base a nuestro marco jurídico, son la responsabili­
dad y la publicidad dos de los principios que rigen a un Estado social y demo­
crático de Derecho. Así lo entiende la Ley Orgánica 1/1982, de 5 de mayo, de 
Protección Civil del Derecho al honor, a la intimidad personal y familiar y a la 
propia imagen, cuando en sus arts. 2 y 8 ponderan la proyección pública de per­
sonas y actos. En este sentido, en el art. 2 sitúa los márgenes del derecho al 
honor, la intimidad y la imagen de las personas dentro de las delimitaciones que 
consagran «los usos sociales atendiendo al ámbito que, por sus propios actos, mantenga 
cada persona reservado para sí misma o su familia». Y en relación con la imagen, pre­
valece el derecho a la información (art. 8.2a) «cuando se trate de personas que ejer­
zan un cargo público, una profesión de notoriedad o proyección pública y la imagen se 
capte durante un acto público, o en lugares abiertos al público». 

La evolución política personal que se haya producido hasta la actualidad 
entraña un incuestionable interés desde el punto de vista histórico o sociológi­
co, qué duda cabe, y sería de un enorme valor informativo y analítico para los 
investigadores si fueran los protagonistas los que explicaran ese viaje ideológico 
que tan frecuente fue, aunque hoy no se quiera reconocer. y, dejémoslo claro: 
esto afectó a miles de personas, desde anarquistas, comunistas y socialistas que 
se afilian en masa a FET:JONS, como falangistas que pasan a la oposición al 
franquismo y de ahí a posturas democráticas; jóvenes del Frente de Juventudes 
o de la Organización Juvenil Española que acaban en Izquierda Unida o comu­
nistas que pasan a ser adalides del neoliberalismo, etc. La lista sería intermina­
ble, si tenemos en cuenta la dilatación de la dictadura y las circunstancias con­
cretas en las que se dio esa filiación, así que debemos ser sensatos32

• El problema 

29 Cil. CREMADEs,javier. Los límites de la libertad de expresión en el onlenamiento jurídico espa­

ñol, Madrid , La Ley, 1995, p. 79 . 
:JO STC 165/1987, de 27 de octubre. Ponente: D. Eugenio Díaz Eimil ; STC 214/ 1991, de 

11 de noviembre. Ponente: D. Vicente Giménez Sendra. 
:J I Este in tento por garantizar e l derecho a la información de las actividades políticas a 

través de las intervenciones parlamentarias, queda asegurado con el arto 80 CE que consig­
na la publicidad de las sesiones plenarias de las Cámaras. Lógicamen te no puede ex istir 
inmunidad en la responsabilidad pública debiendo primar la transparencia sobre el oscu­
rantismo. 

32 Sólo unos cuantos personaj es de reconocido renombre han legado hasta la fecha su 
evolutiva autobiografía ideológica, reco nociendo lo que hoy en día se podría considerar más 
sensible, como era su proximidad con el Estado del 18 de julio: Dionisio Ridruejo, Pedro 
Laín Entralgo, Licinio de la Fuente, etc. 
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es que, si en arte, en ciencia o cualquier otra actividad la evolución forma 
parte de la misma naturaleza humana, siempre en desarrollo hasta la muerte 
(y casi se exige que así sea), en política este hecho parece que no tiene cabi­
da: en política no hay evolución sino tan sólo traición, como si el pensamien­
to no tuviese derecho a evolucionar. Ese es el verdadero asalto contra la liber­
tad de pensamiento y no otro. 

De forma indirecta, no admitir esta variable de orden político que parte de 
una consideración no negativa de la política, que supera definitivamente esa 
visión heredada que de man era la tente implica seguir rechazándola, como si 
de una inmundicia se tratara y que hay que manten er oculta para preservar la 
honorabilidad de las personas, todo ello significa el no reconocimiento de la 
democracia en su sentido más profundo y de todos los presupuestos que con­
lleva (libertad de pensamiento, pluralismo político, libertad de expresión, 
e tc.) ; pasados 30 años de la muerte de Franco, parece más que lógico pensar 
que la democracia está lo suficientemente consolidada como para iniciar 
investigaciones en profundidad sobre es ta e tapa histórica haciendo posible de 
esta manera el desarrollo natural de líneas historiográficas. La incongruencia 
es de tal calibre que, dada esta situación, se puede investigar y escribir sin 
mayores problemas sobre ac tividades políticas y sindicales durante la II Repú­
blica o la actualidad más inmediata (en lo que afecta a la aparición de nom­
bres propios en libros de texto, monografías, biografías, medios de comunica­
ción, etc.) , pero no se pueo.e hacer lo propio sobre el franquismo a partir de 
1955, según las interpre taciones más estrechas33. Desde el punto de vista de la 
inves tigación histórica esto supone una verdadera locura, que condena a 
hacer especulación y no cie ncia, dada la imposibilidad para contrastar los 
datos con fuentes primarias, según los más elementales métodos y técnicas de 
trabajo en Historia. 

Resulta evidente que el problema de acceso a la documentación de conte­
nido político-social se debe interpretar como una posible colisión entre dere­
chos. El arto 18 de la CE garantiza el «derecho al honor, a la intimidad personal y 
familiar ya la proPia imagen», conceptos asumidos plenamente por la LPHE en 
su apartado relativo al acceso de la documentación policial y judicia l. Pero, 
¿hasta qué punto hay fricción entre el honor de una persona y la concurrencia 

33 No insistimos más sobre la cuestió n de las referencias personales en la investigación 
histórica que como indicamos no están prohibidas por ninguna norma jurídica, del rango 
que sea, pese a que haya sido el argumento general esgrimido para vetar e l acceso a la 
documen tación, ¡incluso a documentación de más de 50 años de antigüedad!. Mayor pro­
tección, por estar más ligada a la intimidad, etc ., debe acompañar a la documentación clí­
nica. Esta línea de análisisjustifica las categorías empleadas por los medios de comunicación 
en sus informaciones: ¿habría que prohibirles que publicaran los nombres propios de los 
protagonistas de las noticias? Pese a que es tén sometidos a las mismas leyes, a nadie en su 
sano juicio - salvo excepciones justificadas- se le ocurriría prohibir o pe nar de mane ra 
general (como se hace con la investigación histórica) la publi cación, por ejem plo, en los dia­
rios escritos, rad ios o te levisiones, de nombres propios. 
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a una manifestación, el lanzamiento de octavillas de sindicatos obreros o estu­
diantiles, la firma de manifiestos, proclamas, peticiones, e tc.; la participación 
en asambleas (que entonces eran ilegales) o la confección de impresos, en cual­
quiera de sus formas, de partidos políticos? No se puede o lvidar que la mayor 
parte de los antecedentes que constan en los expedientes personales contie­
nenjustamente esta información y n o o tra. Bien es cierto que en ocasiones se 
introducen materias que, verdaderamente, pueden considerarse más sensi­
bles. El interés de la dictadura por la moralidad pública y privada (un campo, 
de todas formas, de indudable interés histórico para comprender la naturale­
za del régimen) , hace que en ocasiones (sólo en ocasiones) se recojan refe­
rencias sobre orientación y relaciones sexuales, acatamiento de los principios 
de autoridad , religiosidad, actos considerados más o menos impúdicos, etc. 

Creemos que es esta la parte de la documentación que más reservas podría 
plantear por ser la más susceptible de ser uti lizada con fines perversos y extra 
científicos, sin que ello suponga un veto absoluto sobre la misma, siempre y 
cuando se determine la honestidad del trabajo de investigación y el investiga­
dor que la solicita y se proteja la intimidad, honor e imagen de los afectados, a 
través de la garantía del anonimato o cualquier otra fórmula que se estipule 
(declaración jurada, firma de documentos en los que se haga constar el cono­
cimiento de la ley, garantía de depósito de un original para ser revisado antes 
de su publicación, etc.)34. Insistimos que proporcionalmente esta documenta­
ción es muy minoritaria y por lo tanto no puede ser utilizada como excusa para 
impedir el acceso al resto que constituye el grueso de la misma. Y dentro de 
ésta, la mayoría de las referencias apuntan a actos que hemos resellado más 
arriba, como asistencia a concentraciones, participación en huelgas, encierros, 
asambleas, reuniones; firma de escritos, organización de actos de protesta, cul­
turales, etc. En última instancia, y siempre en caso de duda fundada y racional, 
se puede proceder, siguiendo una técnica clásica en el derecho administrativo, 
a la exclusión de las piezas o fragmentos documentales de alta sensibilidad, per­
mitiendo la consulta del resto del expediente, un acceso parcial que vela por el 
acatamiento de los derechos de las partes involucradas. En cuanto a los Boleti­
nes informativos y los de actividades estudiantiles, un altísimo porcentaje de la 
información que contienen es objetiva y concreta, con fecha y lugar, sucesos, 
haciendo las veces de prensa periódica de interés policial con alusiones, gene­
ralmente, a hechos ya acaecidos. A ello se le une una parte importante que se 

34 En parte, podría coincidir co n la idea que recoge el Derecho italiano (art. 25 de la 
Ley 241 / 1990) respeto a la necesidad para autorizar e l acceso, que sea una solicitud moti­
vada (justificación de la investigación, avalada por el centro de trabajo, etc.). Es ésta un a 
interesante aportación específica del Derecho italiano. que no aparece recogida ni en e l esta­
dounidense ni en el francés y que podría servir como med ida disuasoria de potenciales inte­
reses malévolos o de la simple curiosidad. Cfr. FERNÁNDEZ RAMOS, S. DI}. cit., p. 168 . De 
hecho, el primer fil tro o mecanismo de control se es tablece con la obligatoriedad de expe­
dir el carnet de investigador, necesario para trabajar en la mayoría de los archivos y el cual 
sólo se obtie ne presentando un credencial. 
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refiere ul1lcamente a organizaciones, sin hacer mención expresa de indivi­
duos, y por lo tanto el grado de sensibilidad de la misma, desde el punto de 
vista del honor, etc., es cero: Estatutos, historia de las organizaciones, escisio­
nes, líneas ideológicas y de acción, influencias doctrinales, vínculos con parti­
dos o sindicatos, programas, e tc. Insistimos, conflicto con la ley: nulo. 

En cualquier caso, no puede, como ya expusimos, ser considerada des­
honrosa la actividad política durante la dictadura, especialmente aquella vin­
cul ada a la oposición que es a la que se refiere la documentación de la Briga­
da político-social y que se generó por exis tir entonces razones legales para 
perseguirla. Modificadas éstas, desaparece la condición de deshonrosa y digna 
de oprobio que en su día tuvo. 

Generalmente, dentro de los delitos contra honor, se encuadran, según 
Muñoz Conde, las injurias y calumnias. Para que se dé el primer supuesto, las 
afirmaciones vertidas han de tener una intención objetivamente ofensiva y 
debe mediar animus iniuriandi; para el segundo, es preciso que se dé falsedad 
en las imputaciones35 . Así se ha expresado en numerosas ocasiones el TC al 
subrayar que el criterio subjetivo del anirnus injwiandi [es el] «tmdicionalmente 
utilizado POT la juáspTUdencia penal en el enjuiciamiento de dicha clase de delitos», 
refirié ndose al conflicto entre las libertades de expresión y de comunicar y 
recibir información y el derecho al honor36. Resulta obvio afirmar que ningu­
na investigación de carácter histórico seria persigue estos dos fines, sino más 
bien todo lo contrario: el es tudio de esta documentación pretende sentar 
bases sólidas y veraces que permitan el conocimiento más fidedigno de nues­
tro pasado, analizado sin intenciones espúrias y con herramientas que hagan 
posible su comprensión profunda. 

En este posible confli cto entre derechos -al honor y a la libertad de infor­
mación, ambos por lo tanto integrados den tro de los llamados fundamenta­
les- es preciso ponderar la prevalencia de cada uno de ellos en cada caso, 
como recuerda Luis López, quien insiste en que «jJam efectuaT esta ponde-ración, 
es necesCl1-io TecoTdar que la libe-rtad de expresión no es sólo un derecho individual, sino 
también gamntía de una institución fundamental, la ojJinión pública libre, lo que no 
!Juede afirmaTse del de-recho al honor>,37. Desde esta perspectiva, la formación de la 

~F, Cfr. SÁNCHEZ FERRIZ, Remedios. «Las li bertades de expresión y de información y los 
derechos al honor, a la intimidad y propia imagen », en DESANTES G Al"\fTER,J osé María, et al. 
In!onnación y liberlacü:s jníblicas en L"5/Jaña, Madrid , Un iversidad Complutense, 1990, pp . 182-
J 83. Sobre las injurias y calu mnias, vid. Mu -'oz CA DE, Francisco. Derecho ¡Je1wl. Parte especial, 
Valencia, Tirant lo Blanch , 2001, pp . 271-280. 

:16 STC J 07/ 1988, de 8 de junio. Fundamento jurídico nO 2. Po nente : D. Eugenio Díaz 
Eim il. A su vez remite a las SSTC 6/ 1981, de 16 de marzo; 104/ 1986, de 17 de julio y 
165/ 1987, de 27 de octubre. Además, sobre este punto , vid. infra. 

:17 LÓPEZ GUERRA, Luis. «Límites a las libertades de expresión e in formac ión . Honor e 
intimidad », en DESANTES GUANTER, ]. M" . et al. Op. cit., p. 199. Una visió n general sobre las 
circunstancias en torno al derecho a la información puede verse en PÉREZ Royo, Javier. 
«Derecho a la in formac ión », e n Actas del VII Congreso Nacional de ANABAD. "Información y 
derechos ciudadanos. Teoría y realidad en el XX an iversario de la Constitución» > en Boletín 
ANABAD, XLIX, n° 3-4, 1999, pp. 19-34. 
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opinión pública cobra una especial dimensión pues «cuando se actúa dentro de 
la dimensión pública de la libertad de exjJresión (esto es, en lajonnación de la oPinión 
pública libre, como elemento esencial del orden democrático) ello puede suponer una 
causa de justificación, frente a imputaciones de lesión del derecho al honor. Por ello, el 
Juez debe examinar si se está actuando o no dentm de esa dimensión pública, a la vista 
de las circunstancias del caso, jJonderando tanto la intención y camcterísticas de la 
infonnación, como la extensión del daño supuestamente infligido al honor o jJrestigio» 38. 

El conflicto con el derecho al honor, ete., se aleja así de los actos de intencio­
nalidad política y de proyección e intención pública para localizarse en la vida 
íntima y personal, y de esta forma, se aproxima mucho más al interés general, 
científico o artístic039

. Un interés general que protege el derecho a la investi­
gación. El Código de Honor Profesional de los Periodistas -de la ONU­
recordaba que dejaban de ser privados aspectos de las personas que represen­
tan un «interés general y no una curiosidad general». De ahí que Francisco Vázquez 
sentenciara que «lo que tiene un interés social objetivable es un valor jJTejerente del 
derecho a la inJonnación,,4o. Y el TC: <<la libertad de información, como regla general, 
debe prevalecer siempe que la inf01mación sea veraz, y está rrferida a asuntos jníblicos que 
son de interés general por las materias a las que se Tefiere y POT las personas que en ellos 
intervienen, contribuyendo, en consecuencia, a la jonnación de la ojJinión jJública. En 
esta caso el contenido del derecho a la libre injormación "alcanza su máximo nivel de 

38 LÓPEZ GUERRA, L. Art. cit., p. 200. 
39 De hecho, que sepamos, ningún caso que haya ll egado al TC es tá relacionado con la 

actividad investigadora de carácte r histórico, en e l sentido que es tamos planteando, ni co n 
la concreción de actividades políticas durante la dictad ura (m ili tancia, man ifestaciones, 
huelgas, sentadas, etc.) sino con JOT1I!aS insultantes, en contextos humorísticos o de discusio­
nes, o re lacionados con críticas política y/ o social o , la mayor parte de las veces, co n intro­
misiones no justificadas de los medios de comunicación en asuntos de la esfe ra privada de 
las personas. Desde luego, cualqu ier programa de la te levisión especializado en fmmsa rosa 
- especialmente los de las cadenas privadas- es infinitamel1le más ind ignante yatentato­
rio contra el honor, la imagen o la in timidad de las pe rsonas que cualquie r es tudi o histó ri­
co serio (en el que, además, jamás se pod rá incorporar el agravante de l afán de lu cro pues 
ningún historiador vive de la publicación de sus investigaciones) y no por e ll o se cierran las 
cadenas de te levisión (públicas o privadas, lo cual es, desde e l punto de vista legal, indife­
rente) pese a que existen in dic ios más que evidentes de inu'omisió n de los med ios en la vida 
privada y desvirtúan la func ión soc ial principal que debe tene r la TV, el entreten im iento 
sano, así como la formación intelec tual de los ciudadanos a través de la información y la difu­
sión de opin ión, bases de cualquie r sistema democrático. Si no se prohiben esos programas, 
¿por qué sí se impide o dificulta la investigación de interés histórico? Los límites de algunos 
de estos programas de la TV invade n con creces e l ámbito de lo íl1limo y atropellan brutal­
mente la imagen de las pe rsonas, -incluso aq ue llas consideradas públicas- y su propio 
honor, con la publicación de información de ca rácter clíni co íntima y pe rsonal, fotografías, 
actos y tendencias re lacionadas con la vida sexual pa rtic ular, moralidad privada , etc. Lo más 
triste y paradójico es comprobar que algunas de las personas más fervientemente defenso­
ras de la interpre tación corta del arto 57 de la LPHE son consumidoras compulsivas de es te 
tipo de prensa sin asumir ningún tipo de co ntradicción ética. 

·10 VÁZQUEZ, Francisco, «La nueva valoración ética de la vida privada-vida pública», en 
DESANTES GUANTER, j. M." et al. O/J. cit., p. 228. 
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eficacia justificadora frente al derecho al honor, el cual se debilita, proporcionalmente, 
como límite externo de las libertades de expresión e inJormación"»41. 

Por lo que se refiere al derecho a la intimidad, partiendo de la premisa 
irrenunciable de que es un derecho que debe gozar de una protección muy 
especial, desde luego la mayoría de la información contenida en los expe­
dientes policiales y judiciales (tanto personales como Boletines inJormativos y de 
actividades estudiantiles) sobrepasa con mucho los límites de este concepto que 
afecta a la privacidad, desde el momento en que nos encontramos reseñados 
actos realizados públicamente (asambleas, manifestaciones, firma de escritos, 
sentadas, huelgas, conferencias, etc.) o con proyección pública (actividades 
políticas, actuaciones relacionadas con las delegaciones éstudiantiles o de pro­
fesores, cargos sindicales representantes de los trabajadores o cualquier acto 
realizado en razón de su representatividad, etc.). Por más que se intente male­
ar este concepto, no es posible integrar aquellas actividades dentro de un espa­
cio íntimo, reservado y personal. Ni siquiera en los casos en los que los dete­
nidos hubiesen incurrido en actos delictivos (de carácter político que son los 
que amnistía la ley) y se hubiera fallado así judicialmente (casos del Tribunal 
de Orden Público) por cuanto las vistas orales y la sentencia del Juez eran 
públicas, hecho que automáticamente las convertía en públicas. Los estados 
de Derecho garantizan también esta publicidad, como instrumento de control 
por parte de la ciudadanía. Así lo estipula el art. 120 de la CE que recoge en 
su primer apartado que «las actuaciones judiciales serán públicas, con las excepcio­
nes que prevean las leyes de procedimiento». Yen su inciso 3°: «Las sentencias serán 
siempre motivadas y se pronunciarán en audiencia pública». Teniendo en cuenta 
esto y que la mayor parte de los argumentos motivados se basaban en las prue­
bas policiales, descritas a su vez en las diligencias pertinentes, no habría tam­
poco razón para impedir el acceso a este fondo documental42 . 

Insistimos que el derecho a la intimidad debe ser protegido con máxima 
cautela, y j amás debemos renunciar al mismo, pero ello no debe implicar la 
imposibilidad de acceso a aquella documentación que no ponga en peligro 
este derecho fundamental por cuanto se estaría limitando otro derecho, como 
es el de la investigación e información y el interés público. Remedios Sánchez, 
en su defensa máxima del derecho a la intimidad ( "debe ocupar un más elevado 
nivel si Juera admisible la graduación de los derechos de la personalidad», afirma), 
reconoce el factor del interés general como instrumento de ponderación de 
aquel: «Cuando la naturaleza o trascendencia pública de un asunto o el carácter público 
de la jJersona que lo protagoniza, Jorma parte del contenido del derecho a la inJormación, 

'11 STC 171/ 1990, de12 de noviembre. Fundamento jurídico n° 5. Ponente: D. Miguel 
Rodríguez-Pillero y Bravo-Ferrer. La cita en el texto remite, a su vez, a la citada STC 
107/ 1988. Fundamento jurídico n° 2. El subrayado es nuestro. 

42 El del Tribunal de Orden Público (TOP), por ejemplo, se encuentra depositado en el 
AGA y ha podido ser consultado por JuanJosé DEL ÁGUILA. Vid. El TOP. La represión de la liber­
tad (1963-1977), Madrid, Planeta, 2001. 
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por tratarse de un objeto del interés colectivo, éste no debe quedar defraudado por razón 
de que el personaje público se ampare en su intimidad porque, en tal caso, ésta debe ceder 
ante el interés público y ante la consideración de que el derecho a la información no es 
una libertad pública más sino el presupuesto de todas ellas>,43 . Por lo tanto, habrá que 
clarificar bien el alcance de uno y otro derechos para resolver con acierto el 
conflicto entre ellos (intimidad e investigación/ información) , «porque no se 
trata de que uno u otro derecho deba sufrir la imposición e intromisión del otro sino de 
delimitar bien el contenido de uno y otro pues de este modo la zona de conflictos se 
reducirá extraordinanamente>,44 . En esta ponderación de derechos y libertades se 
encierra la verdadera resolución del problema. Desde esta perspectiva, recuer­
da Fernández Ramos que el Derecho norteamericano, que parte de una con­
cepción muy amplia del derecho a la intimidad, reconoce igualmente las 
excepciones y vela por la libertad de información, distinguiendo lo que puede 
constituir una «intromisión manifiestamente injustificada» en la vida privada 
de una persona, lo cual comporta una ponderación de los intereses en pre­
sencia -la libertad de información y el derecho a la vida privada-45

• 

Por último, la tercera de las cláusulas limitativas que afecta a derechos indi­
viduales y personales, el que se centra en la imagen , se podrían dar casos simi­
lares para determinar el interés general en la difusión de las imágenes de per­
sonas de proyección pública46

. En el caso de la documentación que venimos 

43 Art. cit., pp. 189-190. En este sentido va dirigida la citada STC 107/ 1988, donde se 
especifica (Fundamento jurídico nO 2), en relación con las personas de relevancia pública, 
que aceptan voluntariamente el riesgo de que ciertos derechos (intimidad, imagen, etc.) 
«resulten afectados por oPiniones o infomwciones de interés general, pues así lo requieren el pluralismo 
político, la tolerancia y el esPiritu de apertura, sin los cuales no existe sociedad democrática». Y más 
recientemente la STC 1/ 2005, de 17 de enero, fundamento jurídico n° 2. Ponente: D. Pablo 
Pérez Tremps, quien recuerda que «siguiendo la jUTisprudencia del Tribunal EUTOjJeO de Derechos 
Humanos, este Tribunal ha elaborado una doctrina que parte de la posición esjJecial que en nuestm 
ordenamiento ocupa la libertad de infonnación, ¡JUesto que a través de este derecho no sólo se protege 
un interés individual sino que entra'ña el mconocim¡:ento y garantía de la jJosibilidad de existencia de una 
oPinión pública libm, indisolublemente unida al jlluralismo político j)Topio del t:'stado democrático». 

4'1 lb" p. 190. 
45 FERNÁNDEZ RAMOS, S. Op, cit., p. 488. A continuación realiza la aproximación a la 

casuística en otros ordenamientos jurídicos, en especial a l español. De gran interés resulta 
la obra de BASTIDA FREljEDO, Francisco.J.; VILLAVERDE MENÉN DEZ, Ignacio . Libertades de exjm­
sión e info'rmación y medios de comunicación (Prontuario de Iuris¡Jrudencia constitucional), 1981-
1998, Pamplona, Aranzadi, 1998, donde, recurriendo a la jurisdicción del TC se plantean 
muchas de las cuestiones tratadas en el presente artÍCulo. 

'16 Dado que concepto amplio de imagen va mucho más a llá de la puramente física y 
visual, y se confonna a partir de un sistema de relaciones con los demás, en es te sentido , se 
encontraría más próximo a los conceptos de intimidad y honor, que como sabemos tienen 
a su vez que ver con la proyección que una persona se. da de sí mismo, a través de su com­
portamiento, actividades, etc. Por e llo, en este punto nos estamos refiri endo (y la mayor 
parte de las reflexiones sobre es te concepto así lo han hecho), a la image n física , material y 
visual de las personas, según la doctrina constitucional consolidada que concibe el concep­
to legal y jurisprudencial de la imagen como «unafigura 1!U,mana jllenamente identificable y reca­
nocibfe,. , STC 81/ 2001, de 26 de marzo, Ponente: D, Caries Viver Pi-Sunyer. 
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analizando, no es nada normal que se localicen en estos expedientes imáge­
nes que puedan lesionar este derecho, dado que ninguno de estos expedien­
tes contiene imágenes degradantes ya que exclusivamente - cuando existen 
en los expedientes personales, que no en los Boletines informativos y de activi­
dades estudiantiles donde no hay ni una sola imagen- se trata de fotografías 
tipo carnet, presentadas para pasaportes o documentos oficiales y que se han 
conservado con las solicitudes originales. Todas las fotografías que podrían ser 
consideradas más delicadas (fotografías de detenidos), de la Dirección Gene­
ral de la Policía (en sus respectivos niveles de organización) se conservaron en 
los Gabinetes de Identificación o en las diversas Brigadas, pero no en estos 
expedientes personales o Boletines. De cualquier modo, siempre se podría 
plantear que la detención e imagen posterior es consecuencia de una situa­
ción política superada y que por lo tanto queda dentro del nuevo marco legal 
constitucional. Y en segundo lugar, y como ocurre con los otros derechos, será 
preciso determinar y razonar el interés y la relevancia social de la investigación 
y de las personas que en ella aparecen, con el fin de justificar la presencia de 
suj etos físicos o jurídicos en la misma47

• 

En cuarto y último lugar, como hemos ya adelantado en páginas atrás, se 
sitúa un. derecho clave que es el que puede entrar en zonas de conflictos con 
todos los demás mencionados hasta ahora, como es el derecho a la información. 
Pero también sin el reconocimiento de este derecho, ninguno de los anterio­
res podría ser posible, de ahí que adquiera una carta de naturaleza especial 
por la transcendencia del mismo dentro de los sistemas demoliberales. Se 
trata, a su vez, de un derecho que sólo puede entenderse asociado a la libertad 
de expresión, garantía suprema de la libertad y el pluralismo del pensamiento o , 
como expresaba José María Desantes: «Ningún derecho es más necesario para una 
participación efectiva que el derecho a la información»48. Y es, en definitiva, la garan­
tía de una información veraz la que debe limitar el propio ejercicio del derecho 
a informar, de ahí la importancia mayúscula que entraña la investigación de 
base que debe ser rigurosa y consciente. Recordemos que en la Declaración 
Universal de Derechos Humanos (1948) -que España tiene ratificada-, en 
su art. 19, reconocía que el derecho a la información se sostiene sobre tres 
pilares imprescindibles e irrenunciables: la investigación, la capacidad de reci­
bir y de difundir la información, sin los cuales no se puede entender garanti­
zado el ejercicio de este derecho: «Todo individuo tiene derecho a la libertad de opi­
nión y de expresión; este derecho incluye el no ser molestado a causa de sus opiniones, el 
de investigar y recibir informaciones y opiniones y el de difundirlas, sin limita­
ción de fronteras, jJor cualquier medio de expresión». Sin investigación, difícilmente 
cumplirán su función en toda su dimensión y capacidad los otros elementos 

47 Sobre todo e llo y su expresión en la Ley 1/ 1982 citada. Vid. sU/1ra. 
48 DESANTES GUANTER, josé María. "Sentido de las libertades públicas informativas», en 

DESANTES GUANTER,j. M.O. el al. Op. cil., p. 12. 
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integrantes del concept049
. Al calor de este enunciado, la CE recogió este 

derecho considerado fundamental : dentro del Título I de la CE se encuentra 
el art. 20 que a su vez, como indicamos, goza de una protección adicional al 
ser in terpretado «de conformidad con la Declaración Universal de Derechos Humanos 
y los acuerdos internacionales sobre las mismas materias ratificados por España» (art. 
10.2 CE). En esta línea se expresaba el Convenio Europeo para la protección 
de los Derechos Humanos y de las Libertades Fundamentales (1950) , suscrito 
por Espaii.a, donde se especificaba: «Toda persona tiene derecho a la libertad de 
expresión. Este derecho comprende la libertad de oPinión y la libertad de recibir o de 
comunicar informaciones e ideas sin que pueda haber injerencia de las autoridades 
públicas ... » (art. 10.1). A estos Tratados y Convenios internacionales se le suma 
el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (1966) , que en su arto 
19.2 insiste -siguiendo una línea de Derecho consolidada en nuestro ámbito 
político y cultural- en la idea de la investigación como base de la formación 
de las opiniones e ideas de las personas: «Toda persona tiene derecho a la libertad 
de expresión; este derecho comprende la libertad de buscar, recibir y difundir infor­
maciones e ideas de toda índole, sin consideración de fronteras, ya sea oralmente, por 
escrito o en forma impresa o artística, o por cualquier otro procedimiento de su elec­
ción»50. Y el propio TC reconoce y sigue el criterio de la jurisprudencia del Tri­
bunal Europeo de Derechos Humanos en relación con el valor preferencial de 
la libertad de información en nuestro ordenamient05 1

. Todo lo cual implica 
necesariamente que cualquier interpretación (teórica o práctica) del arto 20 
de la CE debe hacerse a la luz del sentido de los Tratados y convenios supra­
nacionales suscritos por España. Así 10 determina la propia Constitución. 

En consecuencia, resulta imposible, por lo tanto , considerar el ejercicio del 
derecho a la información si no está asegurada la libertad de investigación y de 
expresión. Dado el carácter fundamental con que es considerada esta última, 
su protección jurisdiccional alcanza, dentro de nuestro marco jurídico, el 
máximo rango a través del recurso de amparo (art. 53.2 CE). Así, no puede 
concebirse la libertad de investigación histórica sin garantizar el acceso a los 
documentos que contienen los restos históricos52

. Con estas palabras resume 

'¡Y Según la doctrina iusinformativa el contenido esencial del derecho a la información 
engloba las facultades de investiga r, difundir)' recibir información en todas sus manifesta­
ciones)' por todos los medios de comunicación existentes. Por libertad de inves tigación se 
podría entender el derecho genérico a indagar en las fuentes de información, la opin ión o 
las ideas. Cfr. BEL MALLEN, Ignacio; CORREDOIRA y ALFONSO, Loreto )' COUSIOO, Pilar. Derecho 
de la injo'rmación, 1, Sujetos y medios, Madrid, Colex, 1992, p . 11 )' ss. Ap. FERNÁNDEZ RAMos, S. 
Op. cit., p. 340)' n. 65. 

50 DIRECCIÓN GENERAL DE LA POLICÍA, «La libe rtad de expresión ", en Policía ES/lañola. 
Revista técnico-PTOjesional, Informe monográfico n° 21 , 1982, p . 6. 

5 1 STC 1/ 2005, ya citada. Fundamento jurídico n° 2. 
52 En este sentido, nos sumamos a la interpre tación que realizó J osé María DESANTES 

GUANTER en su consideración de que e l derecho al acceso no es más que una prolongación 
de la libertad d e investigac ió n. Vid. Teoría y régimen ju1idico de la documentación, Madrid , 
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Fernández Ramos el parecer de Villaverde Menéndez sobre la cuestión: «El 
arto 105. b no es una mera reserva de la Ley de la regulación de la posición juridico-sub­
jetiva del administrado frente a los archivos y registros administrativos, sino que se trata 
también de una concreción del derecho a recibir información del arto 20.l.d) 
frente al Estado. En consecuencia si la Administración Pública -e incluso más genéri­
camente los poderes públicos- de la que dependen esos archivos y registros imPide al indi­
viduo acceder a la información que contienen, sin fundar su comportamiento en algu­
nas de las excepciones se estará vulnerando no el arto 105 b), que tan sólo dispone una 
reserva de Ley, sino el derecho de libertad a recibir información del arto 20.1 d), porque 
se imPide al individuo el acceso a información cuya publicida~ es debidw,53. 

Ahora bien , protegidos los derechos de los sujetos Uurídicos o físicos), la 
salvaguardia ha se proyectarse, a través de un juicio ponderativo en virtud de 
nuestro ordenamiento político y las ideas sociales que defiende, hacia la 
obtención de información veraz, último de los elementos constitutivos que nos 
interesan de los que dan forma y contenido al derecho a la información. 
Resulta obvio que, en el caso que nos atañe, el acceso a las fuentes primarias 
(policiales, judiciales, administrativas, etc.), siempre y cuando no incurran en 
atentados contra el honor, la intimidad de las personas, etc., entendido todo 
ello desde el prisma interpretativo expuesto más arriba, es un instrumento de 
primer orden para garantizar el máximo de veracidad posible en la investiga­
ción y por consiguiente en la formación de la opinión de las personas y en el 
conocimiento de nuestro pasado histórico. Con ello lo que se persigue es la 
obtención de unos datos que hagan viable el rigor y la veracidad en la investi­
gación, habida cuenta que la finalidad de la misma es exclusivamente científi­
ca. En cierta manera, proteger de la consulta los expedientes policiales de 
interés histórico de la investigación, es caer dentro de una forma de censura 
previa, una circunstancia prohibida taxativamente por la CE en su art. 20.2 al 
señalar que «El ejercicio de estos derechos no puede restringirse mediante ningún tipo 
de censura previa». Dado que antes de la consulta no se ha producido ningún 
delito ni, en el caso de la documentación a la que venimos refiriéndonos, es 
posible considerarla dañina contra el honor, la imagen, etc., su impedimento 
general y absoluto podría significar un tipo de censura previa54

. De ahí que sea 

Eudema, 1987, pp . 160 Y ss, lo que en opinión del autor significa que debe incluirse la liber­
tad de investigación en el art. 20 .1d CE. 

53 VILLAVERDE MENÉNDEZ, I. 0IJ. cit. En esta línea, SANCHO CUESTA, F. Javier. «El derecho 
de acceso a los archivos y registros conforme a la Ley de Régimen Jurídico de las Adminis­
traciones Públicas y del Procedimiento Administrativo Común», en Comentarios ante la entra­
da en vigor de la Ley de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedimiento Admi­
nistrativo Común, INAP, 1993, pp. 73-91 , en concreto, p . 73. AIJ. FERNÁNDEZ RAMos, S. Op. cit., 
p. 355 Y nn. 92 y 93. 

54 Sobre la prohibición de censura previa, Cfr. CREMADES,J. 0IJ. cit., pp. 104-107, donde 
se hace una defensa a ultranza de la libertad de investigación y comunicación evitando cual­
quier tentación de censura previa por parte de las admin istraciones y poderes públicos aún 
la de «apmiencia más débil y sutil, que tenga Ijar efecto no ya el imlJedimento o prohibición, sino la sim­
IJle restricción de los derechos reconocidos IJ01" el aTto 20.1 CE ( ... ), que no sea estrictamente necesa·ria 
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necesario articular mecanismos parciales y relativos en el análisis de esta docu­
mentación para de este modo hacer posible la consulta de aquellos expedien­
tes que así se estipule desde una óptica liberalizadora que amplíe el abanico 
de posibilidades. Lo cual significa una especial particularidad en el caso de los 
especialistas en Historia contemporánea y del tiempo presente, dado que son 
los llamados socialmente (la llamada teoría de la «responsabilidad social» ), a 
centrar su tarea investigadora en una h orquilla cronológica que contiene los 
últimos años de la humanidad. En este sentido se podría añadir, en casos 
excepcionales, un derecho preferente (que no implica un privilegio) en razón de 
la materia sobre la que trabajamos los especialistas en estas áreas de conoci­
miento, siendo necesaria para el historiador la autorización de acceso a la 
documentación del franquismo, por la naturaleza de su trabajo y la función 
que cumple y debido a que es imposible el acceso al documento a la totalidad 
del público. Esta es la razón de fondo que llevó al TC a establecer, por ejem­
plo, un derecho preferencial a los representantes de los medios de comunicación 
social al acceso a las Salas en las que se celebran los juicios, sin que ello pueda 
ser entendido como una forma de privilegi055 . 

La cuestión de la veracidad entronca, por uno de sus lados, con el proble­
ma mismo de los límites del derecho al honor, intimidad, etc. y el criterio de 
interés social, científico, histórico o cultural. Así, el arto 20.d CE reconoce el 
derecho, dentro de la libertad de expresión y como garantía de ella, «a comu­
nicar o recibir libremente información veraz fJor cualquier medio de difusión», conside­
rando que el derecho se sostiene y justifica sobre la veracidad, de ahí la intro­
ducción del adj etivo. Insistimos en la supremacía de la veracidad y la intención 
(lo que equivaldría a tener en cuenta las posibles injurias o calumnias) sobre la 
exigencia simple del derecho a la información, pues el interés general, la vera­
cidad y el fomento y protección de la investigación marcarían las fronteras. De 
esta manera, tampoco la veracidad es una exoneración absoluta, mientras 
medien intenciones degradantes para la persona objeto de la información56

. La 

para garantizaT la f)'lopia libertad de expTesión u otros derechosfitndamentales» . lb. , pp. 105-106. 
Desde es ta perspectiva, ¿hasta qué punto no se atenta contra la presunción de inocencia de 
los investigadores y se les somete a un tipo de censura previa? 

55 STC 30/ 1982, de 1 dejunio. Ponente: D. Antonio Truyol Serra. En esta misma línea 
se podría comprender la limitación en el acceso a la información sobre la ingeniería gené­
tica, la fus ión nuclear, etc., tareas vinculadas especialmente a un grupo de profesionales, en 
los que se delega la [unción de la investigación. . 

56 Así lo entendía el TC en Sentencia 20/ 1992, fundamen to jurídico n° 3, donde se acla­
raba que «tratándose la de intimidad, la veracidad no es fJaliativo, sino pTesu1JUesto». En este sen­
tido se expresa SÁNCHEZ FERRlZ, R. ATt. cit., p. 193, donde expo ne algunos de los límites para 
evitar la colisión de derechos, pese a que se pueda presentar la fn'ueba de la verdad como exi­
mente: «1) ánimo de injuriaT gravemente y de modo innecesaTio para el Telato de los hechos; 2) si, aún 
1Jwbándose la verdad, se ha operado una intromisión en la intimidad fJersonal salvo que se trate de fJer­
sanas fJúblicas que (. .. ) no haya 'USado de la debida diligencia fJara fJreservaT su intimidad o, 1Jese a 
ello, quisieran ampara-rse en ella fHlra eludinl!sfJonsabilidades fJúbli cas>, . Por lo tanto, nos encon­
traríamos en una interpretación a fJosteriari de la publi cidad de la investigación o de la 
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cues tión de la veracidad en la información es significativamente relevante en la 
colisión entre los derechos y libertades anteriormente expuesta, pues consti­
tuye uno de los dos criterios que hacen que el derecho a la información tenga 
un carácter preferencial (el otro es el interés general que contribuya a la for­
mación de la opinión pública) 57. Sólo esto sitúa al investigadorjinformador 
bajo el manto protector del art. 20.1 d) CE. 

Impedir que el investigador consulte las fuentes primarias necesarias para 
realizar su trabajo tiene dos efectos: el primero, de orden científico, puede 
condenar a la pura especulación forzándolo a enunciar teorías en base a 
hechos que sólo intuye, con mayor o menor fundamen.to, y que no pueden 
contrastarse con un mínimo de garantías (contraste documental). Lo cual, y 
este es el segundo efecto, podría tener incluso implicaciones legales desde el 
momento en que el criterio de veracidad en la libre información pretende 
«negar la protección constitucional a los que transmiten como hechos verdaderos, bien 
simples rumores, carentes de toda constatación, o bien meras invenciones o insinuacio­
nes sin comprobar su realidad mediante las oportunas averiguaciones proPias de un pro­
fesional diligente>' 58 . Y continúa señalando que con el criterio de veracidad, la 
Constitución pretende establecer «un deber de diligencia sobre el informador a 
quien se le puede y debe exigir que lo que transmite como «hechos» haya sido objeto de 
previo contraste con datos objetivos», lo que obliga a que se realice «una labor de 
averiguación de los hechos sobre los que versa la información y la referida indagación la 
haya efectuado con la diligencia que es exigible a un profesional de la información», o 
de la investigación, añadiríamos nosotros59. Pese a ello, «la regla de la veracidad 
no exige que los hechos o expresiones contenidos en la información sean rigurosamente 
verdaderos, sino que impone un específico deber de diligencia en la comprobación razo­
nable de su veracidad, en el sentido de que la información rectamente obtenida y difun­
dida es digna de protección, aunque su total exactitud sea controvertible o se incurra en 
errores circunstanciales que no afecten a la esencia de lo informado»60. Con ello se pre­
tende no criminalizar al informador (investigador) que habiendo sido escru­
puloso en la práctica investigadora, llegue a conclusiones no del todo exactas 
como consecuencia de las fuentes que emplea, pero que en cualquier caso, 
permite que se coteje la base sobre la que se asientan las conclusiones. 

informació n, evitando así la posible censura previa. Cfr. también JAÉN VALLEJO, Manuel. 
Libertad de exjJresión y delitos contra el honor, Madrid, Colex, 1992, pp. 50-56. A diferencia de 
nuestro Derecho, e l alemán admite de ordinario la prueba de la verdad como elemento ate­
nuante. lb., p. 89. 

57 La citada STC 171 / 1990, en su fundamento jurídico nO 5, recuerda que para hacer 
prevalecer (en términos de jJmtección jJreferenciaC) el derecho a la información deben concu­
rrir dos circunstancias: la veracidad y el interés público. CREMADES, J. OjJ. cit., p. 79 y, sobre 
la exigencia de la veracidad, pp. 233-264. 

58 STC 1/ 2005, ya citada. Fundamento jurídico nO 3. Lo que quiere decir, dentro de la 
ética profesional del histo riador, permitir e l contraste de la información por parte de otros 
investigadores. 

59 lb. 

60 STC 171/1990, ya citada. Fundamento jurídico nO 8. 

Digitalizado por www.vinfra.es



REFLEXIONES Y PROPUESTAS PARA UNA CORRECTA INTERPRETACIÓN... 39 

La obligación delas instituciones, administración, etc. no se limita a con­
servar la documentación de valor histórico, sino que va mucho más allá, tal y 
como recoge la CE en el art. 44.1: «Los poderes públicos promoverán y tutelarán el 
acceso a la cultura, a la que todos tienen derecho», y, sobre todo en el apartado 2°: 
«Los poderes públicos promoverán la ciencia y la investigación científica y técnica en 
beneficio del interés general». Una obligación, por lo tanto , inexcusable que se 
encuentra, igualmente, dentro del Título I que contiene los derechos y debe­
res fundamentales61

. No velar por ello de manera decidida constituye no sólo 
una dejadez anticonstitucional, sino un acto reprobable desde el punto de 
vista ético: además de una obligación constitucional lo es moral. Pero es que 
la misma Ley del Patrimonio Histórico Español, en su Preámbulo, deja claro 
que «la defensa del Patrimonio Histórico de un pueblo no debe realizarse exclusivamente 
a través de normas que prohiban determinadas acciones o limiten ciertos usos, sino a 
partir de disposiciones que estimulen a su conservación y, en consecuencia, jJermitan su 
disfrute y faci liten su acrecentamiento» 62 . 

Lógicamente, entre los deberes de los poderes públicos para facilitar, 
impulsar, estimular o, sencillamente, no impedir la investigación, estaría el 
garantizar el acceso a la documentación policial, siempre y cuando se sitúe 
entre las premisas liberalizado ras establecidas anteriormente; si no fuera así se 
estaría incurriendo en una irresponsabilidad, quizás irreparable desde la pers­
pectiva historiográfica y científica63 . Impedir el acceso sin motivos razonados y 
de peso o con justificaciones que se sitúan al margen del ordenamiento jurí­
dico actual o haciendo oídos sordos de las ideas dominantes en nuestra socie­
dad, constituye una falta grave hacia la letra y el espíritu del art. 44 de la CE y 
de la Ley 13/ 1986 de Fomento y Coordinación de la investigación científica y 
técnica. Es ahí precisamente donde radica la «responsabilidad socia¡" del Estado 
que debe garantizar la investigación , poniendo todos los medios a su alcance 

6 ' Precisamente con el fin de impulsar la investigación se aprobó la Ley 13/ 1986, de 14 
de abril , de Fomento y Coordinació n de la investigació n científica y técnica. Véase Ros 
CAR íA, Juan ; LÓPEZ YEPES, José. Políticas de información )' documentación, Madrid, Síntesis, 
1994, pp. 26-31. 

62 El «d isfrute» de la docume ntación h istórica, a diferencia de una pintura, no se limi ta 
a ve rlos expuestos en escaparates sino que se hace verdaderamente posible con su utiliza­
ción como fuente de investigación. 

G" El argumento es igualmen te válido por lo que afecta al derecho a la información: 
« .. . Resalta ( ... ) la existencia o inexistencia de una fJolítica secto'rial de arch.ivos como elemento clave 
del desanvllo de los archivos como sistemas de información. En consecuencia habda que decir que no 
existe una política gubernamental completa en materia de información si no existe una política secta­
'rial concreta en materia de archivos, tanto desde el ángulo de la eficacia y la transparencia de las admi­
nistraciones !Júblicas como desde el ángulo de la investigación, la cultum y la infonnación en general, 
en dejinitiva, del desanollo sociab, . NÚÑEZ FERNÁNDEZ, Eduardo. «Los archivos como sistemas 
de información», en Boletín ANABAD, XLIX, na 1, 1999, p. 111. Con mayor profusión y mul­
tip li cidad de argumentos Cfr. MARTíNEZ CARdA, Luis. «El sistema espaI"101 de archivos en la 
Constitución: la confrontación entre teoría y realidad », en Actas del VIl Congreso Nacional de 
ANABAD. "In formac ió n y derechos ciudadanos. Teoría y reali dad en el XX an iversario de la 
Constitución», en Boletín ANABAD, XLIX, nO 3-4, 1999, pp. 89-172. 
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para ello (entendido como prestación del Estado, acorde con los arts. 9.2 y 44.2 
CE), Y que se uniría la «responsabilidad social» del investigador que debe rea­
lizarla (especialmente cuando aquélla está remunerada). Son, en conclusión, 
responsabilidades sociales compartidas y recíprocas que ninguno de los dos 
afectados deben eludir. 

A su vez, todo ello tiene relación directa y necesaria con el que a conti­
nuación expondremos, lo que nos servirá para evidenciar alguna de las con­
tradicciones que en torno a este tema se dan en la actualidad. 

4. LA ENSEÑANZA, EL APRENDIZAJE Y LA INVESTIGACIÓN DE LA HISTORlA CONTEMPO­

RÁNEA Y ACTUAL 

Es imposible entender la Universidad española si no es en su doble faceta 
docente e investigadora. Restringirle una de estas actividades es amputarle un 
órgano vital sin el cual pierde sentido su propia existencia. Tan grave sería eli­
minar la docencia como impedir la investigación. Dicho esto, resulta evidente 
la necesidad de potenciar la investigación (tal y como expone el art. 44 CE) en 
cualquier centro, ya sean Universidades, CSIC, etc. Sobre estos centros de 
investigación, y en especial sobre el A lma Máter, recae la función formativa en 
el nivel de enseñanza superior, haciendo posible con ello una sociedad más 
libre, justa y formada intelectualmente. La vinculación entre la Universidad y 
la sociedad es permanente e ineludible, en tanto que institución que trasmite 
su saber y sus avances, a través de diferentes medios, al conjunto de la socie­
dad. Es la obligación que en un sistema complejo, en el que es necesaria la 
delegación de funciones, aunque sea de manera tácita, adquiere la Universi­
dad para con sus ciudadanos. De igual modo, es sobre los historiadores sobre 
quienes la sociedad delega implícitamente la función de investigar nuestra his­
toria. En este sentido, los poderes públicos son intermediarios que gestionan 
esta relación recíproca que redunda en un interés y beneficio colectivo. De 
manera tácita o expresa, la delegación de funciones debería hacer que fueran 
los investigadores e instituciones los encargados de desarrollar los programas 
de investigación científica y no que éstos estuvieran sometidos a los intereses 
o designios de los representantes de la comunidad. 

Parece que en este sentido se expresaba ampulosamente la Ley Orgánica 
de Universidades (LOU) al reconocer en la exposición de motivos que las 
U niversidades tenían que «responder al dinamismo de una sociedad avanzada como 
la española. Y sólo así, la sociedad podrá exigir de sus Universidades la más valiosa de 
las herencias para su futuro: una docencia de calidad; una investigación de excelen­
cia»6". Y en otro lugar hace explícito el «compromiso de los poderes públicos de !Jro­
mover y estimular, en beneficio del interés general, la investigación básica y aPlicada en 
las Universidades como función esencial de las mismas, !Jara que las innovaciones cien-

64 Exposición de motivos de la Ley Orgán ica de Universidades, 20 de diciembre de 2001. 
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tíficas y técnicas se transfieran con la mayor rapidez y eficacia posibles al conjunto de la 
sociedad y continúen siendo su principal motor de desarrollo» 65. Y en el arto 1.2.c) , 
relativo a las Funciones de la Universidad, se indica que, entre éstas, está la «difu­
sión, la valorización y la transferencia del conocimiento al servicio de la cultura ... » ) • 

Con este cuadro normativo nadie debería dudar de las facilidades que a la 
investigación se le brindan (en cualquiera de sus posibilidades: económicas, 
infraestructuras, material, permisos, etc.), pero la realidad dista de ser así, al 
menos para el Área de conocimiento de Historia Contemporánea, dejando en 
papel mojado no sólo las disposiciones legales vigentes sino dinamitando par­
cialmente su propia función social. Es ésta otra de las consecuencias de la 
incorrecta y tajante interpretación de la LPHE en lo tocante a los fondos 
documentales generados durante el franquismo. 

Queda claro que una de las virtudes de la Universidad es que, en general, 
investigadores y docentes son las mismas personas. De ello se beneficia indu­
dablemente la docencia pues el profesor puede hacer partícipes a sus alumnos 
de los avances de su investigación, repercutiendo directamente en su forma­
ción académica al poder contar los estudiantes con los resultados más avanza­
dos dentro de su línea de investigación. Este hecho se refuerza con otro dere­
cho fundamental (Título 1) , como es el de la libertad de enseñanza, tipificado 
en el arto 27 de la CE; en su apartado 2° indica: «La educación tendrá por objeto 
el pleno desanollo de la personalidad humana en el respeto a los princiPios democráti­
cos de convivencia y a los derechos y libertades fundamentales». En este terreno, la 
enseñanza de la Historia Contemporánea y la Historia del Tiempo Presente 
son un excelente ejemplo para ilustrar cuestiones esenciales en relación con 
el aprendizaje de estos principios y derechos. ¿Se debe prohibir su explicación 
en el aula por razón del escaso tiempo transcurrido desde que sucedieron los 
acontecimientos? ¿Se deben evitar los nombres propios en las explicaciones 
históricas? Pero, ¿cómo se puede explicar algo que se impide investigar? Estas 
limitaciones sobre el acceso a la documentación implican una considerable 
-e innecesaria- disminución del nivel de investigación, ya que la consulta de 
los expedientes no constituyen ningún peligro para la seguridad nacional ni 
da lugar, salvo excepciones muy contadas -que serán las que habrá que deter­
minar-, a un choque con los derechos de las personas. 

De este modo, resulta significativa la contradicción entre las exigencias aca­
démicas y científicas y las posibilidades que brindan los poderes públicos con 
el fin de «promover y estimular» la investigación. Siendo fieles a la interpretación 
más cerrada de la LPHE, para el caso de la Historia Contemporánea o la His­
toria del Mundo Actual, estas asignaturas deberían suprimirse de la docencia 
no por su indudable valor formativo de las sociedades, algo que nadie discute , 
sino por la cercanía cronológica con nosotros mismos. ¿Se permite explicar el 
temario en las aulas universitarias pero no investigarlo e n los archivos? Si esto 
es así, la relación entre la docencia y la investigación queda rota. La situación 

65 lb. 
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resulta un tanto absurda si tenemos en cuenta que un caso de esta naturaleza 
no se podría concebir en otras Áreas de Conocimiento. Atendiendo, por ejem­
plo, a razones exclusivamente éticas o religiosas, no debería explicarse las téc­
nicas y posibilidades de la ingeniería genética, la fisión o fusión nuclear, etc. 
No se prohibe la investigación sobre el genoma humano, sino que se regula; 
esto permite el avance en este terreno y su explicación en las Facultades de 
Biología, Medicina, Veterinaria, etc. En cualquier caso, hay una relación clara 
entre la investigación y la docencia que hace que los especialistas que conclu­
yen sus carreras universitarias cuenten con una formación puntera, lo que a su 
vez redunda en beneficio colectivo, científico y social. 

La pregunta es lógica: ¿Por qué no se puede esperar exactamente lo mismo 
para la investigación histórica? ¿Por qué se impide que se establezcan verda­
deros vasos comunicantes entre la docencia y la investigación en este campo 
del saber? ¿Por qué se condena a los docentes e investigadores contempora­
neístas a repetir lo ya dicho durante años, a especular más que a contrastar 
hipótesis , a no trabajar con sus recursos primarios que son las fuentes , igual 
que al fís ico se le permite trabajar con los átomos? El hecho de que se lanza­
ran dos bombas atómicas contra población civil en 1945 no llevó, lógicamen­
te, al cierre de todas las Facultades de Física del mundo. A ningún genetista se 
le pediría actualmente que explicara un tema relativo a la clonación sobre el 
que no ha podido formarse en base a la investigación, propia o ajena. ¿Por qué 
se le puede pedir a un historiador? 

Si no existieran en los Planes de Estudio asignaturas de Historia Contem­
poránea o Actual, se puede decir que habría un conflicto grave (y 10 sería con 
motivos añadidos), pero la contradicción sería menor, pues no se estaría obli­
gando a los docentes a impartir algo que no se permite investigar. La proble­
mática afecta de partida a dos titulaciones, Historia y Humanidades que entre 
sus materias troncales (impuestas por el Ministerio de Educación) , se encuen­
tran la Historia Contemporánea y el Mundo Actual66 . Amén de las Titulacio­
nes (Ciencias de la Comunicación, Ciencias Políticas, Trabajo Social, Ciencias 
de la Educación, etc.) en las que el Área de Conocimiento de Historia Con­
temporánea imparte estas asignaturas u otras que por su proximidad temática 
podrían verse igualmente afectadas (Historia de la Unión Europea, Pensa­
miento Político Contemporáneo, Relaciones y Confl ictos Internacionales, 
etc.). En los descriptores de las asignaturas de Historia Contemporánea y el 
Mundo Actual se dice textualmente: 

Para la Ha Contemporánea, Titulación Historia: «Estudio del pasado humano 
en sus diversos aspectos durante la Edad Contemporánea, con especial referencia la His­
toria Contemporánea de España». 

¡;¡¡ Real Decreto 1448/ 1990, de 26 de octubre. BOE del 20 de noviembre , por el que se 
regula el Título en Historia; Real Decreto 913/ 1992, de 17 de julio. BOE del 27 de agosto, 
por e l que se regula e l Título en Humanidades. 
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Para Mundo Actual, Titulación Historia: «Evolución de la historia mundial y 
española, en sus diversos aspectos, desde la segunda guerra mundial». 

Para Historia Contemporánea, Titulación Humanidades: «Estudio de los 
principales procesos sociales y hechos culturales que se relacionan más directamente con 
la configuración de mundo actual». 

Ante esta propuesta del Ministerio, la duda sería cómo explicar la historia 
contemporánea de Espat'ia u otras materias posteriores a la Guerra Civil espa­
ñola o la 11 Guerra Mundial (piénsese que todas las Universidades de España 
tienen, entre sus asignaturas troncales, comunes, optativas o de libre configu­
ración, alguna Historia Contemporánea de España o una España Actual) si no 
se pueden consultar los archivos. ¿Con qué autoridad moral se le exige a un 
docente la explicación -remunerada y pagada por el estudiante- de esta 
asignatura sobre la que no se puede investigar en libertad? Queda la duda de 
si puede hacerse efectiva la libertad de enseñanza sin libertad de investigación, 
máxime en un ámbito de trabajo donde ambas funciones van anejas. 

5. CONCLUSIONES 

Si partimos del origen lejano del problema, resulta evidente que una parte 
del mismo se relaciona con la lectura que se hace hoy de las actividades polí­
ticas del pasado. Andadas ya tres décadas desde la muerte de Franco, seguir 
manteniendo (por acción u omisión) una interpretación a la luz de la oscuri­
dad que significaba la política durante la dictadura es todo un error. De nin­
guna manera es posible considerar en la actualidad aquellas actividades como 
actos dignos de vergüenza ni oprobio, porque si así fuera estaríamos dando 
por buenos unos principios superados, estaríamos leyendo hoy con los ojos 
del ayer y considerando, direc ta o indirectamente, como delictivas o atentato­
rias contra el honor, la intimidad, etc., actividades que actualmente no lo son. 
Con ello se propone una primera sugerencia de interpretación del arto 105 b 
de la CE y el 57.lc) de la LPHE: todas aquellas actividades (sindicales, estu­
diantiles, políticas, culturales, etc.) que hoy son legales , no pueden ser veda­
das a la investigación, pese a que aparezcan referencias personales vinculadas 
a ellas67 . Sólo así se puede cumplir en toda su dimensión , veintiocho at'ios des­
pués, el espíritu de la Ley de Amnistía de 1977 al alejar de la interpretación 
negativa las actividades de inlencionalidad política así como las consecuencias 
que tuvieron en el contexto de una dictadura mili tar. Por su propia salud, el 

67 De ahí que con mucha intención el TC se refiri e ra, en relación con la re levancia 
pública de la información dentro de los potenciales conflictos con el honor, intimidad, e tc. , 
al "hecho en sí en el que esa persona se h.aya visto involucmdw>, para dilucidar la primacía del dere­
cho a informar (y, obviamente, sería exte nsibl e a inves tigar) sobre otras consideraciones par­
tiCLIlares. SSTC 171 / 1990, ya citada, fundamento jurídico n° 5; 197 / J 991 , de 17 de octubre. 
Fundamento jurídico n° 2. Ponente: D. Miguel Rodríguez-Piñero y Bravo Fe rrer. 
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ordenamiento jurídico actual, expresión dinámica del mismo discurrir de las 
sociedades, no lo podría permitir, bajo e! riesgo de incurrir en insalvables con­
tradicciones68. 

La simple referencia personal no es razón suficiente para que se impida la 
consulta de la documentación. Que nosotros sepamos, no se ha producido ni 
una sola denuncia a un investigador por haber hecho referencias personales 
en sus trabajos sobre e! franquismo; teniendo en cuenta que los hombres hacen 
la Historia, eliminarlos de la escena de los hechos resulta casi un absurdo. Son 
miles las obras que sobre la dictadura existen y a nadie, a posteriori se le ha ocu­
rrido llevar a los tribunales a un historiador porque su norpbre aparezca refle­
jado en la investigación. Pero es que la situación es tan confusa que si por un 
lado se prohibe la consulta de los expedientes policiales, teniendo en cuenta 
la aparición de nombres propios, por otro el Ministerio de Educación, Cultu­
ra y Deportes, a través de su Subdirección General de! Libro, subvenciona, por 
ejemplo, obras de historia en las que se relacionan absolutamente todos los 
nombres de las personas que fueron procesadas por el Tribunal de Orden 
Público por motivos políticos, sindicales, etc., las mismas y por las mismas 
razones por las que aparecen en la documentación policial; o en otras ocasio­
nes financia parcialmente, por ejemplo, la edición de una obra sobre el anar­
quismo durante la dictadura franquista, en la que aparecen infinidad de refe­
rencias personales ligadas al movimiento cenetista69 . O el poco sospechoso de 

68 Sobre la consustancial necesidad de que el ordenamiento ju¡-ídico se vaya adaptando 
a los tiempos, o mejor, que sea reflejo de los tiempos, ap licado al terreno del Patrimonio His­
tó rico , puede consu ltarse BARRERO RODRÍG UEZ, Concepción. La ordenación jurídica del Patri­
monio Histó¡ico, Sevi lla, Civitas, ]990, pp. 159-160 Y pássim. 

69 ÁGUILA,juanjosé. El TOP La re/JTesión de la libertad (1963-1977), Madrid, Planeta, 2001; 
HERRERÍN LÓPEZ, Ángel. La CNT durante el franquismo. Clandestinidad y exilio (1939-1975), 
Madrid, Siglo XXI, 2004. Son numerosos los autores que para su investigación han recuni­
do al uso de la documentación policial sin que hasta e l momento se haya registrado ningún 
problema por e l hecho de que se publiquen nombres propios, más bien al contrario. Sería 
interminable la re lación exhaustiva de obras y artículos. Señalamos algunos: BALFOUR, Sebas­
tián. La dictadura, los trabajadores y la ciudad. El movimiento obTero en el án!a metropolitana de Bar­
celona (1939-1988); MOLINERO, Carme; YSÁS, Pere. Productores disciplinados y minorías subversi­
vas. Clase obrera y conflictividad laboral en la España franquista, 1988; CARcíA RUlZ, Carmen R. 
Franquismo y transición en Málaga. 1962-1979, Málaga, Univers idad, 1999. Por su parte hay 
una publicación que contiene transcripciones literales de la documentación policial -dili­
gencias, declaraciones, etc.- referente al hecho que se trataba: MESA, Roberto (Ed .). jara­
neros y alborotadoTes. Documentos sobre los sucesos di! Febrero de 1956 en la Universidad de Madrid, 
Madrid , Un iversidad Complutense, 1982, que aunque editada antes de que entrara en vigor 
la LPI-JE deja e n evidencia el inexistente conflicto entre la investigación histórica con los 
derec hos al honor, intimidad , etc. En otras ocasiones las investigaciones se han centrado en 
el ámbito de la derecha política, recogiéndose las oportunas referencias personales. Vid., 
entre otros, RODRÍG UEZ jIMÉNEZ, J osé Luis. RI!accionarios y goltJistas. La extm'//w derecha en 
t.StJaña: del tardofranquismo a la consolidación de la democracia (1967-1982), Madrid, CSIe, 
1994. Dado que no existe una política uniforme sobre e l acceso a esta documentación, cada 
archivo/ archivero ap lica un criterio propio, existiendo consiguientemente diferentes casos 
en función de donde nos encontremos trabajando: archivos municipales, provinciales, 
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atentar contra la honorabilidad, intimidad o imagen de las personas Centro 
de Estudios Políticos y Constitucionales, edita una monografía centrada en 
una organización «revolucionaria» durante la dictadura en la que se consig­
nan centenares de referencias nominales 70. Evidentemente consideramos que 
es el ejemplo a seguir, pero mostramos la flagrante contradicción, que debe 
ser resuelta no dejando de subvencionar obras que centran su atención en la 
Historia del Mundo Actual, sino haciendo posible la realización del trabajo 
por parte de los investigadores (acceso y financiación) y ayudas a la edición. 

Por pura lógica, el criterio de antigüedad pierde peso frente a la variable 
anterior porque, en este caso, la cuestión de los años carece de valor limitati­
vo al tratarse de actividades que quedan al margen de la excepcionalidad 
expuesta en el arto 57.lc) de la LPHE. La desclasificación de documentos no 
puede venir determinada -lo que no quiere decir condicionada- por los años 
transcurridos sino por el contenido: ante un contenido inocuo o que recoja 
información sobre actividades que hoy son legales, e l impedimento de los 
años pasa a un lugar secundari071

. Directamente unido a ello emergen los con­
ceptos de seguridad estatal, honor, intimidad o imagen de las personas, dere­
chos que deben ser protegidos pero que no pueden impedir la investigación 
cuando no existan pruebas evidentes y razonadas de que colisionan con la 
misma. Por los motivos expuestos, de ningún modo puede entenderse que las 
actividades políticas, sindicales, etc. hoy legales, entran dentro de este supues­
to. Hay, pues, que delimitar perfectamente qué afecta y qué no afecta a estos 

Delegaciones del Gobierno, Subdelegaciones del Gobierno, a rchivos de los Ministe rios, His­
tórico Nacional, General de la Adm inistración, Fundaciones privadas (Largo Caballero, 
Pablo Iglesias, PCE, etc.). 

70 GARcíA ALCALÁ, Julio Antoni o. Historia del «FelijJe» (FLP, FOC), ñ--SBA). De Julio Cerón a 
la Liga Comunista Revolucionmia, Madrid , Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 
200l. 

71 Así se realiza, por ejemplo, en los EEUU, donde se emplea un sistema mixto en el 
que, llegado el caso, e l criterio de la antigüedad de la documentación pasa a un segundo 
plano de importancia prevaleciendo el del contenido. Incluso, en casos extremos, dada la 
importancia desde el punto de vista histórico o social de la documentación, se procedió a la 
desclasificación de material considerado de alto secreto (recordemos que uno de los consi­
derandos que afectan al acceso se refiere precisamente a la seguridad estatal), como ocurrió 
con lo relativo a la energía atómica. Sobre todo ello, vid. United States Department os State 
Office of Inspector General. «Declassifying State Departament Secrets», pp. 1-16, septiem­
bre de ]998, en http://www.fas.org/ sgp/ advisory/ state/ oig.htm l (Con acceso: ]4-IV-2005) . 
Así como «Declassifying Classified Information», pp. 1-20, en http://www.fas.org/ sgp/ library/ 
quist2/ chap_ll.html (Con acceso: 14-IV-2005) . Asim ismo, los fondos documentales conte­
nidos en las diferentes Universidades estadounidenses, referidos a la actividad política desde 
la Segunda Guerra Mundial, son otra muesU'a inequívoca de la laxitud con que se toma el 
criterio puramente cronológico (entendido como un mecanismo de control adicional , pero 
no único y excl usivo) haciendo primar las cuestiones de conten ido con el fin de estimu lar 
la investigación y el conocimiento de la sociedad de parte de su pasado más inmediato, 
entendido casi como un Derecho irrenunciable que no debe ser reclamado por los ciuda­
danos puesto que son las diversas administraciones las que velan permanentemente por su 
cumplimiento. 
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derechos, ya que la ambigüedad o las zonas difusas generan graves inconve­
nientes a archive ros e investigadores, y por extensión, a la sociedad que tiene 
depositados sobre ellos unas obligaciones, lo que coincidiría con sus respon­
sabilidades sociales. Ello permite, en base a esta consideración, establecer cate­
gorías documentales que encuadran tipos de ac tos considerados de manera 
homogénea (actividades políticas, sindicales, estudiantiles, culturales, etc. 
durante el franquismo, según el espíritu de la Ley de Amnistía de 1977) y que, 
salvo excepciones, constituyen la regla en la aplicación liberadora del derech o 
al acceso de los documentos con lo que se garantiza, al tiempo, los diversos 
derechos afectados de cara a la investigación a través de l,ma racional ponde­
ración de los mismos. 

De todo esto se saca en claro que hay una muy importante cantidad de 
información procedente de las fuentes policiales y judiciales que no debería 
estar sometida a la protección en lo que a su consulta se refiere y que en la 
práctica lo está. El hech o de que aparezcan referencias nominales ha sido con­
siderado suficiente motivo para impedir su consulta, sin atender al contexto y 
las razones por las que esa persona se encuentra ahí referida. Insistimos en la 
cuestión del contenido: él y sólo él puede determinar la limitación en la con­
sulta, independiente de la procedencia de la documentación. Tanto si proce­
de de los archivos policiales como de una institución privada, si su contenido 
no es lesivo para las personas ahí consignadas, no ha lugar para recurrir al 
supuesto protector del art. 57.lc). O a la inversa, si es ofensivo para el indivi­
duo, es indiferente la procedencia porque la ley debe impedir que se infrin­
j an los derechos del art. 18 de la CE. Buena parte de la información conteni­
da en los Boletines informativos y los de actividades estudiantiles difícilmente 
puede considerarse que atenta contra estos derechos: recoge hech os acaeci­
dos, como lo podría hacer la prensa generalista del momento aunque, eso sí, 
con mayor precisión debido al control informativo, y en este sentido es abso­
lutamente objetiva72

. Otra parte importante se centra en el estudio de organi­
zaciones (Estatutos, programa, organización, conexiones, etc.), con lo que no 
puede argumentarse que esté sometida a la limitación expresada en el arto 
57. l c) de la LPHE. 

Ninguno de los criterios expuestos, y por las razones que hemos desarro­
llado, deberían impedir que se permita la investigación de base porque no son 
razones de peso o, abiertamente, no van contra la letra y el espíritu de nues­
tro marco constitucional y del sistema político que nació con ella. La libertad 
de inves tigación, de expresión, de pensamiento, la libertad de enseñanza, así 
lo reclaman. La func ión formativa que la sociedad tiene delegada en la inves­
tigación y la docencia exige los recursos para que la información sea lo más 
fidedign a y veraz posible con el fin de tratar de garantizar en estas funciones 

i2 Diferente es lo relativo a las valoraciones e interpretaciones que sobre esos hechos se 
verifican , como le ocurre a cualquier fuente que contengajuicios (éticos, políticos, morales, 
etc.) . 
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la mayor excelencia posible. De esta forma podrá ser posible también el cum­
plimiento pleno de las disposiciones que pretenden la imblicación entre la 
docencia y la investigación universitarias o de los Planes de Estudio actual­
mente vigentes, entre otras, en las Titulaciones de Historia y Humanidades de 
las Universidades españolas. Esa sería una manera concreta y clara de hacer 
bueno el deber constitucional expuesto en el arto 44 de la CE sobre la obliga­
ción de los poderes públicos de promover la cultura, la investigación, etc. 

La solución de este problema requiere necesariamente de un reglamento, 
cuando no de una ley específica, que desarrolle el apartado relativo al acceso, 
h aciendo valer la ley y evitando que los casos excepcionales se conviertan en 
norma y que la norma sea la res tricción 73. Con ello se descarga a los archive­
ros de una responsabilidad que no les corresponde y que, por delegación de 
otras personas, les toca asumir, haciendo prevalecer, en general, la posición 
contraria al acces074

. Dada su posición y formación técn ica, los criterios que se 
han ido consolidando son más bien restrictivos, pese a que en muchos casos 
un estudio detallado del contenido y una sistematización lógica y acorde con 
nuestro ordenamiento jurídico permitirían la consulta por parte de los inves­
tigadores sin que eso su ponga una intromisión en los derechos fun damenta­
les de los sujetos. Como decíamos en otro lugar, no es cuestión de forzar la 
posición prefere nte de ningún derecho sobre el otro, entendido de manera 
absoluta y definitiva, sino de estudiar la casuística y delimi tar con mayor pre­
cisión conceptos de largo alcance que se incorporan al texto sin especificar 
claramente cuales son sus límites y sus posibilidades. Adecuar los criterios de 
acceso enunciados en la LPHE al marco constitucional (letra y espíritu) cons­
tituye una prioridad que no se puede eludi r pues se ha acabado justificando 
legalmente el silencio histórico y cerrando bajo llave buena parte de los restos 
documentales de nuestro pasado. « Una cosa es que la LPHE no sea, en efecto, una 
nonna apta para realizar el desarrollo legislativo general y global exigido por la Consti­
tución en el arto 105. b) Y otra bien distinta que en este ámbito concreto no sea lícita una 

n En este sentido se pronunciaba DESANTES GUANTER, al requerir, en relación con el 
Patrimonio Documental , «bien una ley especial, bien un tratamiento en texto legal comjJleto siste­
mático y no reducido a un título, a modo de apéndice, que pl.antea jJroblemas jurídicos difíciles de resol­
ver:"". Su apreciación iba dirigida, lógicamente, a la inclusión del Patrimonio Documental 
en e l Títu lo VII de la LPHE. Cfr. DESANTES GUANTER, José María. Temía y régimen". , p. 4l. 

7" Es lo que A. PAQUET defini ó como la «manía del secreto », afi rmando que ésta consti­
tuye una injuria para la democracia: «Le mediateur et le droit a I'information», en La Docu­
mentation Fmnfaise, nO 306, 1977, p. 30. AjJ. FERNÁNDEZ RAMOS, S. Op. cit, p. 68, n. 11. El Dere­
cho norteamericano va mucho más allá al permitir a los jueces que puedan, «mediante un 
jJTOcedimiento reservado - a puerta cerrada-, acceder a los actos paTa verificar la observación por 
parte de los responsables de los criterios legales de clasificación», y, por lo tanto, de acceso, con el 
fin de evitar arbi trariedades de los responsables en laautorización de consulta. Y, en Itali a, 
el borrador del Reglamento elaborado por la Comisión de estudio para la ap li cación de la 
Ley 241/ 1990, contemplaba la obligato riedad -finalmente no se incluyó en el texto defi­
ni tivo- de «esjJecificarse el nomb're y el cmgo del agente que entendía necesaria la imposición del seae­
to sobm determinadas infonnaciones, el cual asumía así la resjJomabilidarl del acto 'seaetazione '». 

l b., p. 185. 
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regulación específica. Más aún, la distinta cualidad que adquieren los documentos 
administrativos cuando alcanzan un valor o interés histórico so sólo justifica, sino que 
reclama un régimen especial, sin duda más favorable al acceso que el régimen general» 75. 

Y ello sin considerar que la aplicación práctica, como decíamos al principio, de 
la LPHE -que es a la que se remite en los archivos históricos- ha acabado 
siendo más restrictiva en el acceso que la de Procedimiento Administrativo, una 
contradicción que a la alt.ura de 2005 resulta absolutamente inaceptable y que 
reclama una clarificación de los supuestos anteriormente considerados, en 
base a unos criterios acordes con el momento en el que se vive. Desde luego no 
pueden ser los que actualmente se emplean a riesgo de hacer buenas y petrifi­
car, de manera latente, ideas sociales que no corresponden a nuestro espacio 
geográfico e histórico. Y de ello sí que somos responsables. 

75 FERNÁN DEZ RAMOS, S. 0IJ. ciL, p. 363. 

Digitalizado por www.vinfra.es



Organización y difusión 
en archivos de empresa: 

La guía del archivo de Hullera Vasco-Leonesa 

J oSÉ ANDRÉS GONZÁLEZ PEDRAZA 

Fundación Hullera Vasco-Leonesa 

E-mail: archivo@fhvl.es 

Este artículo tiene por objeto dar a conocer el proceso de elaboración de 
la «Guía del Archivo de Sociedad Anónima Hullera Vasco-Leonesa», archivo 
privado de empresa radicado en La Robla (León) , que custodia la documen­
tación de distintas empresas mineras de los siglos XIX y XX. La importancia de 
esta monografía radica en que es una guía detallada y exhaustiva de un archi­
vo privado de empresa en España, lo cual no es muy habitual, más bien cons­
tituye algo excepcional. La guía del Archivo incluye capítulos muy interesan­
tes sobre la evolución histórica de los tipos documentales , su fundamento 
legislativo, la historia de los fondos documentales que contiene el Archivo y su 
proceso de organización, entre otros capítulos de interés, lo cual hace de este 
instrumento archivÍstico una herramienta de trabajo muy útil para los usuarios 
dedicados al estudio de la historia empresarial y para los archiveros que tra­
bajan con fondos similares. Nos centraremos en las consideraciones y refle­
xiones archivÍsticas que han rodeado la organización de los fondos documen­
tales, explicaciones que interesan a los arch iveros, como responsables de la 
organización de sus Archivos. Además, está el interés de los documentos para 
los historiadores, interés fuera de toda duda dada la importancia del sector 
minero en el desarrollo español y teniendo en cuenta que los primeros docu­
mentos del Archivo datan de la década de 1840. Insistiremos en que la elabo­
ración de la guía del Archivo es una etapa en ei proceso de planificación archi­
vística dentro del Archivo de Hullera Vasco-Leonesa e n el que, lejos de 
constituir un episodio aislado, supone la conclusión lógica en la evolución de 
los trabajos de descripción y difusión. 
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l. LA FUNCIÓN DE LA GUÍA DE ARCHfVO EN LA ARCHIVÍSTlCA ACTUAL 

La elaboración de los instrumentos de descripción, instrumentos de con­
trol , instrumentos de información o instrumentos de difusión, en los más 
variados términos que la bibliografía archivística ha ido construyendo, es una 
de las responsabilidades del archivero y en ellas debe poner en práctica todas 
sus habilidades y sus conocimientos con el objetivo fundamental de que resul­
te fác il el acceso a los documentos, el trabajo archivÍstico se entienda y la 
arquitectura sobre la cual se sustenta el funcionamiento del Archivo sea com­
prensible. Más allá de la teoría, que ha delimitado la estructura ideal de estos 
instrumentos, existe un componente de subj etividad en la elaboración de cada 
uno de ellos, ya que el archivero decide el nivel de exhaustividad en la elabo­
ración de la información así como la adecuación de cada instrumento al 
Archivo, a la vista de las características de la documentación y del perfil de los 
usuarios. En esta tarea, el archivero entra en contacto con el usuario del Archi­
vo, usuario interno en la organización o usuario externo, investigador profe­
sional o simple ciudadano. 

La actividad de difusión archivística tiene varias vertientes: por un lado, 
gracias a ella el Archivo supera la consideración de lugar incomprensible e 
inaccesible y se integra en el ámbito administrativo, social y cultural del que 
forma parte; de otro lado, desde el punto de vista profesional, a través de la 
difusión el archivero reivindica su profesión como digna de consideración y 
lle na de matices , afirma su vocación de servicio y da a conocer sus trabajos 
dentro de la organización a la que pertenece y en la sociedad. La redacción de 
instrumentos de difusión forma parte del márketing que realiza el archivero 
de su tarea, por utilizar una expresión de nuestros días. Identificado el clien­
te potencial y adelantándose a la demanda, el archivero oferta un producto. 
Los resultados de esta oferta los valora en términos de rentabilidad y eficacia 
con unos baremos que definen la calidad de nuestro trabajo. Naturalmente, 
es to exige una actitud activa de l profesional y la convicción de que los fondos 
documentales que hemos organizado merecen la pena ser conocidos. 

Podemos acercarnos a la teoría sobre las guías de Archivos en varias apor­
taciones de interés. Citaremos solamente dos. Una de ellas, ya clásica, son las 
directrices elaboradas en 1983 por Fran<;:oise Hildesheimer, dentro del Pro­
grama General de Información de la UNESCO l . A pesar de estar redactadas 
con un fin concreto, ayudar a la planificación archivística en los países en desa­
rrollo, para un tipo de arch ivos concretos, como son los archivos nacionales, y 
que alude con frecuencia a tradiciones archivísticas un tanto aj enas a la prác­
tica española, su lectura sigue teniendo interés. Hildesheimer define las guías 
de archivos como «un instrumento de investigación que ofrece un panorama 
general de los conjuntos de documentos archivados a los que está dedicada, 

I HILDESHEIMER, Franr;:oise. Dimclrices melodológicas relativas a la jJre/Jamción de las Guías 
generales de Archivos Nacionales: un estudio RAMP. París: UNESCO, 1983. 
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generalmente dividido por fondos o series y comple tado mediante una expo­
sición cronológica de la administración productora y la lista de los correspon­
dientes instrumentos de investigación». Las principales caracterís ticas de una 
guía serían <<la claridad, el sistematismo y la concreción". En su opinión, la 
finalidad de una guía no consiste en sustituir a los inventarios ni, incluso, 
suplir la carencia de éstos, sino suministrar una visión de co¡-uunto del depó­
sito. Distingue entre una guía sucinta, que permite dar a conocer a los inves­
tigadores la existencia de unos fondos, aunque no se hayan explorado con 
detalle, y una guía elaborada, que da a conocer la existencia de unos fondos 
con un carácter más detallado. En todo caso, para Hildesheime r la redacción 
de una guía no implica labores de clasificación e inventario previas. Por su 
parte, en «Archivística general: Teoría y práctica» Antonia Heredia otorga a la 
guía la misión de orientar, haciendo valoraciones globales y destacando lo más 
importante. En su opinión, la guía no debe descender a temas particulares 
sino, de una manera general, señalar las características, establecer relaciones, 
aportar bibliografía, puntualizar la historia de los organismos productores y 
sus fondos y señalar la génesis documental y las interrelaciones entre las sec­
ciones y las series. Para Antonia Heredia la elaboración de una guía puede ser 
simultánea o próxima a la inventariación, aunque una guía elaborada o 
exhaustiva ha de realizarse tras la inventariación de cada uno de los fondos 
que integran el Archivo . La práctica, afirma, aconseja la publicación de una 
guía sucinta, mientras se prepara una guía completa2. 

En las dive rsas opiniones se mantienen algunas ideas generales. Según 
estas ideas, el objetivo de la guía es informar al usuario de manera panorá­
mica y clara sobre las características del Archivo, de la institución que lo crea, 
de los docume ntos que contiene y de su importancia. Debe, además, ir más 
allá de la limitación a los documentos del Archivo, para ofrecer una panorá­
mica sumaria de la trayec toria histórica del sector y abrir al investigador una 
gama de posibilidades complementarias a través de la bibliografía y la legis­
lación . De un lado, una guía es el primer instrumento que debe encontrar el 
investigador, es una h erramien ta para orientarse en el laberin to administrati­
vo de secciones y series que es inherente a archivos creados por organizacio­
nes diversas y complej as. A partir de esta info rmación , el investigador decidi­
rá con conocimiento de causa si la información que busca puede encontrarse 
en el Archivo. Por otro lado, desde el punto de vista del archive ro profesio­
nal, la guía es el cauce adecuado para justificar las actuac iones sobre un 
determinado fo ndo de Archivo y plantear las ventajas e inco nven ien tes de los 
criterios de organización que se han adoptado. Estas explicaciones sirven a 
los archiveros para confrontar sus trabajos con otros archiveros en otros fon­
dos de Archivo, y ofrecen pautas para el inicio de los trabajos con documen­
tos similares. 

2 H ERED IA H ERRERA, Antonia. ATChivística general: leoda y jJTáctica. Sevilla : Diputación Pro­
vincial, 1988 
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Existe un punto sobre el que los autores no se ponen de acuerdo, y es el 
momento en que el archivero debe afrontar la elaboración de una guía ela­
borada o sobre el lugar que ocupa dentro de la planificación archivística. 
Hemos dicho que la guía debe ser el primer instrumento que debe encontrar 
el usuario pero las dificultades para su elaboración y los conocimientos nece­
sarios que exige aconsejan su redacción en una etapa avanzada de los trabaj os 
archivísticos. La elaboración de la guía extensa de un Archivo, que no sea una 
guía sucinta o un tríptico informativo, exige dos requisitos: uno de ellos, es 
haber llegado a un punto avanzado en los conocimientos que tenemos de ese 
Archivo. Lo cierto es que es imposible elaborar una guía sobre un conjunto de 
documentos desorganizados. Por tanto, sólo puede ser consecuencia del esta­
do avanzado en el inventario de sus documentos. A este respecto, debe estar 
clara, por supuesto, la articulación inicial de las series en fondos, unidades 
básicas de descripción y también ayudará un con ocimiento exhaustivo de las 
series documentales. Este conocimiento sólo viene dado por el tiempo y la 
experiencia del archivero ya que las series documentales ofrecen sus posibili­
dades según avanza el tiempo, al ser unidades documentales que se interrela­
cionan entre ellas. Con el paso de los años, el archivero descubre qué series 
aportan información sobre qué temas así como las series que se complemen­
tan de diversas formas. Por ejemplo, el tratamiento de la información, o la 
importancia de leer entre líneas y entender aquello que los documentos nos 
silencian. Las posibilidades de las series documentales son múltiples, depende 
del tipo de investigación y del uso que hagamos de ellas. Son orientaciones 
muy úti les para el usuario y que deben incluirse en una Guía. El otro requisi­
to, es que el Archivo o la entidad propietaria de los fondos decida la difusión 
de la información y poner en marcha una política de acceso a los fondos , ya 
que no tiene sentido elaborar una guía para dar a conocer a los usuarios un 
Archivo al que no pueden acceder en ningún caso. 

Si observamos el panorama español en lo que respecta a la elaboración de 
estos instrumentos, los grandes archivos nacionales redactaron sus guías deta­
lladas hace ya bastante tiempo y también existen guías de archivos históricos 
provinciales y otros archivos locales, siempre archivos públicos3• En ellas, la 
información adquiere diversas presentaciones. Las diversas monografías dedi­
can capítulos al edificio y su historia, a los fondos documentales, a su organi­
zación, y plantean la descripción de los documentos con mayor o menor 
exhaustividad y a distintos niveles de agrupación documental, según el crite­
rio de los archiveros. En todo caso, hoy las guías extensas no se prodigan por 
diversas razones. Por una parte, los grandes archivos nacionales ya cuentan 
con una guía, aunque al cabo de las décadas sea necesaria la revisión de los 
textos; por otra parte, la posibilidad de difundir los trabajos de descripción 

:\ La última guía editada de la que tenemos constancia es la «Guía de l Arc hivo de la Real 
Chanci llería de Valladolid », bajo la dirección de Soledad Arribas y Ana Feij óo, en 1998. En 
e lla, como seI'ial de los nuevos tiempos. se adecúan las descripcion es a la norma ISAD (G). 
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archivística por la red ha ampliado sobremanera el número de potenciales 
usuarios y ha impuesto un modelo de difusión más esquemático, limitado al 
espacio que ofrece la pantalla del ordenador y menos apto para la redacción 
narrativa. Así, hoy los usuarios tienen conocimiento de nuestros archivos de 
forma rápida y general a través del censo-guía que promueve el Ministerio de 
Cultura o a través de las páginas web propias de cada Archivo o de la entidad 
de la que forma parte; por último, la necesidad de contar con instrumentos 
ági les y manejables en nuestro mundo de consumo rápido de información ha 
hecho preferir los trípticos informativos en color, de impacto más visual, a las 
extensas guías. 

2. LA PLANIFICACIÓN ARCHIVÍSTICA EN EL ARCHIVO DE SOCIEDAD ANÓN1MA HULLE­

RA VAsco-LEONESA 

En abril de 1988 la Sociedad Anónima Hullera Vasco-Leonesa, empresa 
minera radicada en la provincia de León, aprueba el proyecto de Archivo de 
la empresa con dos objetivos: participar en la gestión administrativa de las ofi­
cinas y recoger, organizar y difundir el patrimonio documental conservado 
por la empresa desde su nacimiento, en 1893. Desde 1996, la organización , 
gestión y custodia del Archivo se encarga a la Fundación Hullera Vasco-Leo­
nesa, fundación cul tural de carácter privado. 

Desde 1988 los trabajos archivísticos han pasado por varias etapas que 
podemos sistematizar de la siguiente manera: 

• Acondicionamiento de los depósitos con la modificación del antiguo edi­
ficio de oficinas denominado La CabaIi.a, en La Robla, hoy sede de la 
Fundación Hullera Vasco-Leonesa. 

• La recogida y centralización de los documentos en los depósitos reco­
giéndolos, algunos de ellos, de oficinas dispersas , muchas de ellas ya 
cerradas. 

• El diseIi.o de los instrumentos de descripción a partir del conocimiento 
de los documentos, en un primer momento, de forma muy general. Pri­
mero, un cuadro de clasificación orgánico-funcional y, segundo , un 
inventario que permite la descripción básica de las unidades que com­
ponen los fondos y que se estructura en una base de datos sobre soporte 
informático. 

La documentación acumulada por Sociedad Anónima Hullera Vasco-Leo­
nesa pertenece a diversas empresas que han desarrollado su actividad en las 
provincias de Palencia y León. De ellas solamente una, Sociedad Anónima 
Hullera Vasco-Leonesa, con sus empresas y fundaciones relacionadas, mantie­
ne en la actualidad su actividad y los documentos que con el tiempo tendrán 
la consideración de históricos siguen creándose día a día en los despachos. El 
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resto son fondos documentales que consideramos cerrados porque la activi­
dad de las empresas que los generaron ha desaparecido. 

Desde el inicio de los trabajos en el Archivo se han diferenciado los siguien­
tes fondos documentales, entendiendo por fondo documental un conjunto 
amplio de documentos con el mismo origen: 

1. Fondo documental Sociedad Anónima Hullera Vasco-Leonesa (1 R9~-). 

2. Fondo documental Minas de Barruelo S.A. (1844-1995). 

3. Fondo documental Sociedad Regular Colectiva Valle y Díez. (1935-
1943) . 

Los documentos perte necientes a estos fondos documentales están perfec­
tamente inventariados. Varios años después, concretamente en 2001 , el Archi­
vo recogió la documentación de Hulleras de Sabero y Anexas S.A, empresa 
que nace en León en 1892 y abandona la actividad minera en 1993. Estos 
documentos están pendientes de la elaboración de un cuadro de clasificación, 
un inventario y de su definitiva instalación en un lugar donde puedan ser con­
sultados. Por último, la Fundación Hullera Vasco-Leonesa ha incorporado 
también, en propiedad , los fondos documentales del Archivo personal del que 
fuera, entre otros cargos, Alcalde de Madrid y Presidente del Gobierno Carlos 
Arias Navarro y, en depósito , los fondos documentales del Archivo personal 
del que ha sido, entre otras responsabilidades, Presidente de la Diputación de 
León y Presidente de Sociedad Anónima Hullera Vasco-Leonesa de 1977 a 
2004 Antonio de l Valle Menéndez. 

En resumen , el trabajo de organización de los documentos y la llegada de 
nuevos archivos, acogidos por la Fundación Hullera Vasco-Leonesa como una 
de sus funciones estatutarias, la conservación y difusión del patrimonio, ha 
dado una dimensión extraordinaria a un Archivo que nació en 1988 con 
recursos limi tados y en un ámbito reducido y ha ampliado sobremanera las 
posibilidades para los investigadores interesados en estos temas. También, con 
el paso de los años, el Archivo ha completado la etapa inicial, con las tareas 
antes descritas, que definen una infraestructura básica (edificio y equipa­
miento, diseño de los instrumentos de descripción) y ha come nzado una 
etapa en la que los trabajos desarrollados han sido más complejos conforme 
se iba avanzando e n los niveles de descripción y conocimiento del Archivo. 
Los trabajos llevados a cabo en estos últimos años se pueden agrupar en dos 
apartados: 

l. La descripción archivística 

El Archivo consideró que era necesario alcanzar una etapa avanzada e n los 
trabajos de inventariación y descripción antes de considerar la aplicación de 
las últimas tecnologías sobre almacenamiento y recuperación de imágenes a 
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los documentos. Una vez que este objetivo se ha logrado mediante el conoci­
miento de las series documentales se diseñó el proyecto «Digitalización de las 
series Expedien tes de Concesiones Mineras del Archivo de la Sociedad Anó­
nima Hullera Vasco-Leonesa» para utilizar la tecnología digital aplicada a la 
descripción, recuperación y conservación del patrimonio histórico documen­
tal" . Con el equipo informático necesario la Fundación Hullera Vasco-Leone­
sa desarrolló el proyecto en los años 2001, ~oo~ y ~003 , resultando un total de 
329 expedientes y 4610 archivos de imágenes. El proyecto tuvo varias etapas; 
la primera fue el estudio con detalle de la serie docume ntal (legislación que 
ha afectado a los documentos a lo largo del tiempo, evolución en el fondo y 
en el contenido de los tipos documentales); la segunda fue el diseño de la base 
de datos que sería el soporte de la descripción, con la elección de los baremos 
para realizar la captura digital (color, resolución, tipo de archivo de almace­
namiento) y los distintos puntos de acceso (fechas, resumen, descrip tores); la 
tercera etapa, y última, fue la digitalización de los docume ntos agrupados en 
sus correspondientes expedientes. La elección de esta serie se debió a varias 
razones: en primer lugar, su antigüedad, con expedientes que comienzan a 
mediados del siglo XIX; en segundo lugar, su importancia, ya que en este tipo 
de concesiones administrativas se sigue basando la actividad minera de las 
empresas y, en tercer lugar, su calidad estética, tanto en los reales títulos de 
concesión como en los planos de demarcación de las minas5 . Este archivo de 
imágenes, que podemos denominar catálogo digital , cuenta con el soporte de 
un sistema visor que permite elegir y navegar por los documentos que forman 
los expedientes, aumentar el detalle de la imagen e imprimirla, si así se desea, 
todo ello conservando la dependencia jerárquica de los documentos con el 
nivel superior de serie (Expedientes de concesiones mineras) , el órgano crea­
dor (Departamento de Topografía) y el fondo al que pertenece (fondo Hulle­
ra Vasco-Leonesa, fondo Minas de Barruelo S.A. y fondo Hulleras de Sabero y 
Anexas S.A.). También, con este procedimiento, los expedientes pueden ser 
consultados en pantalla por el interesado, o enviados los arch ivos Upg) a tra­
vés del sistema de correo electrónico al departamento de la empresa que, con 
las debidas autorizaciones, esté interesado en su consulta. 

El Archivo ha seguido trabajando en la creación de catálogos digitales. 
Otro de los criterios lógicos en la elección de las series documentales que van 
a ser digitalizadas es la frecuencia de uso . Por ello, el Archivo comenzó en 

" La renovació n de los equipos informáticos y los proyectos de descripción digita l que 
ha emprendido e l Archivo de Hull e ra Vasco-Leonesa han contado, desde e l inicio , con la 
inestimable ayuda y colaboración de la Dirección General del Libro, Arch ivos y Bibli otecas 
a través de las ayudas para proyectos a rchivísticos COnsiderados de inte rés en el ámbito 
nacional. 

" Un estudio con profund idad de esta serie documen ta l ya fu e difund ido e n este mismo 
Bole tín en 1998. V. GONZÁLEZ PEDRAzA, josé Andrés «Formas y procedimienlOs en los expe­
dientes de concesiones min eras de l Arch ivo de Sociedad Anónima Hu lle ra Vasco-Leonesa» 
En: Bolelín de Anabad, XLVIn , 1998, n° 1, pp. 27-47. 
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2004 el proyecto de digitalización de la serie «Expedientes de personal" del 
fondo Hullera Vasco-Leonesa, ya que a esta serie en concreto se dirigen apro­
ximadamente el 90% de las consultas internas que tiene el Archivo. Al finali­
zar este proyecto, en el aIi.o 2006, se dispondrán de unas 22.000 imágenes per­
tenecientes a 11.000 expedientes distintos, que podrán ser consultadas en el 
breve espacio de unos minutos por el usuario del departamento autorizado 
para consultar estos datos personales. Además, para cada una de las series 
documentales digitalizadas, se dispone de una copia de seguridad almacenada 
en las dependencias del Departamento de Informática de la empresa, alejadas 
físicamente de las que ocupa el Archivo. 

2. La difusión archivística 

La difusión archivística tiene dos aspectos: uno de ellos es la difusión inter­
na, hacia la empresa para la que el Archivo trabaja, en el caso de fondos docu­
mentales abiertos. En este ámbito, la difusión pennite al Archivo justificar su 
existencia y dar a conocer sus trabajos , para demostrar una actitud activa y resul­
tados eficaces. La reconstrucción de momentos históricos sirve a la organización 
para construir una memoria corporativa que es también una de las seIi.as de 
identidad de la empresa mientras que la participación en la gestión administra­
tiva, aportando a los departamentos los documentos que requieren en cada 
momento, sirve para demostrar la utilidad de una gestión eficaz de los docu­
mentos considerados, muchas veces de forma incorrecta, inactivos. Para los tra­
bajadores de la empresa, el conocimiento de los documentos custodiados en el 
Archivo ayuda a la toma de conciencia de la necesidad de salvaguardar un patri­
monio que es de todos. El otro aspecto es la difusión externa, para la cual exis­
te un requisito previo: la definición de una política de acceso a los documentos 
por parte de los investigadores, ya que no tendría sentido dar a conocer la exis­
tencia de un archivo al que no se permite el acceso en ningún caso. Este acceso 
es hoy posible gracias a las propias empresas, ya que la legislación estatal y auto­
nómica se muestra, en lo relativo a este punto, muy inconcreta, al tratarse de 
archivos privados que no se encuentran en la red de archivos públicos. 

La difusión del Archivo de Hullera Vasco-Leonesa se han realizado a través 
de las siguientes vías: 

En primer lugar, las publicaciones. Con motivo del primer centenario de 
Hullera Vasco-Leonesa, en 1993, se editaron dos monografías que contaron, 
para su elaboración, con documentos del Arch ivo. La primera de ellas es la 
historia de la empresa realizada por los profesores Rafael Anes y Julio Tascón , 
en la que se describe el desarrollo histórico de la empresa sobre todo a partir 
de los datos generales que aportaron las memorias, las actas del Consejo de 
Administración y las actas de la Junta General de Accionistas6 . Estas series 

6 ANES ÁLvAREZ, Rafael y TASCÓN,]ulio. Hullera Vasco-Leonesa: los cien IJri17leros añ,os de su 
hislO1'ia (1893-1993). Madrid: Sociedad Anónima Hulle ra Vasco-Leonesa, 1993, 
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documentales contienen información de carácter general pero son muy com­
pletas, ya que son resultado de las reuniones de los órganos colegiados de ges­
tión de las empresas, en los que son debatidos los asuntos principales de su 
funcionamiento. El libro no olvida los apartados más importantes en la tra­
yectoria de la empresa: los accionistas, los logros técnicos, la política social y la 
evolución de la producción, entre otros. En el mismo año, se edita el libro de 
Alfonso Carda Rodríguez a partir de la colección fotográfica del Archivo, ade­
más de otras colecciones particulares. En él, las fotografías sirven de referen­
cia para narrar la evolución de la empresa de una forma cronológica y los cam­
bios que van de ayer a hoy, incidiendo en el aspecto humano de la actividad 
empresarial , con los rostros de los trabajadores que, en su día, fueron prota­
gonistas, desde la primera foto conservada del año 1893i . 

Posteriormente, en 1996, la empresa editó una pequeña monografía de 55 
páginas con motivo del cierre del grupo Ciñera, uno de los grupos mineros 
más emblemáticos en la historia de Hullera Vasco-Leonesa, como un home­
naje a todos sus trabajadores. Para la redacción de los textos y la elección de 
las imágenes, fue imprescindible consultar los documentos del Archivo, en 
especial para reconstruir la relación de los miles de trabaJadores que habían 
desempeñado su labor en el pozo desde su inauguración en 1930, tarea para 
la que fueron muy útiles los libros de registro y las nóminas8. 

El Archivo también ha participado en numerosos congresos y jornadas 
especializadas, presentando el propio Arch ivo o reflexionando sobre la reali­
dad de los archivos de empresa en España9. En los artículos incluidos en las 
publicaciones resultado de estas reuniones , se dan a conocer, en primer lugar, 
los distintos fondos que forman el Archivo de Hullera Vasco-Leonesa y, en 
segundo lugar, se informa de una nueva realidad sobre los archivos de empre­
sa en España que difiere bastante de la existente hace años, aportando ideas 
para una reflexión sobre las características que los distinguen del resto de 
archivos y destacando el potencial que tienen para el investigador en los más 
variados temas técnicos, sociales y económicos a través de series documentales 
que no existen en los archivos públicos. 

7 GARCÍA RODRic UEZ, Alfonso. Una hist01"ia en i'mágenes, En el centenm"io de la Sociedad Anó­
nima Hullera Vasco-Leonesa (1893-1993) . Madrid, Sociedad Anónima Hullera Vasco-Leonesa, 
1993. 

8 SOCIEDAD ANÓNIMA H ULLERA VAsco-LEONESA . Historia del Pozo Ibarra. León, Sociedad 
Anón ima Hull e ra Vasco-Leon esa, 1996. 

,¡ Solamente como ejemplos, valga citar las siguientes referencias, entre otras muchas, 
GONZÁLEZ PEDRAZA, J osé Andrés. "Refl exiones sobre la investigación en arch ivos de emp re­
sa a través del Archivo de Sociedad Anónima Hulle ra Vasco-Leonesa» en La Documentación 
para la Investigación: homenaje a José Antonio Martín F'uátes (coord. M." Antonia Morán Suá­
rez y Carmen Rodríguez López) León: Universidad, 2002 Vol. II , p . 301-317. Y GONZÁLEZ 
PEDRAZA, José Andrés. "Los Archivos de empresa en Espalla: Castilla y León , Castilla-La Man­
cha y Extremadura» En: TST (Revista digital de Transportes, Turismo y Telecomunicaciones 
editada por la Fundación de los Fe rrocarriles Esp<lIloles) n° 5,2003 p. 151-170, 
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Asimismo, para dar a conocer el Archivo a los trabajadores de la empresa, 
se han publicado diversos artículos e n la Revista "Hornaguera», verdadera cró­
nica de la empresa que nace en 1959 y que incluye secciones fij as sobre los tra­
baj adores, los avances que se han llevado a cabo en la empresa en los ámbitos 
de la sanidad, el ocio, la educación y, desde hace años, artícu los de fondo 
sobre temas relacionados con la política en torno al carbón . De esta manera, 
coin cidiendo con las efemérides del nacimiento de las empresas Centro de 
Inves tigación y Desarrollo SA (CIDSA) e Industrias del Fenar SA (IFSA) el 
Archivo ha dado a conocer las circunstancias que llevaron a su creación men­
cionando los documentos custodiados en los depósitos. Valgan también , entre 
otros ejemplos, la publicación en 1998 de un breve artículo sobre un ingenie­
ro protagonista cien años antes, en 1898, Manuel F. Garrido o el recuerdo del 
Comité de Seguridad e Higiene en el Trabajo en el cincuentenario de su cre­
ación ya través de sus primeras actas . Tambié n las páginas dedicadas a la Fun­
dación Hullera Vasco-Leonesa dentro de la citada revista han incluido noticias 
y fotografías sobre los trabajos ll evados a cabo e n el Archivo como, por ej em­
plo, los proyectos de digitalización y la publicación de la guía del Archivo. 

En segundo lugar, la docen cia como segunda vía de difusión. A través de 
ella, el Archivo se da a conocer en el mundo universitario aportando la for­
mación teórica y práctica que sobre los archivos de empresa suele estar ausen­
te de los programas universitarios en Archivística. La Fundación Hullera 
Vasco-Leonesa ha colaborado activamente en la promoción de la docencia a 
través de la organización, en el marco de la programación de la Universidad 
de León, de tres cursos de verano e n La Pola de Gordón (León) que han dado 
a conocer la situación actual de los archivos de empresa en EspaIi.a y sus posi­
bilidades para los investigadores 10. Estos cursos han sido una ocasión única en 
España para la reunión, en las sucesivas ediciones, de los más importantes 
expertos sobre la materia pertenecien tes a los principales archivos de empre­
sa e n España (archivos de Iberdrola, Fundación Almadén, BBVA, Banco de 
España, Hunosa, Fundación Riotinto, Fundación Hullera Vasco-Leonesa, 
entre otros) además de ofrecer la posibilidad de conocer, in situ, los depósitos 
documentales y el funcionamiento de los archivos de Ibe rdrola, Hunosa y 
Hullera Vasco-Leonesa. 

En es tas reunion es, la Fundación Hullera Vasco-Leonesa ha querido des ta­
car la importancia de los archivos de empresa como patrimonio industrial. 

10 " Pal'rimonio ind'UStTial: testimonio de la memoTia y recursos para el desa'rrollo locab,organiza­
do por la Fundación Hullera Vasco-Leonesa y la Asociación INCUNA de patrimonio indus­
tria l (2001) " El patl'i1nonio industTial en EsjJaña: los archivos de ernprcsrP' organizado por la Fun­
dación Hullera Vasco-Leonesa y la Fundación Duques de Soria (2002) y «Fuentes documentales 
y bibliográficas jmra el estudio de la minería esjJañola contemporánerP' organizado por la Fundación 
Hull era Vasco-Leonesa (2003). Además, la Fundación Hullera Vasco-Leonesa participó, a 
través de su Archivo, en el Curso de Extensión Unive rsita ria organizado por la Universidad 
de Oviedo «Metodología)' j)Táctica de inV¿'11,tm'io deljJatrimonio industriab, (2000) celebrad o en 
dos sesiones en Ciaño y Avilés. 
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Este concepto ha surgido en los últimos años de la mano de las iniciativas 
nacionales e internacionales que tienen por obj eto la revalorización de todas 
aquellas huellas de un pasado industrial que hoy están en proceso de desapa­
rición, porque son restos de una etapa del desarrollo de nuestra industria 
caracterizada por la modificación del entorno y la ocupación de grandes espa­
cios, que ha dejado paso a nuestro mundo postindustrial. En la metodología 
para el rescate y revalorización de este patrimonio, que reconstruye todo un 
mundo industrial que afectó profundamente a las comarcas en los ámbitos 
técnico, social y económico, los documentos conservados en los archivos de 
empresa son un instrumento básico. A partir de ellos, se pueden realizar múl­
tiples investigaciones desde una perspectiva multidisciplinar y a partir de 
diversas ramas de las ciencias: la arqueología, la e tnografía, la sociología, la 
historia etc. Por ello , los archivos de empresa tienen h oy la oportunidad de 
sumarse a la corriente in ternacional que, a través de diversas iniciativas, pre­
tenden recuperar la personalidad que tuvieron las comarcas industriales. En 
el caso español, el desarrollo industrial tiene desde el siglo XIX un carácter 
desigual según las regiones y, en este sentido, las comarcas mineras de León y 
Palencia fueron pioneras. 

Por último, dentro de este apartado, en el año 2005 el Archivo de la Fun­
dación Hullera Vasco-Leonesa ha coordinado, junto al Archivo del Banco de 
España, la sesión sobre archivos de empresa que tuvo lugar en el marco del 
VIII Congreso de la Asociación Española de H istoria Económica (San tiago de 
Compostela, 13-16 de septiembre de 2005). Las distintas ponencias, elabora­
das por los principales archivos de empresa en España (archivos históricos de 
la Fundación Almadén, Fundación de los Ferrocarriles Españoles, Iberdrola, 
INI, Gas Natural, Riotinto, Duro Felguera, BBVA, Banco de España y Funda­
ción Hullera Vasco-Leonesa) han pretendido acercar la realidad de los archi­
vos de empresa a los investigadores, partiendo de la certidumbre de que son 
archivos poco conocidos y que, hasta ahora, el trabajo que han realizado los 
archiveros se ha llevado a cabo de forma aislada. El Congreso ha servido como 
toma de contacto de los archivos con sus principales clientes en el aspecto cul­
tural, como son los investigadores universitarios. 

En tercer lugar, las exposiciones como tercera vía de difusión. La difusión 
del Arch ivo se ha realizado a través de dos exposiciones: la primera de ellas , 
«La Huella del Minero» desarrollada en La Robla (León) a lo largo de l año 
1996, constaba de un conjunto de maquetas y material de museo sobre la rea­
lidad de la minería en la provincia de León, desde la época romana hasta la 
actualidad. La aportación del Archivo complementaba el resto del material 
con documentos que daban a conocer empresas mineras de la comarca que 
hoy han desaparecido y que estuvieron activas desde finales del siglo XIX y 
hasta bien entrado el siglo xx (Sociedad Carbonífera de Matallana, Sociedad 
Anglo-Hispana de Minas, Hulleras del Torío, entre otras) y con documentos 
de la propia Hullera Vasco-Leonesa. Al ser una exposición abierta a todo tipo 
de público, el Archivo eligió documentos re presentativos pero que llamara n la 
atención desde el punto de vista visual. Por ejemplo, los enormes libros de 
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contabi lidad de otra época, los carteles de las películas e n el cine para tra­
bajadores o las escrituras de constitución, en tre otros. La segunda exposi­
ción, titulada «Rostros de Hullera» tiene carácter permanente y fue instala­
da desde 1999 en las oficinas cen trales de la empresa en San ta Lucía de 
Cordón (León). La intención es ofrecer, a través de las reproducciones de 
las fotografías, una muestra significativa del lado humano de la empresa a lo 
largo de su trayectoria, dejando el espacio a los protagonistas del trabajo dia­
rio, en sus más variadas vertientes. Se elige la faceta más humana y menos 
técnica del trabajo e n la mina y de la vida en la comarca minera. Instalada 
en los diversos pisos del edificio, la exposición acerca la colección fotográfi­
ca del Archivo a los trabajadores y contribuye, en mayor o menor medida, a 
la elaboración de una marca de prestigio para la empresa ante las personas 
que visitan las oficinas, que comprueban la continuidad históri ca de Hulle­
ra Vasco-Leonesa desde 1893. 

En cuarto lugar, la elaboración de instrumentos de difusión archivística. 
Posiblemente sea una guía e l instrumento de difusión archivlstica por anto­
nomasia, ya que el resto de instrumentos (cuadro de clasificación, inventa­
rio, catálogo) se realizan también como control e instrumentos de trabajo 
de l archivero, mientras que la guía tiene por objeto el ser utili zada por el 
usuario. Además, la guía contiene la explicac ión sobre los otros instrumen­
tos de trabajo, cuáles son, las circunstancias que llevaron a su elaboración y 
los criterios aplicados. La guía descriptiva del Archivo, a la que dedicaremos 
el próximo apartado, tuvo como antecedente el tríptico-guía elaborado en 
1997 y que es una introducción muy básica al centro, estructurado en forma 
de desplegable con ocho caras. El objetivo era llegar al usuario a través de 
mensajes concretos y claros, visualmente atractivos utilizando la fotografía y 
el color. El desplegable se dividió en cuatro grandes secciones: la primera es 
la «Historia del Archivo» explicando la fecha de nacimiento del Arch ivo 
(abril de 1988) y los obj etivos de su creación); la segunda es «El Edificio » 
con la localización en La Robla (León) y el equipamiento de los depósitos 
(metros, muebles etc.); la tercera se denominó «Los Fondos Documentales». 
Es la sección más extensa, con dos apartados: en el primero de ellos, deno­
minado «Documentos de Hullera Vasco-Leonesa» se explican las principales 
series documentales agrupadas de forma temática por el ámbito de investi­
gación (historia económica, historia del derecho, historia de la técnica e his­
toria social). Se eligió este criterio y no la estructura jerárquica en fondos, 
subfondos y series documentales para hacer más comprensible la utilidad 
del Archivo a los investigadores. En e l segundo apartado, denominado «Fon­
dos Incorporados» se mencionan las empresas distintas a Hullera Vasco-Leo­
nesa y que constituyen todas ellas fondos históricos, es decir, cerrados. La 
última sección del desplegable incluye detalles administrativos como es un 
croquis de cómo llegar al Arch ivo, e l acceso (libre con autorización previa) , 
los servici os (sala de investigadores, servicio de fotocopias etc.), el horario y 
la dirección postal y electrónica. 
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Dentro de los esfuerzos por la difusión archivística no podemos olvidar un 
recurso muy vinculado a las mode rnas tecnologías como es la página web. La 
inclusión de los datos principales del Archivo en la red multiplica exponen­
cialmente la capacidad de difusión del texto impreso, aunque se desconozcan 
los datos sobre e! perfil de los posibles investigadores que se acercan por pri­
mera vez a la página. En la página web de la Fundación Hullera Vasco-Leone­
sa se incluye un apartado dedicado al Archivo, con los siguientes subaparta­
dos: historia del Archivo, servicios que presta, fondos documentales, áreas 
temáticas de investigación, instrumentos de descripción, participación en cur­
sos y congresos, proyectos desarrollados, bibliografía sobre e! Archivo y, por 
último, participación en publicaciones. 

3. LA ELABORACIÓN DE LA GUÍA DEL ARCHIVO DE H ULLERA VASco-LEONESA 

La escasez, en la bibliografía archivística española, de guías descriptivas de 
los archivos de empresa puede haberse debido a que los archivos privados de 
empresa han sido poco accesibles a los inves tigadores y no han realizado acti­
vidades frecuentes de difusión archivística" . Tradicionalmente, aquellas 
empresas que conservaban su archivo lo consideraban como un reducto pri­
vado y cerrado y no contaban con profesionales que supieran llevar a la prác­
tica planes de organización, modernización y difusión de los documentos que 
custodiaban. En el caso del Archivo de la Sociedad Anónima Hullera Vasco­
Leonesa, desde su creación en 1988 se permitió e! acceso y la consulta, con la 
condición de que fuera siempre salvaguardada la confidencialidad necesaria 
para cualquier sector de actividad industrial. El acceso al Archivo de la Socie­
dad es, en la actualidad, libre, siempre que el investigador aporte an tes una 
solicitud razonada sobre el obj eto de sus investigaciones, solicitud que es es tu­
diada y sometida al criterio de la dirección de la empresa. 

La guía de! Archivo de la Sociedad Anónima Hullera Vasco-Leonesa tiene 
como objetivo ofrecer a los usuarios un instrumento de consulta de fácil 
manejo y, a la vez, con contenidos rigurosos. En el momento de comenzar su 
redacción, tuvimos en cuenta varios aspectos fundamentales sobre los que, en 
nuestra opinión, la Guía debía estructurarse: 

En primer lugar, el análisis del contexto histórico de la minería del carbón 
en España y de las empresas que constituían e! origen de los fondos docu-

11 Hay que destacar la labor realizada, en e l terre no de la difusión archivística, por e l 
Archivo Histórico del BBVA, con su colecció n "Información: Cuadernos de ATchivos» comenza­
da en 1993; por el Archivo del Banco de España (v. Por ejemplo, TORTELLA, Teresa . Una guía 
de fuentes sobre inversiones extmnjeras en Espa'ña (1780-1914) , Madrid: Banco de Espal1a, 2000 y 
por la Fundació n de los Ferrocarriles Españoles, que editó, en 2001 , la Guía del ATchivo His­
tórico Ferrovimio, como instrumento básico para dar a conocer e l Archivo y comenzó, en 
2004, la colección " Cuadernos del Archivo Histórico Ferrovim'io» para dar a conocer los fo ndos 
docume ntales. 
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mentales. En este apartado, se trataba de describir los principales rasgos de 
una trayectoria histórica con claridad, sencillez y brevedad para aportar al 
usuario unos conocimientos mínimos que le permitan consultar los docu­
mentos con una parte del camino recorrido. En una amplia bibliografía, el 
usuario debía tener las referencias apropiadas para profundizar en los temas 
de su interés. 

En segundo lugar, la historia de los fondos documentales, es decir, la evo­
lución de los conjuntos documentales creados por las diferentes empresas. Las 
peripecias del fondo documental están ligadas a las de la empresa que le ha 
dado origen. De esta manera, la organización de los documentos en el pasa­
do, los cambios geográficos en la sede de los departamentos de la empresa, los 
incendios, guerras, inundaciones, los cambios en la tecnología para la pro­
ducción del soporte documental etc. todo ello forma parte de la identidad y 
personalidad de un fondo documental , y es obligación del archivero su cono­
cimiento con la mayor amplitud posible. Para ello, existen fuentes que están 
en el interior del mismo fondo documental y que nos permiten reconstruir 
esta historia interna, para poder ofrecer sus claves al usuario. Estas claves pue­
den explicar, por ejemplo, las lagunas documentales para determinados perio­
dos históricos, o el nivel de desorganización inicial de un fondo documental. 
En esta historia del fondo documental, e l archivero debe, asimismo, explicar 
el proceso de organización del fondo, los antecedentes en la custodia y justifi­
car los criterios para la elaboración inicial y desarrollo posterior del cuadro de 
clasificación . 

En tercer lugar, la descripción de las principales series documentales que 
componen el fondo, a través del cuadro de clasificación . Como la serie docu­
mental tiene su origen en el desarrollo de las funciones de un órgano admi­
nistrativo a través de unas prácticas que dan lugar a un tipo documental 
variable a lo largo del tiempo en su forma y en su contenido, pero ininte­
rrumpido mientras permanezca la función y el órgano, nos propusimos com­
plemen tar la explicación sobre el origen y desarrollo de las series documen­
tales con la explicación del origen y desarrollo de los departamentos de la 
empresa. Además, en un Estado como el español, en el que la capacidad de 
producción legislativa de tipo normativo ha ido en aumento a lo largo del 
siglo xx, en paralelo al dise ño de un Estado intervencionista que regula 
todas las actividades económicas, la serie documental también se explica a 
partir del texto legis lativo que le da origen o de la norma derivada de un 
procedimiento interno . Estas expli caciones son útiles, no sólo para el inves­
tigador, porque le ayudan a interpretar los documentos que consulta, sino 
también para otros archiveros que organizan series documentales similares 
en archivos similares. 

El cumplimiento de los tres requisitos anteriores ofrece un recorrido desde 
lo general a lo particular que está presente en todo el texto. De una forma más 
concreta, la actual Guía del Archivo de Hullera Vasco-Leonesa consta de los 
siguientes capítulos: 
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CAPÍTULO 1: ORÍGEN Y CARACTERÍSTICAS DE LA GUÍA DEL ARCHIVO 
DE SOCIEDAD ANÓNIMA HULLERA VASCO-LEONESA 

En este capítulo , a modo de presentación , se explican las razones para la 
elaboración de la guía, su utilidad para el usuario y se resumen de forma breve 
los capítulos de los que consta el libro. La redacción de la guía se presenta con 
dos condicionantes previos: en primer lugar, un estado avanzado en el inven­
tario de los documentos y, en segundo lugar, una política de difusión que per­
mita acceder a los investigadores a los documentos del Archivo. 

CAPITULO 2: LA MINERÍA DEL CARBÓN EN ESPAÑA: INTRODUCCIÓN 
HISTÓRICA 

En este capítulo, y a lo largo de 13 páginas, se recorre la historia de la mine­
ría del carbón en España, desde la fase preindustrial que comienza a finales 
del siglo XVllI hasta la integración de la minería española en el régimen comu­
nitario de la Unión Europea. Se analizan de forma breve los condicionantes 
que h an marcado la historia empresarial del carbón en España. En primer 
lugar, la geología del país; en segundo lugar, la política económica dirigida al 
sector minero y su desarrollo legislativo; en tercer lugar, las características de 
las empresas y el origen de su capital; en cuarto lugar, las distintas coyunturas 
de los mercados nacional e internacional, refl ejadas en los vaivenes de los pre­
cios del carbón y en la evolución general técnica de la industria moderna; en 
quinto lugar, las características del mercado nacional y de la red de transpor­
tes; en sexto lugar, la es trategia de las empresas mineras en su relación con el 
poder político, presionando a favor de condiciones favorables para el desa­
rrollo de la actividad minera y, en séptimo lugar, la pervivencia de sindicatos 
de clase con marcado carácter reivindicativo. 

En general, los expertos han creado dos paradigmas historiográficos a lo 
largo del tiempo . Por un lado, la minería del carbón como un sector repleto 
de problem as, un lastre para el desarrollo económico; de otro lado, un sector 
con una gran contribución al desarrollo económico general, clave en la indus­
trialización de España, motor de otros sectores como el ferrocarril y la indus­
tria pesada y un elemento dinamizador de comarcas, antes agrícolas, que gra­
cias a la minería han salido de su aislamiento para participar de un mercado 
abierto, logrando altos niveles de acumulación de renta y desarro llo cultu ral12

. 

12 Cabe cita r, entre otras muchas refere ncias, las siguien tes publicaciones: HERRERO 
GARRALDA, Ignacio. L a política del carbón en ES/laña. Madrid, 1944 (reed. 1987); PERPI ÑÁ GRAU, 
Román . M emorándum sobTe la política del carbón. Valencia, i934 (reed. En De Economía Críti­
ca . Valencia, Alfonso El Magnán im o, 1982; fu"iES, Gonzalo (ed.) H istoria económica de Esllaña, 
siglos XIX y xx. Barcelo na: Galaxia Gutenberg, Círculo de Lectores, 1999; W.AA. «Los nuevos 
historiado res ante e l desarrollo contemporáneo de España» En Palleles de Economía ESIJa7iola, 
73, 1997; COLL MARTí N, Sebastián y SUDluA, Carlos. El ca7bón en Espmia 1770-1961: una hist07ia 
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Estas claves sitúan al investigador en el contexto general de la historia de la 
minería del carbón en España. Para la elaboración de este capítulo ha sido 
necesaria una amplísima bibliografía que también se incluye y que anima al 
lec tor para profundizar en alguna época o en algún aspecto concreto . Lógi­
camente, es obligación del archivero el control y la puesta al día de la biblio­
grafía sobre el contexto histórico que nos ocupa, monografías que, en buena 
lógica, deben integrar la biblioteca auxiliar del Archivo . 

CAPÍTULO 3: LA SOCIEDAD ANÓNIMA HULLERA VASCO-LEONESA Y 
SU ARCHIVO 

Este capítulo, de 28 páginas, se divide e n dos apartados. En el primero de 
ellos, se resumen la trayectoria de Hullera Vasco-Leonesa desde su nacimien­
to en 1893 hasta la actualidad. Comienza por una descripción de la zona geo­
gráfica en que se asienta la empresa, la cuenca Ciñera-Matallana y por los 
datos que se conocen de las primeras empresas mineras que allí se asientan , 
animadas desde 1890 por tres factores: primero, el interés de los empresarios 
de la siderurgia vasca por el carbón leonés; segundo, la constitución en ese 
año del ferrocarri l hullero de La Robla a Valmaseda y, por último, la deroga­
ción de la ley arancelaria liberal. En la trayec toria histórica de Hullera Vasco­
Leonesa se dedica especial atención a la sucesión de cargos en el Consejo de 
Admin istración, la búsqueda de mercados, los efectos que tuvo la Guerra Civil 
de 1936 a 1939, el cam bio de accionariado y el traslado de la sede de Bilbao a 
León en 1943, la política social y los esfuerzos constantes de modernización y 
adaptación a la coyuntura del mercado energético. De esta manera, el usuario 
del Archivo tiene una idea general de las principales etapas que se suceden e n 
la empresa, la cronología de los cambios históricos y tecnológicos y sus prin­
cipales protagonistas, datos que son de utilidad para la interpretación de la 
información que aportan los documentos. Para la elaboración de este aparta­
do han sido imprescindibles los es tudios locales sobre la empresa y las cue n­
cas mineras de la provincia de León, además de las Memorias de Hullera 
Vasco-Leonesa, cuya colección completa abarca desde 1893 hasta la actuali­
dad. En las Memorias, documentos presentados por el Consejo de Adminis­
tración ante la Junta General de Accionistas se repasan, de forma general, los 
acontecimientos ocurridos durante el año l3. 

económica. Madrid : Turner, Encasur, 1987. El Ministelio de Industria publicó en 1960 una 
Monografía solrre la minería del carbón en Es/Jaña con la enumeración de todas las cuencas, su his­
to ria, la producción etc. Por último, e l mejor ensayo históricojurídico se debe a FERNÁNDEZ 
ESPINAR, Luís Carlos. Derecho de Minas en España (1825-1996). Granada: Comares, 1997. 

13 Hay que destacar, co mo ej emplos entre numerosas referencias, las siguie ntes mo no­
grafías: WACNER, R. H Y ARTIEDA, J. 1. La cuenca Ciñera-Mata llana. León: Sociedad Anónima 
Hu lle ra Vasco-Leonesa, 1970; ANES ÁLvAREZ, Rafael y TAscóN, Julio. Hullera Vasco-Leonesa; los 
cien /mmeros años de su historia (1893-1993) Madrid: Sociedad Anónima Hullera Vasco-Leo­
nesa, 1993. 
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El segundo apartado, dedicado al Archivo, presenta un breve resumen 
sobre la situación de los archivos de empresa en España y, seguidamente, 
la dependencia orgánica del Archivo, en un primer momento dentro de la 
empresa, dependiente directamente de la Dirección Administrativa desde 
1988 y con relaciones funcionales con el Gabinete Asesor de Comunicación 
adscrito a Presidencia y, desde 1996, dentro de la Fundación Hullera Vasco­
Leonesa. Finalmente, se enumeran los obj elivos del Archivo, según el Manual 
de Organización de la empresa de 1989 14 así como las actuaciones llevadas a 
cabo para cumplir con dichos objetivos. Al final se aportan los datos de locali­
zación: dirección, teléfono, fax, e-mail, página web, horarios y servicios. 

CAPÍTULO 4: LOS FONDOS DOCUMENTALES 

Es el capítulo más amplio de la Guía, con 118 páginas, y se dedica un sub­
capítulo o apartado a cada uno de los fondos documentales. El Archivo man­
tiene una división fundamental en tres fondos documentales: el fondo «Socie­
dad Anónima Hullera Vasco-Leonesa», el fondo «Minas de Barruelo S.A.» yel 
fondo «Sociedad Regular Colectiva Valle y Díez», todos con sus propias carac­
terísticas. En cada uno de ellos primero se aborda la historia del fondo docu­
mental y de su organización y, posteriormente, se analizan los documentos del 
fondo, su evolución y características como tipos documentales. El cuadro de 
clasificación de los documentos encabeza los comentarios, presentando en 
cada caso la estructura j erárquica del fondo descendiendo hasta el nivel de la 
serie documental, de la que se aportan las fechas extremas. 

4.1. EL FONDO SOCIEDAD ANÓNIMA VASco-LEONESA (l 893-) 

Es el más importante de los tres y al que la guía dedica la mayoría de las 
páginas, por varias razones. Por un lado, corresponde a la empresa que da ori­
gen al Archivo; por otro lado, la empresa está en activo: es, por tanto , un 
fondo abierto. El capítulo dedicado a este fondo incluye varios apartados. 

4.1. 1. "Historia del fondo documental y su organización» 

Este apartado intenta demostrar cómo el esfuerzo por mejorar y perfec­
cionar el sistema de organización de la empresa desde 1893 influye en la 

14 En el citado Manual se afirma sobre el Archivo: «el archivo moderno asume una fiso­
nomía activa, insertándose en la vida de la empresa junto a todas las demás unidades organi­
zativas que la componen . La visión del Archivo, utilizado sobre todo como depósito de mate­
riales fuera de uso y localizables con dificultad, debe dar paso a la de una unidad que se inserta 
con una función de con u·ol y estímulo sobre todas las demás unidades de la empresa» . 
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organización del Archivo, que es su fiel reflejo y cómo, a la hora de elaborar el 
primer cuadro de clasificación del Archivo había que tener en cuenta la exis­
tencia de tres organigramas completos de la empresa (fechados en 1981 , 1985 
Y 1989) Y toda una serie de desarrollos funcionales parciales a lo largo de más 
de cien años de historia de la empresa. Las fuentes que ha utilizado el archive­
ro para la reconstrucción de la trayectoria del fondo documental son diversas. 

Para la primera etapa, que hemos acotado desde los orígenes en 1893 hasta 
la Guerra Civil , los datos más completos aparecen en los Inventarios en los que 
se describen de forma pormenorizada los enseres, mobiliario, edificios etc. de 
la empresa para tenerlo todo dispuesto en el momento que se cierra el Balan­
ce. Al recorrer la empresa, el redactor del Inventario nos menciona la distri­
bución y nombre de los departamentos (por ejemplo, en el Inventario de 
1922, Director, Subdirector, Secretaría y Caja, Contabilidad, Nómina, Estadís­
tica, Bonos y Montepío, Facturación , Topografía y Hospital) e incluso nos 
menciona la existencia de armarios o cajones destinados al archivo de docu­
mentos. Para las agrupaciones de las minas, es necesario acudir a las Memo­
rias de la empresa donde, ya en 1910, se separan «Minas de Santa Lucía» y 
«Minas de Ciñera». En 1953 aparece la primera división en grupos mineros 
(Santa Lucía, Competidora, Ciñera y Matallana). A través de los datos conoci­
dos, inconexos y parciales , ofrecidos también por otras series documentales 
como, por ejemplo, los Partes Diarios Generales, pudimos esbozar un organi­
grama de la empresa en el .periodo que llega hasta la guerra civil. En esta 
reconstrucción, encabezando la j erarquía de la empresa, como órganos cole­
giados, se encuentran laJunta General de Accionistas y el Consejo de Admi­
nistración, mientras que la gestión se divide en una Dirección Administra tiva 
(desde 1900) para los asuntos administrativos y un Ingeniero-Director, que se 
encarga de los aspectos relacionados con la explotación. 

La Guerra Civil supone la destrucción de buena parte de los archivos situa­
dos en Santa Lucía de Gordón (León) . Este hecho es conocido a través de 
diversas fuentes: una de ellas, e l Expediente sobre daiios de guerra que se 
eleva en 1939 a la Comisión Provincial de León de Regiones Devastadas y 
Reparaciones, donde se hace referencia a la desaparición de todo el archivo 
de planos; otra fuente tiene, curiosamente, carácter oral. En la mencionada 
«Hornaguera» revista de la empresa, el número de 1969 incluye una entrevis­
ta con Cirilo de AsIa, ingen iero testigo de los sucesos. En la entrevista afirma 
haber contemplado cómo los soldados prendieron fuego a los planos y las 
libretas. Mejor suerte debieron correr los documentos custodiados en las ofi­
cinas de Bilbao, sede de la empresa que fue incautada pero no incendiada, 
pues los libros de contabilidad, así como las actas de laJunta General de Accio­
nistas y del Consejo de Administración no sufrieron daños. De otros docu­
mentos esenciales para la empresa, como las concesiones mineras, que validan 
el derecho a la explotación minera de un terreno, pudo salvarse una parte. 
Entre la correspondencia con el Distrito Minero de León, una carta del inge­
niero-director en 1952 solicita el duplicado de algunos títulos de concesión 
que se perdieron durante la guerra. 
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Después de la guerra, con el cambio de accionistas y de sede social desde 
Bilbao a León en 1943, la organización de la empresa experimenta diversos 
cambios. Todos ellos se explican de forma detallada en la guía. Destaca, por 
ejemplo, la aparición , por primera vez, de la figura del Consejero-delegado en 
1948 o la novedad del Director General, que aparece de forma explícita en 
1957 uniendo en una las funciones de dos cargos: el Director-Gerente, con un 
perfil eminentemente administrativo y el Ingeniero-Director, con un perfil 
eminentemente técnico. Precisamente en ese mismo año 1957, el Consejo 
hace depender del Director General siete departamentos (Minas, Racionali­
zación, Ingeniería, Fábricas, Administración, Personal y Contabi lidad). El cita­
do Departamento de Racionalización supone un avance más en los esfuerzos 
por mejorar la organización de la empresa que, de forma indirecta, afectó a la 
documentación , más que por sus resultados prácticos, por las elaboraciones 
teóricas y la filosofía que escondía. Supuso conceder un papel principal a la 
función administrativa y vincular la definición correcta de los puestos de tra­
bajo y de las responsabilidades con el aumento de la productividad y la efica­
cia. Con la intención de simplificar las tareas administrativas, se elaboraron 
diagramas funcionales que sistematizan los pasos que deben darse en cada 
etapa de una tarea administrativa (por ejemplo, la admisión de personal, altas 
y bajas, accidentes etc.)., los documentos generados en cada momento, las 
comprobaciones o firmas que necesitaban y la generación o no de copias. La 
necesidad de ordenar el procedimiento llevó incluso al diseño de impresos. 
Este momento, que se analiza con detenimiento en la guía, es crucial y sirve de 
base para otros trabajos posteriores, como el «Informe sobre la organización de 
topografía y geología y normalización de planes de labores", de 1962 y el pri­
mer esquema general para la organización de los archivos de oficina encarga­
do al Inspector General de Bibliotecas de Madrid, Enrique OrdUlla, en 1967. 

El desarrollo moderno de la empresa llevó a diversas reestructuraciones en 
1981, 1985 Y 1989, fruto de las cuales se editaron sus correspondientes orga­
nigramas, mejorados en 1996 y 1997. En estos organigramas ya aparecen asen­
tadas, además de los órganos colegiados, la Dirección Gene ral y la Subdirec­
ción General, las denominadas Divisiones de Administración, Recursos 
Humanos, Producción e Investigación y Desarrollo. Los modernos organigra­
mas configuran una se rie de categorías, dependencias lineales y dependencias 
funcionales que hacían imposible su copia de forma exacta como cuadro de 
clasificación de fondos. Se debían salvar varias dificultades, entre ellas, la más 
importante son los cambios de denominación y dejerarquía, para una misma 
función, a lo largo de más de cien años. Por este motivo, la clasificación adop­
tada sigue un criterio orgánico-funcional, que mantiene la denominación 
orgánica para fu nciones que han permanecido inalterables (por ejemplo, 
Consejo de Adm inistración, Presidencia, Dirección General, Consejero-Dele­
gado, etc.) , mientras que , para otras funciones, acepta la misma denomina­
ción de la función que han desempeñado a lo largo de la historia de la 
empresa, para evitar las compli caciones de los cambios de denominación y 
de categoría (Servicio, Departamento, División) consecuencia de decisiones 
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internas de la empresa. Así, aparecen denominaciones claramente funciona­
les como Producción, Topografía, Geología., Seguridad, por poner algunos 
ejemplos. Y se partía de una premisa, la necesidad de elaborar un cuadro 
único, en favor de la unidad del fondo, independientemente de la considera­
ción del documento como administrativo o histórico, un concepto muy vago 
y variable según las circunstancias. El fondo Hullera Vasco-Leonesa es el con­
junto de documentos generados y recibidos por la empresa a lo largo de su his­
toria y existe una continuidad evidente en las series documentales. No existe 
un fondo documental histórico y un fondo documental administrativo porque 
hay series documentales ininterrumpidas desde 1893 hasta la actualidad, ni 
disponemos de plazos elaborados para archivos de empresa correspondientes 
a etapas archivísticas distintas, salvo que admitamos sin más los plazos al uso 
en los archivos de la Administración Pública. 

Por tanto , el cuadro de clasificación no es exactamente el organigrama de 
la empresa sino una construcción archivística dotada de perspectiva histórica 
que debe hacer inteligible la clasificación de los documentos para el archive­
ra y el usuario, mientras que el organigrama es una construcción administra­
tiva o, dicho de otra forma, el funcionamiento administrativo visualizado l5

• 

Por último, dentro del cuadro de clasificación, empleamos la categoría de 
subfondos para las subdivisiones orgánicas, dentro de un fondo, que poseen 
cierto grado de autonomía pero no se pueden explicar si no es por la refe­
rencia a la unidad superior: Son, en concreto, las Fundaciones (Fundación 
Laboral «Emilio del Valle Egocheaga» y Fundación Hullera Vasco-Leonesa) y 
las empresas creadas o participadas por Hullera Vasco-Leonesa (Industrias del 
Fenar S.A. , Centro de Investigación y Desarrollo S.A. y Minero Dominicana El 
Yujo, C. por A. (Compañía por Acciones). Es en estos casos en los que se nota 
claramente el sentido archivístico del cuadro de clasificación , al contemplar 
subdivisiones que solamente pueden ponerse en relación con el fondo princi­
pal cuando se dispone de la perspectiva que ofrece el Archivo, que es la pers­
pectiva general de todos los documentos de la empresa. 

4.1.2. «Los documentos del fondo » 

El cuadro de clasificación del fondo documental «Sociedad Anónima 
Hullera Vasco-Leonesa (1893-) es una amplia estructura jerárquica que da 
cabida a 204 series documentales con las siguientes secciones: 

La primera de ellas, denominada «Órganos deliberantes y de ges tión» 
reúne las series documentales generadas por laJunta General de Accionistas y 

15 Con acierto, Paz Martín Pozuelo ha utilizado el término «representación del univer­
so simból ico» referido al cuadro de clasificación del fondo. V. MARTÍN POZUELO, Paz. La cons­
trucción teórica en Archivística: el jn·incijJio de jrrocedencia. Madrid: Universidad Carlos JII, BOE, 
1996, p. 138. 
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el Consejo de Administración como órganos colegiados de mayor importancia 
en una empresa. 

La segunda sección, denominada «Alta Dirección» reúne las series docu­
mentales generadas por la Presidencia, con su Secretaría y Gabinetes Asesores, 
por el Director Gerente o Secretario General y por el Consejero-Delegado. 

La tercera sección, denominada «Función Técnica», agrupa las series 
documentales de los departamentos y funciones adscritas a la Dirección Gene­
ral (Secretaría, Gabinete Asesor, Asistencia Letrada, Control de Calidad e I+D) 
y la Subdirección General (Secretaría, Producción, Tratamiento y Transporte, 
Seguridad, Recursos Humanos y Racionalización) 

La cuarta sección, denominada «Función Administrativa» agrupa las series 
documentales de la Dirección Administrativa, que desarrolla sus funciones en 
las áreas de Contabilidad, Informática, Compras, Comercial y Conservación 
del Patrimonio. 

Los subfondos, con un menor volumen documental, se han dividido en 
dos secciones: la primera de ellas agrupa a las empresas creadas o participadas 
por Hullera Vasco-Leonesa: la primera es Industrias del Fenar S.A. (IFSA) 
empresa que nace en 1962 dedicada al sector del transporte; la segunda es el 
Centro de Investigación y Desarrollo S.A. (CIDSA) que nace en 1963 dedica­
da a los sectores de la construcción y la investigación; la tercera es Minero 
Dominicana El Yujo C. Por A., empresa que desarrolló su actividad de 1984 a 
1995 en explotaciones mineras de la República Dominicana. Las tres empre­
sas agrupan sus series documentales en las secciones denominadas Asamblea 
General de Accionistas, Consejo de Administración y Administración. 

La segunda sección de los subfondos reúne las Fundaciones: en primer 
lugar, la Fundación Laboral Emilio del Valle Egocheaga, que nace en 1963 
regida por una Junta de Gobierno y, en segundo lugar, la Fundación Hullera 
Vasco-Leonesa, que nace e n 1995. 

Finalmente, el fondo contiene la colección fotográfica, una reunión de 
fotografías alusivas a las empresas mencionadas sobre los más variados temas, 
desde la copia de la primera conservada, datada en 1893. 

Para las principales series documentales del fondo, se explican las razones 
de su nacimiento, derivadas del 'cumplimiento de una norma oficial o interna 
de la empresa y su evolución a lo largo del tiempo, tanto en el fondo como en 
la forma. También se relacionan con otras series documentales, que comple­
mentan o sustituyen la información que aportan. De esta manera, se ofrece al 
lector una visión histórica hasta ahora inédita sobre los principales tipos docu­
mentales en archivos de empresa, a la vez que se concibe el Archivo como un 
co~unto de documentos interrelacionados. En efecto, las series documenta­
les no se pueden considerar como hechos aislados sino que nacen para cum­
plir func iones que pueden ser ejercidas por varios departamentos a la vez. El 
proceso de la toma de decisiones recorre la empresa de forma jerárquica, de 
manera que la tramitación de un asunto aparece en varias series documenta­
les. Por ejemplo, la serie «Proyectos» incluye los expedientes destinados a 
la elaboración , aprobación y desarrollo de los proyectos mineros que, según la 
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legislación, son responsabilidad del Director Facultativo. Los proyectos más 
modernos incluyen el pliego de bases para una realización externa, que ade­
más debe someterse a un contrato, con lo cual la elaboración de este contra­
to debe dejar constancia en las series documentales correspondientes a Asis­
tencia Letrada. Aún más, el proyecto puede implicar el empleo de equipos y 
materiales que necesitan sus correspondientes certificaciones y homologacio­
nes , cuyo control es responsabilidad del Departamentu de Seguridad. 

4.2. EL FONDO DOCUMENTAL MINAS DE BARRUELO SA (1844-1995) 

Dentro de la guía del Archivo, este fondo documental se presenta a través 
de varios apartados. El primero de ellos, realiza un panorama histórico de las 
empresas mineras del carbón en las cuencas palentinas de Barruelo y Orbó, 
desde las pequeñas empresas iniciales como Collantes Herman os (1845-1856) 
o la Esperanza de Reinosa (1843-1909) hasta las grandes empresas que se ins­
talan en la cuenca palentina: Crédito Mobiliario Español (1856-1877), Com­
pañía de los Caminos de Hierro del Norte de España (1877-1922), Minas de 
Barruelo (1922-1966) y Hullera Vasco-Leonesa (1966-1980)16. 

El segundo apartado presenta el cuadro de clasificación del fondo , con un 
total de 27 series documentales agrupadas en las siguientes secciones: Junta 
General de Accionistas, Consejo de Administración, Personal, Topografía y 
Con tabilidad. 

Desde el punto de vista archivístico, la organización de este fondo ha pre­
sentado numerosas complicaciones, derivadas primero del desarrollo históri­
co de las empresas mineras en la cuenca y, posteriormente, tanto del trata­
miento que tuvieron los documentos como de su estado de organización. 

En 1966 Hullera Vasco-Leonesa realizó ante el Gobierno una oferta de 
compra de las acciones que RENFE había asumido en 1941 de la antigua Com­
pañía de los Caminos de Hierro del Norte. Desde el momento en que las ins­
talaciones se cierran y en 1979 se produce a la disolución de la empresa Minas 
de Barruelo S.A. (que había nacido como segregación del negocio minero de 
la Compañía de l Norte) los documentos son trasladados en camiones desde 
las oficinas de Minas de Barruelo S.A. a La Robla, donde se alojan en varios 
sótanos. Al lí permanecen hasta que el Centro de Documentación inicia su 
organización. Al proceder a aquella primera organización, se incluyeron todos 
los documentos dentro de l cuadro de clasificación del Archivo de Sociedad 
Anónima Hullera Vasco-Leonesa, sin la consideración de fondo propio, y bajo 

I r, Existen numerosas referencias, antiguas y modern as, que han servido para la e labo­
ración de este panorama histórico, pero recomendaríamos a los investigadores dos: BECERRO 

DE B ENGOA, Ricardo. Una escuela IJráctica de rninería: Ban--uelo de Santullán. Madrid: Manuel 
Hernández (impr.) , 1881 y ORlOL, Román. La industria rninera en la provincia de Palencia. 
Madrid : Suceso res de Rivadeneyra (impr.) , 1888. 
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la denominación «Minas de Barruelo y Orbó». Se identificaron luego las series 
documentales sin proceder a su agrupación de forma j erárquica en un cuadro 
de clasificación (órganos de gobierno, personal, topografía, contabilidad). De 
esta manera, el fondo documental se presentaba de forma parcial y desarticu­
lado ya que su denominación (<<Minas de Barruelo y Orbó») adoptaba un cri­
terio geográfico, muy poco orientativo. No existía entonces una relación de las 
empresas que habían creado los documentos, ni de las fechas en las que habían 
operado. Tampoco existía una división clara, al menos esquemática, de los 
departamentos o, si la denominación de és tos se desconocía, de sus funciones, 
ya que los documentos se habían extraído de sus carpetas, sin dejar mención 
del rótulo de éstas. 

La organización correcta necesitaba un estudio detenido del fondo docu­
mental y un conocimiento de su historia. La organización que presenta actual­
mente, corresponde, por tanto, a una reorganización. Las empresas que 
explotaron las minas de la zona desde el siglo XIX han heredado los docu­
mentos que se integraban en series continuas y que se han ido completando 
en el tiempo porque, como en el caso de las concesiones, el título originario 
se expide a nombre del primer solicitante. Por tanto , no se puede hacer una 
división múltiple en tantos fondos como empresas han existido, porque equi­
valdría a hacer una repetición de las series y a multiplicar las referencias cru­
zadas. Realmente el conjunto con más entidad es el de Minas de Barruelo S.A., 
la primera empresa que consigue explotar de fo rma conjunta las cuencas de 
Barruelo y Orbó. De ella disponemos, además, los libros de actas de los órga­
nos colegiados, que no conservamos para los demás casos. Por tanto, la suce­
sión en las series se advierte en aquellas que poseen un componente de 
gestión diaria, de sucesión de propiedades, ges tión del personal y de la explo­
tación . En concreto, para empresas como el Crédito Mobiliario y la Compati ía 
de Caminos de Hierro del Norte se conservan escrituras, expedien tes de con­
cesiones y expedientes de personal. Son documentos en lo que afectan a la 
explotación minera, porque nunca fueron empresas mineras exclusivamente. 
Sus archivos se encontrarán e n otros depósitos (para la Compañía del Norte, 
e l Archivo de la Fundación de los Ferrocarriles Españoles) , pero se comple­
mentan con el Archivo de la Sociedad Anónima Hullera Vasco-Leonesa. Por 
esta razón, el fondo se denomina con el nombre de Minas de Barruelo S.A. , 
ya que es la última empresa titular antes de ingresar la documentación en el 
Archivo. 

Para la identificación de las series documentales de Minas de Barruelo S.A. 
disponemos de algunos informes de reorganización elaborados en 1964. Estos 
informes han dado la pauta para proceder a una simplificación de los proce­
dimientos. Parece que las sucesivas reorganizaciones de la empresa no habían 
suprimido los controles anteriores, dando lugar a una proliferación excesiva 
de documentos. Algunos de los tipos documen tales se remontan a 1908 y eran 
duplicados por varias oficinas. Aparecía una organización administrativa típi­
ca del sector ferroviario , de la Compatiía de Caminos de H ierro del Norte y de 
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RENFE. La empresa trabajó con dos grandes secciones: Barruelo y Orbó, dado 
que el área de Orbó es posterior a la de Barruelo y se integra desde 1928. 

Hay que destacar la importancia de dos series documentales: la serie de 
8.647 «Expedientes de Personal», el primero de los cuales se remonta a 1857, 
para la que disponemos de un inventario alfabético; y la serie de 61 «Expe­
dientes de Concesiones Mineras», remontándose los más antiguos al inicio de 
las explotaciones de carbón en Palencia en 1838. Físicamente, el fondo docu­
mental «Minas de Barruelo S.A. » no está separado del resto de los fondos del 
Archivo ya que, como hemos explicado, su inventariación se ha realizado en 
diversas fases. 

DOCUMENTAL «SOCIEDAD RECULAR COLECTIVA VALLE y DiEZ (1935-1943) 

Al igual que en el resto de los fondos, la guía incluye el cuadro de clasifi­
cación del fondo con las sigui entes secciones (Dirección, Personal, Topogra­
fía y Contabilidad) y complementado con una explicación histórica desde el 
punto de vista empresarial y una breve historia del fondo documental. 

Desde 1884 la explotación minera en las zonas leonesas de Matallana y La 
Va\cueva tuvo por protagonista a varias empresas, entre las que destacaron la 

. Sociedad Carbonífera de Matallana (1890-1901) , Hulleras del Torío (1901-
1909) Y la Compañía Minera Anglo-Hispana (1909-1931). Las distintas empre­
sas que explotaron durante el siglo xx la zona minera de Matallana de Torío 
confluyeron en la Sociedad Regular Colectiva Valle y Díez, que nació el 28 de 
febrero de 1934, con el fin de poner de nuevo en marcha explotaciones para­
lizadas en 1931 yen 1933, a causa del excesivo coste del carbón extraído y de 
los continuos agobios financieros. Durante la Guerra Civil, fueron destruidas 
la mayoría de las instalaciones y se paralizaron los grupos mineros, situados a 
200 metros del frente. De las estrechas relaciones con la empresa vecina, 
Hullera Vasco-Leonesa - la construcción del lavadero de Santa Lucía en 1935, 
el arrendamiento de las minas, la trasferencia de cupos de producción de car­
bón- , surge la adquisición de la mayoría de las acciones en 1943: el 21 de 
diciembre de 1943 los dos socios disuelven, de mutuo acuerdo, la Sociedad 
Regular Colectiva Valle y Díez, para la integración de todas sus propiedades en 
Hullera Vasco-Leonesa. 

La S.R.e.Valle y Díez se había dedicado, además, a la contratación de obras 
públicas, como el Pantano de Villameca (León), adjudicado por la Dirección 
General de Obras Hidráulicas el 28 de febrero de 1935, y la Carre tera Espini­
lla-Piedras Luengas, en el límite entre Cantabria y Palencia. 

Los documentos del fondo «S.R.e. Valle y Díez» son e nviados al Archivo 
una vez que las oficinas de Matallana de Torío (León) cierran sus puertas en 
1985. Su principal problema era la suciedad, debido al polvo de carbón, y la 
pérdida de consistencia del papel por los cambios de temperatura y la hume­
dad. En cOl-uunto, el estado de organización era aceptable, ya que las series se 
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habían mantenido íntegras y juntas. Por ejemplo, la correspondencia conser­
vaba la separación alfabética por remitentes. 

Las series incluyen documentos pertenecientes a varias empresas, sin ser 
posible su separación fís ica. Por ejemplo, la «Correspondencia» mezcla las car­
tas con el sello de Valle y Peña S.L. y la denominación S.R.C. Valle y Díez. A su 
vez, las «Relaciones de Jornales y Gastos» incluyen también las de Mina Car­
monda, de Francisco Díez Rodríguez. Otra dificultad proviene del uso de 
libros y cartas con el sello de S.R.C. Valle y Díez, aún después de su disolución 
en 1943 y que el titular de los bienes sea Hullera Vasco-Leonesa. Una explica­
ción para este hecho puede ser la ausencia de papel en aquellos años. 

A partir de 1943, los documentos de las explotaciones de Matallana se 
encuentran en el fondo «Sociedad Anónima Hullera Vasco-Leonesa». En 
general, el fondo documental «S.R.e. Valle y Díez» guarda una correspon­
dencia de enorme in terés. Destacan las copias de las «Actas del Sindicato Car­
bonero del Norte» y las Actas de laJunta de Productores de Aglomerados», a 
las que pertenecía la empresa. 

Por último, la guía del Archivo ofrece dos apartados destinados a la con­
sulta rápida de los índices y las referencias. Una Bibliografía con 106 entradas 
ofrece la posibilidad al lector de ampliar conocimientos sobre los archivos de 
empresa, la historia empresarial y la historia de la minería del carbón a través 
de monografías y artículos. Por su parte, un Anexo reproduce el cuadro de cla­
sificación de todos los fondos del Archivo, indicando para cada serie docu­
mental la página del libro en la que se comenta su razón de ser, historia y evo­
lución, a modo de índice. 

1. CONCLUSIÓN 

Este artículo ha pretendido dar a conocer los trabajos llevados a cabo en 
un Arch ivo de empresa que tiene carácter privado . Gracias, sobre todo, a la 
voluntad de las organizaciones propietarias de los documentos, hoy podemos 
afirmar que este tipo de archivos desarrollan proyectos de excelente calidad, 
comparables a los que, durante años, se han desarrollado en archivos públi­
cos, donde la legislación y las normas sobre el archivo de los documentos tie­
nen mayor tradición. Una de las conclusiones que debemos extraer de lo ante­
riormente dicho es la importancia de la planificación para todo tipo de 
archivos, en los que las tareas de organización deben anteceder a las labores 
de difusión. Por último, debemos revalorizar la importancia de la guía de 
Archivo como el único instrumento de difusión que permite al archivero la 
explicación de su trabajo y reúne toda la información y las experiencias reco­
gidas por él para comprender mejor la historia del Archivo y las características 
de las series documentales. 
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ANTONIA HEREDIA H ERRERA 

Archivos: o saber e o fazer, este es el título del VI Congreso de Archivolo­
gía de Mercosul. 

Desde mi punto de vista son del todo coherentes con dicho título los con­
tenidos de las tres sesiones plenarias previstas, empezando por la naturaleza 
del conocimien to archivístico: principios, fronteras, administración de docu­
mentos y de Archivos, a la que sigue la segunda sesión que se ocupará de la 
formación y de la enseñanza de ese conocimiento, continuando por la terce­
ra sobre «políticas y prácticas» que quizá no sea sino la exposición del acerca­
miento o alejamiento entre la legislación y su aplicación. En definitiva con­
frontación entre teoría y prác tica. 

No cabe duda que, iniciado el siglo XXI, los archiveros en el ámbito de las 
nuevas tecnologías necesitamos reflexionar sobre nuestra identidad. ¿Qué 
somos? ¿para qué servimos? ¿cómo nos ven? l. 

La identidad es algo que hoy preocupa y se busca en todos los entornos. En 
mi país , por poner un ej emplo, hoy y ahora, está entablada una fuerte discu­
sión sobre la identidad de España. Y sobre la identidad de Europa existe otra 
discusión paralela a raíz de los desastres electorales en Francia y Holanda. 

Si hubiera que apostillar el VI Congreso de Mercosul yo no dudaría en pro­
pone r la expresión: identidad archivística, para abarcar la propia de la disci­
plina y con ella la identidad del archivero o archivista . 

• Este texto, con a lguna ampliación, es e l expuesto en la conferencia inaugura l del VI 
Congreso de Mercosul, celebrado en Brasi l en e l mes de octubre del 2005. 

1 Cfr. HEREDIA HERRERA, Anton ia, «Formación y cultura: enU'e la realidad y el deseo», 
Actas de las VII Jornadas a rchivÍsticas de Huelva, 2004, pp. 9-27. 
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Ante esta necesidad de recapitular sobre tal identidad, me pregunto si esa 
exigencia no resulta sino del miedo a perderla o de la conciencia de estar 
abandonándola. Identidad que no vendrá sino de la conciliación entre la teo­
ría que enseñamos, que aprendemos o que investigamos y su aplicación en el 
terreno de la práctica. No creo que la dimensión teórica de la Archivística sea 
reconocible sino a partir de su aplicación. 

De aquí que sea difícil entender que pueda impartirse docencia sobre los 
principios fundamentales de la disciplina que profesamos y a la hora de la 
organización y descripción de un fondo documental no los tengamos en cuen­
ta, alegando un contexto electrónico, o bien, que la legislación de un país se 
aparte de la situación real de sus Archivos y de su Patrimonio documental y, 
más aún, que al amparo de la aplicación de unas Normas internacionales de 
descripción, estemos trastocando conceptos tan fundamentales como fondo y 
colección , amén de otros como procedencia, acceso, etc. 

A pesar de estas contradicciones que, afortunadamente no son generales, 
estimo que, entrado el s. XXI, la naturaleza del conocimiento archivístico no 
puede variar substancialmente, invocando los principios de la <<nueva» Archivís­
tica o el entorno electrónico, sin perder su esencia porque de ser así nosotros 
dejaríamos de ser archiveros. Y esta fidelidad no tiene que suponer un mal 
entendido apego a la tradición y por lo tanto inmovilismo, sino todo lo con­
trario: evolución y desarrollo al hilo de la naturaleza del conocimiento archi­
vístico, de su esencia y de sus principios fundamentales. 

Por otro lado, el desdibujamiento del archivero sobre el que me pregunta­
ba en el resumen de mi ponencia y sobre el que he de reflexionar, enlaza con 
esa otra afirmación, quizá atrevida por mi parte, sobre el reinvento de la Archi­
vística, también aludido en dicho resumen, que tiene que ver necesariamente 
con la docencia de la misma. Reinvento enmascarado en la novedad y en la 
modernidad que las más de las veces se reduce a la suplantación por las prác­
ticas del documentalismo o a la incorporación de términos que de tan nuevos 
no figuran en el Diccionario de la Lengua2. 

Quiero recordar que en Córdoba, en el último Congreso de MERCOSUL, 
alguna voz se alzó abogando por una redefinición de la Archivística y hasta 
proponiendo un cambio de nombre para los archiveros. No es la única pro­
puesta. Desde el entorno de la Documentación se reclama para el archivero la 
sustitución por «gestor documental » o «gestor de la información» a los que 
presentan y reconocen «una voluntad de servicio muy grande» como si esa 
cualidad estuviera ausente en los archiveros3. Habría que recordar a los pro­
ponentes que el servicio no es ajeno a los archiveros, sino su razón de ser. 

2 Como botón de muestra un artículo publicado en España donde figuran voces como 
«concre tizar», «inventarización », escalabilidad, «tipos de documentación », «organización 
estructural », etc. 

3 RAMOS JIMÉNEZ, Joaquín: «Algunas cuestiones metodológicas sobre la iden tificación », 
TRIA, n° 10-11, 2003-2004, p. 196. 
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Más que redefinición existe para esta disciplina y para sus profesionales la 
necesidad de una revisión y actualización permanentes que, desgraciadamen­
te, no pueden substraerse a la aceleración propia de la sociedad de nuestro 
tiempo. Y se me ocurre que un buen momento para la revisión, más aún para 
la regeneración, se nos brinda, entre otras muchas ocasiones, por una parte, 
a partir del estudio y aplicación de la Norma ISAD (G) por cuanto pone sobre 
el tapete conceptos fundamentales que hemos de revisar y consensuar, y de 
otra, a partir de nuestra intervención en la implantación de las Administra­
ciones electrónicas y de sus procedimientos. Unos y otra han de darnos la 
oportunidad a la reflexión y, porque no, al afianzamiento de nuestra identi­
dad. Pero no perdamos de vista algo importante con relación a lo que acabo 
de exponer, que si e l estudio y aplicación de la Norma es competencia exclu­
siva de los archiveros, la intervención en la implantación de las Administra­
ciones electrónicas no será responsabilidad exclusiva de los archiveros, como 
alguno pretende, sino que requiere la participación de otros técnicos: gesto­
res administrativos, juristas, informáticos y hasta documentalistas. 

El ir y venir de mis reflexiones y comentarios, a partir de ahora, tendrán 
como telón de fondo la identidad y con ella la continua relación entre teoría 
y práctica y como hilo conductor a la Archivística , su objeto y sus principios, 
al archivero y su formación a partir de la docencia y sobre todo al lenguaje 
archivÍstico y al uso de éste. En el discurso sobre estos tres bloques para la 
reflexión estarán las respuestas a los cuestionamientos planteados en el resu­
men de mi ponencia. 

EMPIEZO POR EL PIUMER APARTADO, EL QUE SE REFIERE A LA ARCHIVÍSTICA, SU OBJE­

TO Y SUS PRINCIPIOS 

La postura de algunos los ha llevado a destacar en la ArchivÍstica su sitio 
entre las Ciencias de la información con el afán de liberarla de la dependen­
cia de la Historia y de la Administración, olvidando, quizá, que la ArchivÍstica 
hoy no depende de la Historia, aunque sea preciso su conocimiento si, como 
es sabido, cada vez es mayor la exigencia de la contextualización de los docu­
mentos y como consecuencia de su información. No olvidemos esta necesidad 
en los procesos de valoración y en los proyectos de descripción multinivel. 

En cuanto a desligarse de la Administración para lograr su identidad, cues­
ta comprenderlo, cuando la gestión documental es parte de la gestión admi­
nistrativa y los documentos de archivo y sus agrupaciones son testimonio y 
prueba de actuaciones administrativas, las más de las veces. 

Hoy la dependencia de otras disciplinas ha cedido paso a la integración e 
interrelación con ellas. De aquÍ que la interdisciplinariedad exigida sea com­
patible con la acotación de su identidad. Ya este respecto y como botón de 
muestra, la Diplomática vuelve a manifestarse como necesaria en la formación 
archivÍstica cuando defendemos la autenticidad de los documentos electróni­
cos. Me remito al proyecto InterPares, liderado por Luciana Duranti. 
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Quiero continuar ahora, en aras de la identidad pretendida, reflexionan­
do sobre el objeto de la ArchivÍstica. 

Robert Garon sostiene que es la información orgánica, su método - el de 
la Archivística, según él- se susten ta en normas y criterios para la conserva­
ción y en reglas para la selección y la originalidad de este método reside en el 
uso de la información para fines diferentes para los que se produjo. 

No entiendo cómo desde este planteamiento, la distinción y la particulari­
zación de nuestra disciplina pueda lograrse, por cuanto tanto el objeto como 
el fín, por aquél apuntado, pueden ser comunes a otras disciplinas afines. 
Quienes siguen esta línea no dudan en reconocer a los Archivos como «acer­
vos compostos por informa<;oes organicas, contidas em ' documentos ... »\ 
defendiendo que, así la ArchivÍstica no se confundirá con las demás ciencias 
de la información5, cosa que me permito dudar. 

Es lógico que desde esta postura se defina al Archivo como una «unidad de 
información»6 que sin duda lo es, pero que no consigue así sino la identifica­
ción de aquél con una Biblioteca o con un Centro de documentación. 

Es evidente que no hay unanimidad en reconocer el obj eto de la Archivís­
tica: Arch ivos, documentos de archivo, información7

, cuando la distinción 
importa sobremanera a la hora de situarse en el conocimiento archivístico. Un 
breve, que no exhaustivo, recorrido por una selección bibliográfica viene en 
apoyo de esta afirmación. 

Para Aurelio Tanodi, en su· Manual publicado en Córdoba en 1961, el obj e­
to es el «arch ivo y la archivalía», es decir la institución archivÍstica y sus conte­
nidos documentales. 

De la lectura del texto de Elio Lodolini8, editado en 1984, aunque expre­
samente no habla del obj eto de la Archivística, puede extraerse que lo es tanto 
e l documento, al que sin decirlo conviene el calificativo de archivo, como el 
«archivo» entendido como conjunto organizado de documentos. 

En ese mismo aJi.o, el Diccionario de terminología archivística del Ministerio 
de Cultura de EspaJi.a reconoce a <<los archivos» como objeto de la Archivística. 
En 1985, Pedro López y Oiga Gallego en su Introducción a la Archivística aun­
que tampoco expresamente hablen del objeto, el Archivo y el documento figu­
ran en el primer capítulo de la obra referida. 

'. LÓPEZ, Luis Carlos: A infonna!;ao e os aTquivos. Teorías e IJ'T(tcticas, Sao Paulo, 1996. Nues­
tro colega, a l decantarse por la in formación, hace mucho hin cap ié en e l soporte para dis­
tinguir al docum ento de archivo , cuando quizá lo importante para tal documento es ser tes­
timonio y prueba, con independencia de l soporte. 

o MADURO HACEN, Acacia María: «Algun as considerac;oes a partir do processo de padro­
ni zac;ao da descric;ao archivistita». 

6 LÓPEZ YEI'ES, José: Diccionario de ciencias de la Documentación, Editarial Síntesis, Madrid, 
2004. 

7 Antonia Heredia Herrera en su manual, ATChivística General. Teo'da y IJTáctica, reconocía 
una secuencia que empezaba por los Archivos, como instituciones, conti nuaba por los docu­
mentos de archivo y concl uía por la informac ión. 

" A Tchivística. PrincilJi e IJToblemi, 1984. 
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En 1986, Antonia Heredia en su Manual también reconoce a los «archivos» 
como tal objeto, considerándolos como conjunto de documentos portadores 
de información por lo que de la íntima relación entre Archivos, documentos 
de archivo e información establece una triple dimensión para el referido obj e­
to. En un trabajo más cercano, 2002, la misma autora puntualiza que la Archi­
vística es la ciencia de los Archivos, como instituciones del Patrimonio docu­
mental, y ciencia de los documentos de archivo, no de la documentación, ni 
de los libros9

. Y ya que estoy aquí, añado, que esto no repugna a considerar a 
la Archivística entre las ciencias de la documentación, entre las ciencias de la 
información y entre las de la Administración. 

En el Diccionario brasileiro de terminología arquivistica, editado en 1990, 
los «archivos» son el objeto de la Archivística. 

En la obra Archivistica y archivos de Manuel Romero Tallafigo, en 1994, se 
dice que los «arch ivos» son el objeto de la disciplina que nos ocupa. 

Ya hemos visto sin embargo como Robert Garon y Luis Carlos López se 
decantan en cambio por la información 

Recientemente Ramón A1berch en su libro Los archivos entre la memoria 
histórica y la sociedad del conocimiento en 2003 después de reconocer que la 
Archivística es también Ciencia de la Administración y de la Información dice 
que tiene como obj eto claro y preciso al «archivo». 

Así pues nos movemos entre Archivos, documentos de archivo e informa­
ción. A110ra bien si la información prevalece sobre los documentos de archivo 
las consecuencias se dejaran, o mejor se están dejando sentir. Si a los docu­
mentos de archivo les conviene el principio de procedencia no así a la infor­
mación que puede sistematizarse por materias. La organización de ésta reque­
rirá clasificaciones distintas de la reclamada para los primeros. De hecho hay 
proyectos de cuadros de clasificación para documentos de la Administración 
pública donde no parece que se contemple el principio de procedencia y para 
los que se ha partido «de las informaciones en ellos contenidas». Los resulta­
dos pueden ser inmediatos: la ausencia de un término intrínsecamente vincu­
lado hasta ahora a los cuadros de clasificación , me refiero naturalmente a la 
serie documental. Y esto se hace invocando <<los principios de la moderna archi­
vología». Y que yo sepa los principios esenciales, los que determinan la natura­
leza del conocimiento archivístico, los que permiten acotar su identidad, 
siguen siendo los de antes, salvo el riesgo de estar hablando de otra ciencia. 

Haciendo un inciso, volviendo a los cuadros de clasificación no quiero 
dejar de apuntar algo, para mí, importante y que quizá resulte obvio. El cua­
dro de clasificación de una organización, organ ismo o institución ha deiden­
tificarse con el organigrama respectivo pero no necesariamente es idéntico al 
cuadro de clasificación del fondo documental de esa organización , organismo 
o institución, aunque estén lógicamente relacionados. 

9 «Arch ivÍstica hoy: tradición, novedad y desarro llo», TRIA, n° 10-11 , 2003-2004, p. 106. 
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En esta vuelta atrás de mi intervenClon, otra reflexión personal sobre la 
ausencia de la serie documental a la que hace un momento me he referido. Se 
me hace dificil situarme en los procesos de valoración documental sin ella. Si 
la valoración, de no estar yo equivocada, conviene a las series documentales 
an tes que a los fondos, antes que a las unidades documentales, antes que a la 
información, y antes que a los Archivos ¿cómo, de no poder reconocerlas en 
los cuadros de clasificación, elaboraremos los calendarios de valoración o 
tablas de valoración o de temporalidades?!o. 

Aquellos principios, por esenciales, deben ser permanentes. A estas alturas, 
tanto el respeto a los fondos o principio de procedencia como el reconoci­
miento del ciclo vital de los documentos tienen plena vigencia en el entorno 
de la creación y producción de los documentos electrónicos. Me preocupa 
algún cuestionamiento planteado a tal efecto en dicho entorno. Alguien se 
preguntaba «¿cómo identificaremos un documento en cuya creación se ven 
implicados más de dos sujetos a la vez?" !!, Para empezar habría que hablar en 
este caso, de producción en lugar de creación, porque para los documentos 
son dos momentos sucesivos en el tiempo. No sé si todos entendemos la pro­
cedencia de la misma manera. ¿Cuándo hablamos de «sujetos» a qué nos esta­
mos refiriendo? Considero que la vinculación al origen es doble , por una 
parte a la institución de procedencia y por otra a las unidades o divisiones 
administrativas de dicha institución. Productor será tanto la institución como 
cada una de sus divisiones orgánicas. Hasta ahora ha sido habitual que en la 
tramitación (=producción) de cualquier expediente han podido intervenir 
más de una unidad administrativa y siempre hemos sido capaces de reconocer 
al productor a partir de sus competencias. La procedencia, los sujetos pro­
ductores no tienen porque variar a la hora de los documentos electrónicos. 
Siempre que sean documentos de archivo, tendremos que seguir hablando de 
competencias y de funciones, aunque la tramitación y el soporte sean distin­
tos. La gran novedad y el gran logro que se nos ofrece al intervenir en el dise­
ño de las administraciones electrónicas, es conseguir junto a la normalización 
de los procedimientos administrativos, la identificación de todas las series 
documentales y con ella el reconocimiento anticipado de los valores docu­
mentales que permitirán una selección automática con unos plazos estableci­
dos para la eliminación. Pero no solo eso, sino que la clasificación nos vendrá 
dada a partir de las funciones a las que quedaran adscritos los referidos pro­
cedimientos y enumerados de antemano los elementos para la identificación 
de cada serie facilitando el proceso descriptivo antes de llegar al Archivo. No 
es una utopía. En España, proyectos de Administraciones electrónicas, con 
esta filosofía y con archiveros incorporados, no faltan. Es el caso, entre otros, 
del w@ndA , en Andalucía o del Spiga, en Asturias. 

lO Heredia Herrera, Antonia: «Modelos y experiencias de valoración documental. El 
caso andaluz. Propuesta terminológica», Revista d'arxius, 2, 2003, pp. 199-233. 

11 Cfr. H EREDIA HERRERA, Antonia: « Formación y cultura . .. » , ob. cit. p . 8. 
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Me sitúo ahora en el segundo apartado previsto, relativo a la docencia y a 
la formación. 

La identidad de la Archivística trasciende lógicamente a la identidad del 
archivero cuyo punto de partida se sitúa en la docencia que determinará la for­
mación de éste. De aquí la importancia de la planificación de la referida 
docencia desde la responsabilidad de quienes la imparten. 

Antes de hablar de docencia y de formación no puedo eludir un breve 
comentario que trasmite una preocupación personal. Desde hace algunos 
años tengo la sensación de que en el entorno archivístico hay un divorcio 
entre sus profesionales, por un lado, los docentes de aquélla en la Universi­
dad, y, por otro, quienes ej ercen de archiveros en los Archivos. Se da el caso 
de que bastantes de los primeros optan por posiciones excesivamente teóricas 
por alejadas de la práctica y de los problemas más generales por comunes l 2. 

De hecho no se sienten, ni se llaman archiveros. Esta doble posición puede 
trascender a la hora de la docencia y, como no, a la formación. 

Dicho esto, continúo. La programación de numerosos cursos, sobre todo de 
aquellos básicos, por generales y amplios, que no tienen otro fin que conseguir 
la formación integral de los archiveros, habría que meditarla aún más de lo que 
solemos hacerlo. No pocas veces la estructura de aquella programación y los 
epígrafes para su expresión pueden , de entrada, dar lugar a la confusión o al 
menos a la duda terminológica y conceptual que tendrían que evitarse desde el 
principio. Este trastorno se produce casi siempre en torno a la "gestión docu­
mental». En los referidos programas tendrían que estar enunciadas de forma 
visible y coherente las funciones archivísticas que integran dicha gestión. H e 
visto epígrafes como "Noción de gestión documen tal y de organización de la 
documentación» que así expresado - aparte de confundir lo de documenta­
ción- no puede dar lugar a entender que la segunda sea parte de la primera. 
Cómo es posible, en otros casos, que el es tudio de los procesos de valoración 
documental parezca que no son parte de la gestión documen tal cuando dichos 
procesos están inevitablemente relacionados con casi todas las funciones que 
integran dicha gestión, como son la creación, la identificación, la clasificación, 
la descripción de los documentos de archivo. La creación de esos documentos 
- que no su producción-es la primera función de la gestión documental y no 
la recogida de documentos inútiles. Ya es hora que esto se ponga de manifies­
to. ¿Por qué en la enumeración de funciones archivísticas encontramos tras la 
descripción archivística, el análisis documental , como si se tratara de algo dis­
tinto , cuando el segundo sólo es la introducción para la primera? 

12 Para más abundam iento, Luis Martínez Carcía en un recientísimo artículo «<Políti­
cas, redes y sistemas: los archivos municipales de Castilla-la Mancha», Bole tín de Al ABAD, 
LIV, 2004, n° 3, p. 32) se pronuncia as í: « ... Ia U nive rsidad ha resul tado una ligerísima decep­
ción ... e n un ambie nte donde determin ada bibliograITa desaparece o no es citada conve­
nientemente o lo que es peor, en afortunadamente escasas ocasiones, se plagia sin ningun 
tipo de vergüenza torera. Añadamos el especial cuidado de algunos de estos maestros en 
acopiar a rtículos extra l-ueros e inten tar ap licarlos o adecuarlos a la realidad española sin 
mucho o rden y con escaso concierto ... ». 
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Aprendí de Schellenberg, al referirse a los cuadros de clasificación que 
éstos debían ser «consistentes» a partir del reconocimiento nítido de los dife­
rentes y sucesivos n iveles de organización, clases o categorías documentales. Y 
se me ocurre que el valor de la consistencia está ausente en más de un pro­
grama para la formac ión de archiveros. 

Me atrevo a concluir con respec to a la formación que la desfiguración pro­
fesional a la que me permití aludir en mis cuestionamientos iniciales parte de 
la inseguridad nacida de una identidad falta de nitidez por no haber adquiri­
do con e lla un compromiso pleno. Situación que trasciende a la sociedad que 
se siente incapacitada para discernir claramente nuestros perfiles. 

Valga oU-a vez la anécdota. En un reciente programa radiofónico de trans­
misión nacional, con un gran nivel de audiencia, se pregun taba a los oyen tes 
por los objetos curiosos y antiguos que conservaban en sus archivos person a­
les, no sin antes iniciarlos en lo que eran tales archivos a partir de ciertas carac­
terísticas, difícilmente reconocibles para un archivero. Las contestaciones no 
se dejaron esperar: una muñeca de trapo, un catecism o del padre Ripalda, un 
traje de novia de la abuela, un libro de una edición remota y hasta un dedo 
conservado en alcohol de un hermano pequeño que había sufrido un acci­
dente . Nadie mencionó nada que pudiera aproximarse a un documento de 
arch ivo, salvo aquéllos que aludieron a las fo tos de color sepia de sus antepa­
sados. 

No hem os sido capaces de transmitir qué es un Archivo, ni quien es un 
archivero. Cuando tra tamos de explicarlo parece que lo hacemos con miedo, 
hasta casi pidiendo perdón y para e llo recurrimos a la comparación. Somos 
como los bibliotecarios pero con papeles, con lo que ni la sociedad en gene­
ral, ni la Administración en particular son capaces de reconocer a los Archi­
vos, n i a los archiveros. 

Un usuario/ cliente cuando se acerca a un Museo de cualquier naturaleza 
sabe a donde va, tiene conciencia de lo que le van a ofrecer. Un usuario/ clien­
te cuando se acerca a un Archivo arruga la nariz, no sabe donde va, ni qué le 
van a ofrecer. En una reunión, no muy lejana de la CITRA, e n Marsella en el 
año 2003, se constató la preocupación por la «arcaica e inexacta» percepción 
de los Archivos por la sociedad 13. De esta incorrecta concepción somos culpa­
bles indirectamente los archiveros, valga el caso de estimar y denominar 
Arch ivos a realidades que distan de serlo, no siendo sin o meros acumuladores 
de documentos. 

Cuando en alguna ocasión me he atrevido a hablar de Archivos desnaturali­
zadosl 4 estaba queriendo hacer hin capié en cómo actualmente muchos de ellos 
están dejando de ser memoria quedándose en meros recuerdos aislados, cuan­
do a e llos no se transfie re la totalidad de las series documentales producidas por 

13 HEREDIA H ERRERA, Anton ia: «Formación y cultura ... », ab. cit., p . 11. 
1'1 HERED IA HERRERA, Anton ia: «Teoría y praxis archivística: ¿distanciam ie nto? », Actas IV 

Jornadas Archivos Mun icipales de Cantabria, Santander, 2003, pp. 9-21. 
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la institución respectiva, cuando muchas series se retienen o se apropian por 
los dirigentes o incluso cuando muchas de ellas ni siquiera se producen evi­
tando el testimonio y la prueba de hechos comprometidos. Y por el contrario 
están saturados de documentos que no merecen la conservación definitiva 
pero cuyo volumen dificulta los procesos de valoración y como consecuencia 
determina un almacenamiento inútil y cos toso, y lo que es peor impide el 
ingreso de documen tos que necesariamente han de formar parte del Patri­
monio histórico. 

Eric Ketelaar en un trabajo sobre etnología archivística ' 5 comentaba que si 
leemos que en un de terminado país hay 500 archiveros y en otro 5000, poca 
cosa estamos aclarando a no ser que con anterioridad se haya precisado el per­
fil del archivero, y continuaba manifestando su extraúeza acerca de la exis­
tencia de 500 archiveros en un pequeúo país africano cuando de esos 500 que 
se decían archiveros no eran sino la suma de archiveros, bibliotecarios y de 
documentalistas y para más abundamiento unos y otros estaban lejos de ser lo 
que decían ser. 

Pero no h ace falta irnos a África. De «contornos difusos» confiesa Ramón 
Alberch , no hace mucho, que es la imagen proyectada por el archivero ' 6. 

A estas alturas debía preocuparnos que no se distinga un arch ivero de un 
documen talista. 

y sigo, para concluir, con el tercer apartado propuesto, sobre el vocabula­
rio archivístico y su uso. 

La defensa de nuestra identidad es cosa nuestra, de los archiveros, como 
colectivo, pero también y sobre todo individualmente a partir de posturas 
coherentes que trasciendan la clarificación profesional, empezando por el uso 
del lenguaj e archivístico.¿ Porqué se confunde más de lo debido en nuestras 
publicaciones y textos legales, fondo y Archivo? ¿Porqué no preferimos docu­
mentos de archivo en lugar de documentación? ¿Porqué se confunde al pro­
ductor con el autor, con el coleccionista, con el recopilador y hasta con el 
re misar? ¿Por qué en la enumeración de funcion es arch ivísticas se altera su 
orden impidiendo una sucesión coherente que facilite la representación de la 
gestión documental? ¿Es posible que a la hora de regu lar los ingresos en un 
Archivo, sigamos hablando de entrada de fondos y dé igual una transferencia 
que una donación? ¿Porqué el empeúo de atribuir un productor a la colec­
ción , cuando a la colección como tal no le afecta el principio de procedencia, 
sin peljuicio de que a los documentos que la integran si haya de reconocérse­
les la procedencia? ¿Porqué identificamos una colección con un fondo a la 
hora de precisar el nivel de descripción de aqué lla? 

A más de uno de vosotros se os convocará en alguna ocasión para la ela­
boración de textos legales, para la confección de normas sobre Archivos o 

15 En La Cazette des Archives, nO 192, 2001, p. 13. 
16 ALBERCH FUGUEI~\S, Ramon: Los a-rchivos: ent·re la 71lemo-ria histórica. y la sociedad del cono­

cimiento, Barcelo na, 2003, p. 61. 
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sobre Patrimonio documental. La redacción de esos textos no tiene porque 
convertirlos en manuales de ArchivÍstica, pero sí requiere el uso correcto y 
preciso de términos que trasmitan conceptos archivísticos inequÍvocos. Debe­
mos ser conscientes de que la ambigüedad es uno de los principales enemigos 
de la identidad. 

No me cabe duda que al reflexionar sobre nuestra identidad y tratar de 
reconocerla hemos de revisar, consensuar y definir muchos términos y nume­
rosas expresiones terminológicas. Casi todos nuestros Diccionarios y glosarios 
precisan de una matización de sus definiciones y de la incorporación de tér­
minos nuevos. No somos los únicos que buscamos definic.iones. Quiero aludir 
en este sentido, a algo que puede ser tenido como anecdótico . En la cumbre 
internacional para combatir el terrorismo, celebrada en Madrid el pasado mes 
de marzo, se tuvo que empezar definiendo qué era terrorismo al no existir una 
definición única para todos. 

La búsqueda de definiciones cada vez más precisas y consensuadas no 
puede confundirse con el invento innecesario y apresurado de términos nue­
vos buscando la modernidad sin más. A veces esos términos pueden resultar 
de traducciones literales que no encajan en nuestra respectiva realidad archi­
vÍstica. Pasó con «gestión documental" cuya definición traducida del inglés no 
tenía correspondencia, al menos, con la realidad archivÍstica en Espaúa. Ocu­
rrió que importamos un término pero no la realidad que representaba. Yvuel­
va aquÍ a retomar mi preocupación por la ArchivÍstica «reinventada» que 
puede llevarla a la desfiguración. De dicha situación no son siempre respon­
sables otros profesionales afines a los que se puede achacar que ven las cosas 
con un prisma diferente al nuestro, sino que la desvirtuación a veces procede 
del propio entorno archivÍstico. Quizá pueda ser ilustrativo al respecto algún 
ejemplo. En un trabajo reciente se definía la selección como «evaluación acer­
ca de si la documentación debe ser transferida o eliminada»17. Para empezar, 
entiendo, que la selección no es evaluación sino una fase del proceso de eva­
luación, de aquÍ que la equiparación de ambas no proceda. De hecho se ha 
confundido la parte con el todo. La selección no es sino la toma de decisión 
sobre la conservación, una vez precisados los valores de los documentos de 
archivo, en general, no de la documentación, y, en particular, de las series 
documentales. La opción para la selección será doble , la conservación- que 
no la transferencia- o la eliminación. 

Dicho es to no os echéis encima de mÍ. Ya sé que en Brasil «selec;;ao » es prác­
ticamente sinónima de «avaliac;;ao» 18. He elegido sin duda un término conflic­
tivo al estar relacionado con el modelo de gestión documental y con el voca-

17 Ramosjiménez, joaquín: «Algunas cuestiones .. », ob. cit., p. 214. 
18 En el Diccionario de Terminología archivística, del Ministerio de Cultura de Espalia, 

«selección» se define (p . 49) como «operación intelectual y material de localización de frac­
ciones de serie que han de ser eliminadas o conservadas en virtud de los plazos es tablecidos 
en el proceso de valoración » 
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bulario respectivo y os pido disculpas por ello , pero lo h e elegido intenciona­
damente para resaltar que es precisamente en el entorno de la valoración o 
evaluación documental donde se h ace patente la necesidad de revisión termi­
nológica como ya se ha puesto de manifiesto en más de una ocasión, como es 
el caso de la Comisión de evaluación del CIAI9. De hecho en España nos bas­
taba con el término «expurgo», hoy casi erradicado, equivalente al «tri» fran­
cés> al «descarte» argentino. 

Puede que la falta de nitidez a la hora de situarnos en el conocimiento 
archivístico, insisto, procede las más de las veces del comportamiento de los 
propios archiveros . Resulta curioso que la primera Norma internacional que 
se nos ha dado esté propiciando la elaboración de proyectos de descripción 
aj enos a los principios y a las reglas más esenciales de la Archivística que ni 
mucho menos han sido deslegitimados por dicha Norma. Invocando el uso de 
la misma, cada colectivo o cada archivero en particular están «inven tando» 
aplicaciones bien diferentes que dan al traste con el espíritu uniformador de 
la misma. Es cierto que la ISAD(G) puede ser interpretable a la hora de la 
representación de cada uno de sus elementos, pero es to no quita para que las 
interpretaciones nos coloquen al margen de la teoría archivística. Con Norma 
o sin ella, como archiveros, no podemos confundir un Archivo, institución, 
con su fondo documental o con una colección; ni un «grupo de fondos » - de 
ser admitido como un nivel de descripción- podrá identificarse con el con­
tenido documental de un Archivo y ni mucho menos que para dicho conteni­
do, de estar integrado por varios fondos de procedencias dispares y aún por 
alguna colección, se pueda reconocer un mismo productor identificado con 
la institución recolectora o depositaria de aquéllos. No concibo que el conte­
nido documental de un Archivo Nacional en Iberoamérica o de uno General 
en España pueda reconocérseles como «grupo de fondos ». Estimo que esto no 
es cuestión de interpretación , ni culpa de la Norma20

. 

Pero hay más. Perdonad mi insistencia al referirme de nuevo a la ISAD(G), 
pero siento una especial devoción por ella. 

En España no dejan de publicarse instrumentos de descripción que hablan 
de la Norma en los capítulos introductorios, pero sin aplicarla a renglón segui­
do. El último de estos instrumentos lo he recibido cuando redactaba esta 
ponencia. Se trata de un catálogo. En el modelo de «fi cha» de análisis que pro­
pone, ni la fecha, ni los caracteres externos, ni la signatura son estimados 
como parte de la descripción del documento que se reduce al contenido. Por 
otra parte, abundan los cursos, los seminarios, las jornadas en las que teórica­
mente se explican los principios de la descripción multinivel y los elementos 

19 Con ocasión de mi colaboración como miembro en el Comité de evaluación del CIA 
elaboré una propuesta te rminológica relacionada con el proceso de valoración. Dicho tra­
bajo se incluye en el H o menaj e que la Universidad de Sevi lla tributa a Pedro Rubio Merino, 
próximo a aparecer, con el títu lo:»EI proceso de evaluación documental». 

20 Cfr. HEREDlA H ERRERA, Antonia: "La no rmali zación de la Norma Isad (G) >> , Actas XI 
Jornadas de Archivos municipales, Móstoles, 2004, pp. 211-235. 
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para su representación, pero a la hora de la práctica no se aplica y si se hace 
se hace al aire de cada cual. Podría decirse ante esto que la incoherencia, tam­
bién enemiga de la identidad, está servida. 

y llegados a este punto me he preguntado más de una vez si la Norma en 
lugar de para los archiveros, es para los bomberos. 

La conciencia de nuestra identidad, mejor que su búsqueda, tendría que 
iniciarse - insisto- en el uso de un vocabulario propio. Tenemos la suerte de 
que los términos esenciales, por específicos, no son tantos. De entre ellos, dos 
significativos, por imprescindibles: documento de archivo y Archivo. Uno y 
otro nos llevan como hemos visto a la acotación del obj<:!to de la Archivística. 
Sin embargo, ese objeto puede desdibl~arse a partir de definiciones discre­
cionales procedentes, a veces, de entornos profesionales afines. Es el caso de 
un contundente -por el volumen- Diccionario de Ciencias de la Documen­
tación , citado en nota anteriormente, del que es autor un profesor universi­
tario de Documentación. Naturalmente, la Archivística y sus términos tienen 
en dicha obra justa cabida. En ella, para empezar, a la hora de mencionar al 
archivo el uso de la grafía es discrecional. Arbitrariamente se recurre unas 
veces a la mayúscula, otras a la minúscula y a la hora de enumerar y precisar 
cada uno de los diferentes tipos: militares, municipales, monásticos, etc., la 
definición para todos ellos lejos de revestir unas notas comunes, unas veces los 
identifica como «un depósito», otras como «una institución de archivo», otras 
como «una unidad de información», o tras como «un fondo documental» o 
como «un conjunto documenta!». 

Importa mucho la precisión de documento de archivo y de Archivo, no 
solo por su necesidad a la hora de fuar el objeto de la Archivística sino porque 
de esta acotación redundará la clarificación de conceptos también importan­
tes como Gestión documental y Administración de Archivos, al ser uno y otro 
los respectivos objetos de la primera y de la segunda21

, desde mi punto de vista. 
Un colega español y querido amigo, Mariano García Ruipérez, acaba de 

publicar un trabaj 0 22 con motivo del homenaje que la UNED y el Archivo 
Nacional de Lima tributan a nuestra admirada Vicenta Cortés Alonso . En 
dicho trabajo se hace una revisión y una reflexión sobre el documento, con o 
sin el calificativo de archivo, a partir de todas las definiciones incorporadas a 
los textos legales españoles. No faltan en el referido trabajo las referencias a 
las aportaciones hechas sobre el tema por un gran número de autores. Con­
cluye acerca de la necesidad de precisar qué es un documento de archivo ante 
la aparición de definiciones generales en el entorno de la Documentación, 
tales como «soporte portador de un mensaje emitido con intención comunica­
tiva y potencialmente informativo para el receptar» que no es sino la definición 

21 HEREDlA HERRERA, Antonia: «El debate sobre la gestión documental », Métodos de 
informac ión, n° 22-23, vol. 5, enero- marzo 1998, pp. 30-36. 

22 GARCÍA RU1PEREZ, Mariano: «La legislación española y el concepto de documento de 
archivo», Revista del Archivo General de la Nación, Lima, Homenaje a Vicenta Cortés Alonso. 
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genérica de documento, es decir, «un soporte que tiene registrada informa­
ción», que no es precisamente la definición que conviene al documento de 
archivo . El referido artículo se añade a la extensísima bibliografía sobre el 
debate acerca de la naturaleza del documento de archivo pero que por ser, en 
este momento, el ú ltimo, y estar muy bien elaborado os merecerá la pena leer. 

Solo un breve comentario personal que abunda en la cuestión . La precisión 
también es conveniente a la hora de fuar la acepción de documento de archi­
vo en el entorno electrónico. No faltan quienes consideran que no es necesa­
rio el calificativo de archivo. Mi estimación es que sí lo es23 . De hecho, mientras 
que documento se contraponía a libro, el determinativo no se planteaba como 
necesario . Ahora puede que lo sea para lograr así una distinción clara entre 
documentos de archivo y documentación24

• De aquí mi recomendación que 
puede ser tenida por excesiva de evitar documentación cuando pueda ser sus­
tituida por documentos de archivo. Y algo más, el determinativo aludido no 
supone que sea tal por el hecho de haber ingresado en un Archivo. 

y junto al documento de archivo, otro término: Archivo, con definiciones 
plurales y dispares que al igual que el anterior exige la precisión ante el uso 
dado por otros profesionales como pueden ser los documentalistas y los infor­
máticos. Siempre me viene a la memoria el artículo ya remoto de Elio Lodoli­
ni sobre el concepto controvertido sobre el mismo que a estas alturas seguimos 
necesitando acotar y definir, siendo muy probable que sigamos reclamando 
una continua actualización para él. 

La precisión de la que hablo sin embargo tropieza con ciertas dificu ltades. 
En la gran mayoría de los textos legales españoles, pongo por caso, se induce 
a la confusión entre Archivo y fondo documental, al utilizar la misma defini­
ción para ambos. Por otra parte a la hora de su men ción no hay unanimidad 
a la hora de la grafía, al usar indistintamente la mayúscula o la minúscula, pero 
lo grave no es la opción sino la arbitrariedad en el uso. 

A este respecto - recordaréis- , el CJA ya se hizo eco de esta cuestión con 
una recomendación sobre el uso de mayúsculas y minúsculas para el término 
que nos ocupa. Hay que reconocer, sin embargo, que su propuesta solo conve­
nía a realidades donde la gestión documental se identificaba con prácticas y usos 
procedentes del «records management» donde no se reconocía la existencia de 
Archivos (= instituciones) hasta después de decidida la conservación perma­
nente de los documentos Para aquéllos proponía la mayúscula reservando la 

23 HERE DlA HEIUUORA, Antonia : "El nombre de las cosas o el valor de las palabras», Revis­
ta del Archivo General de la Nac ión , Lima, Homenaje a Vicenta Conés Alonso. 

2-' En el Diccionmio bmsileim de terminología an¡uivistica, Sao Pualo , CENADEM, 1990, p. 
39, "docum entac;:ao » se defin e como co njunto de documentos, pero ¿qué docum entos? 
"Documentación » no fi gura en el Diccionm'io de Terminología aTchivíslica, del Ministerio de 
Cultura de España, al no ser es timado un té rmin o propiamente archivístico, aunque su uso 
por los arch iveros españoles es excesivame nte frecuente. Como ejemplo de este uso fre­
cuente y aleatorio puede citarse a la última ley de Archivos, promulgada en España para la 
Com unidad valenciana, Ley 3/ 2005 de 15 de junio (BOE 14 julio 2005) . 
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minúscula para los «records" o documentos administrativos. El traslado de 
este uso no resulta fácil a países donde la gestión documental y su Sistema de 
Archivos son mucho más amplios al abarcar desde la creación de los docu­
mentos hasta después de decidida su conservación permanente y existen 
Archivos para «residencia >, de las distintas y sucesivas edades documentales. 
En dicha realidad se admite además que los documentos de archivo públicos 
son Patrimonio documental desde que se producen, aunque la categoría de 
históricos solo la alcancen a partir de la aplicación de los resultados de los pro­
cesos de valoración. 

Aprovechando la recomendación del CIA y adecuándola al segundo mode­
lo de gestión documental, me he permitido una propuesta en un trabajo que 
acaba de ver la luz: uso de la mayúscula para los Archivos como instituciones 
y de la minúscula para el contenido documental de éstos que no tiene que 
coincidir con un fondo documental que es otro concepto diferente25

. Pro­
puesta que no es novedosa y que se acerca a la que en 1961 hiciera el profesor 
Aurelio Tanodi al utilizar el término «archivalía» que no trascendió a Europa 
pero que, sin duda, dejó planteado un problema terminológico que ahora vol­
vemos a retomar. 

Quizá pueda parecer innecesario volver sobre términos tan habituales , 
pero la precisión de algunos que transmiten conceptos substanciales, como 
Archivo, archivo, fondo documental, documento de archivo, entre otros, 
abundaría en la claridad a la hora de identificar gran parte de las funciones 
archivísticas y de sus manifestaciones y resultados. Ya es hora que desterremos 
esa expresión tan frecuente de «ingreso de fondos» y al referirnos a los cua­
dros de clasificación resultaría bastante inequívoco referirse al fondo o al 
Archivo y es posible que a un Censo de Archivos no se le aplicara la condición 
de instrumento de descripción que sí le convendría al instrumento que des­
criba sistemáticamente los fondos y colecciones de los referidos Archivos26 . Y 
junto a éstos que podemos estimar términos tradicionales, otros nuevos que 
también se hace necesario acotar. Es el caso de «unidad documental» que 
cobra carta de naturaleza a partir de la Norma ISAD (G) aunque con signifi­
cados diferentes haya sido utilizada de antiguo. 

Recurro de nuevo al profesor Aurelio Tanodi y al libro «Técnicas descripti­
vas de archivos» de Theodore Schellenberg editado a instancias del primero. 
En dicha obra «unidad documental» se identificaba con cualquier documento 
o con cualquier agrupación documental (desde el documento simple hasta el 
fondo pasando por la serie documental). Su uso, si repasamos la bibliografía 
archivística ha sido discrecional. El Diccionario brasileño de terminología no la 

25 HEREDlA HERRERA, Antonia: «El nombre de las cosas . . . », ab. cit. Propuesta que eviden­
temente choca con el uso detectado por más de un texto legal. Es el caso de la reciente y 
última ley de Arch ivos citada en la nota anterior. 

26 Cfr. HEREDlA HERRERA, Antonia: "Sistemas de información . El patrimonio documen­
tal andaluz en la red», Bole tín de ANABAD, LIV, 2004, n° 3, pp. 19-26. 
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reconoce. Hoy, siguiendo a la ISAD(G) ha quedado precisada y acotada al 
documento simple o compuesto, pero evidentemente este último no puede 
reducirse al expediente como reconoce expresamente el texto de la referida 
Norma y también afirma el Diccionario de terminología archivística española27. 

No voy a seguir enumerando y ahondando en otros términos y sus con­
ceptos. Valgan los referidos como ejemplo, pero teniendo muy presente que 
el vocabulario archivístico es el más firme instrumento para fundamentar la 
teoría archivÍstica y, con él, nuestra identidad. 

Para concluir vuelvo al principio de mi exposición. 
En Archivística es una constante la relación entre teoría y práctica. De aquí 

que, por una parte, la legislación de cualquier país o de cualquier acotación 
territorial o administrativa, y por otra, el lenguaje archivístico, testimonio de 
nuestros conceptos fundamentales, tendrían que ser los más evidentes reflejos 
de la teoría archivística, mientras que el estado de los Archivos y de sus fondos 
y colecciones, la prueba más palpable a la hora de la práctica. 

A sabiendas de que la evolución y desarrollo de los primeros han de tras­
cender a los segundos, unos y otros han de ir de la mano a partir de un acer­
camiento cada vez mayor. Será entonces cuando podamos hablar con total 
propiedad tanto de políticas archivísticas28 como de ciencia archivística. 

Por lo que a nosotros nos afecta más directamente ya es hora que erradi­
quemos la reiterada justificación de que los archiveros «no venden». Tenemos 
una profesión preciosa por la que merece la pena ilusionarse demostrando su 
utilidad para la Administración y para la Sociedad. Su necesidad para la His­
toria ya está demostrada, pero no es la única, ni debía ser la primera. La frase 
que siempre nos ha trasmitido Vicenta Cortés <<Jos archivos son gestión antes 
que cultura» cobra hoy toda su dimensión. Seamos consecuentes y por tanto 
seamos archiveros renovados, apoyándonos en una Archivística desarrollada y 
actualizada a partir de un acercamiento cada vez más estrecho y riguroso entre 
la teoría y la práctica. 

27 Con ocasión del Homenaj e a nuestra colega OIga Gallego, he colaborado con el traba­
jo: "La unidad documental a la hora de la aplicación de la Nonl1a ISAD(G) >> que trata de situar 
el concepto, su uso y su realidad, abundando en la diversidad de unidades documentales. 

28 HEREDIA H ERRERA, Antonia: "Política archivística andaluza: luces y sombras», TRIA, 
2005. 
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RESUMEN: La Historia Clínica H C es un documento con unas características 
muy especiales que requieren un manej o difere nte desde el punto de vista docu­
mental, tiene una se rie de usos y usuarios que lo utilizan con fin es diferen tes, 
debe mantener una confidencialidad y estructura que hacen que la fo rma tradi­
cional e n que se construye (mediante la adición de fo lios manuscri tos) sea ino­
perante hoy. 

Las ciencias informáticas y bibliográficas aplicadas permiten tener la infor­
mación que se consigna en el expedien te sani tario disponible para sa tisfacer 
todos los requerimie nto, a pesar de la co rta vida la H istoria Clínica Informatiza­
da H CI y de su aplicación todo apun ta hacia su universalización y desarroll o 
basado en los consensos y no rmalizaciones que los países están adoptando, y la 
integración con los d esarrollos de la info rmática. 

Se presentan las principales ve ntaj as y desven taj as de la HCI, fren te a la tra­
dicional e n papel, d estacando los dife rentes usos y usuarios así como los condi­
cionantes que cad a uno d e ellos requiere para el uso efi ciente de la in formac ión, 
todo esto con el propósito d e unificar los criterios en los desarro ll os que se están 
ad elantad o . 

PALABRAS CLAVE: Historia Clíni ca. Historia Clínica Informatizada. Exped ien­
te Sanitario. Desarro ll o informático. Documen tación Sani taria. 
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ABSTRACT: The Clinical History CH is a document with sorne especial cha­
racteristics that require a special handling: It has different kind of users that use 
it with different objectives and it should maintain a confidential structure, 
because of tha t the traditional way to create a CH (continuous adding different 
manuscript fi les) could be inoperative. 

T he informatic and bibliographical applied sciences aIlow us to analyze the 
information that is available in the sani tary electronic fil e. In order to satisfY the 
entire requirement, and in spite of the short history of it application , recent 
efforts points to the development of a consent and normalization rules that the 
nations are adap ting to standardized electronic medical records. 

T hey come the main advantages and disadvantages.of the HCI, in front of 
the traditional in paper, highlighting the several uses and users as weIl as the 
conditions that each one of them requires for the efficient use of the informa­
tion , aIl this with the purpose of unifying the approaches in the develo pments 
that one is early. 

La información clínica es casi tan antigua como la propia humanidad, se 
pueden considerar como «prehistorias clínicas» los relatos patográficos con­
tenidos en el papiro Edwin Smith primer período del Antiguo Imperio (3000-
2500 a.n.e .) o en las lápidas vo tivas con el nombre y la dolencia del enfermo 
descubie rtas en el templo de Epidauro. Los primeros relatos de información 
clínica se deben a los «médicos» hipocráticos del siglo Vade C. que sintieron 
la necesidad intelectual de consignar por escrito, con precisión y orden, su 
experiencia como médicos frente a la enfermedad individual de sus pacientes. 

Tradicionalmen te se ha asociado el concepto de «información clínica» al 
de «historia clínica», que clásicamente se definía como la narración completa 
o parcial de la experiencia de un médico en su relación técnica con un enfer­
mo determinado. Esta información se solía relacionar con los estados patoló­
gicos (patografía) del paciente. 

La Historia Clínica (HC) también denominado Expediente Sanitario, es 
hoy considerado como el documento que recopila cronológicamente todos 
los aspectos de la salud del paciente durante su vida, posee algunos a tributos 
que la convierten en un escrito bastan te particular, que amerita un man ejo 
diferente comparado con otros documentos y fondo bibliográficos: 

La primera condición de la HC es que se trata de un documento privado, 
esto es que solo el titular en es te caso el paciente, tiene total acceso a él, pero 
en la práctica son los sistemas de salud los responsables de su custodia y man­
tenimiento; solo puede ser conocido por terceros previa autorización del 
paciente y en los casos previstos por la ley. Por otra parte son los integrantes 
del equipo de salud (médicos, enfermeras e tc.) quienes redactan y actualizan 
su contenido, para lo cual deben garantizar la más absoluta reserva y discre­
ción en el manejo de la información allí consignada. 

Idealmente la HC debe ser única, es decir cada paciente debe tener un solo 
expediente, situación un tanto difícil de cumplir por muchos motivos pero 
que principalmente está relacionado con la movilidad del paciente a través de 
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las diferentes instituciones que componen los sistemas de salud y los despla­
zamientos geográficos que el paciente tiene durante su vida. 

Otras características fundamentales que la HC debe poseer, es la accesibi­
lidad a su contenido en todo tiempo para ser consultado por el paciente o por 
los integrantes del equipo sanitario. Para que esta característica sea práctica se 
requiere además la claridad (terminología, caligrafía, orden, etc), la pertinencia, 
la fidelidad y la oportunidad de la.-; descripciones de todos los hechos de salud. 

Otra particularidad de la HC que no debe reñir con las anteriores caracte­
rísticas, hace referencia a las diferentes finalidades, y usuarios que esta puede 
tener, entre los que se destacan: El uso de la información para el manejo y con­
trol de los estados de salud del paciente; el uso de la información agrupada de 
múltiples pacientes para el manejo sanitario; la investigación científica y la 
docencia; la investigación legal, y los controles de calidad. Esta diversidad de 
usos y de usuarios así como de los diferentes ámbitos de su utilización con­
vierten a estos escritos en un fondo documental muy especializado en cuanto 
a su manej o l.3. 

Antiguamente, cuando apenas había hospitales y el médico atendía indivi­
dualmente todas las necesidades del paciente, sus historias clínicas eran como 
un cuaderno de notas donde se registraba los datos más importantes según su 
criterio. Cuando aparecen las especializacion es médicas, el trabajo en equipo 
y la medicina hospitalaria, la historia clínica pasó a ser responsabilidad com­
partida de un grupo de profesionales, y posteriormente de las instituciones, 
esto obligó a estructurar la información y su manejo de manera coordinada. 
Estas condiciones han hecho que (HC) se haya convertido durante los últimos 
años en el objetivo de la mayor parte de los trabajos de la Informática Médica. 

La sustitución de la HC tradicional (en soporte papel) por una historia clí­
nica informatizada (HCI) responde a varias necesidades: 

1. Dar cumplimiento a las características y objetivos del documento HC en 
cuanto a los requerimientos del equipo sanitario, manteniendo la con­
fidencialidad, situación que afortunadamente en algunos países está ya 
normalizado. 

2. Resolver los dos problemas clásicos de los archivos de HC el almacena­
miento de grandes volúmenes documentales, y la seguridad frente a los 
riesgos de pérdida y de deterioro. 

3. Permitir la transferencia rápida de la información sanitaria existente de 
un paciente a puntos lejanos, garantizando que cada paciente solo 
tenga un único expediente y este pueda ser consultado simultánea­
mente por cualquier integrante del equipo sanitario. 

4. Soportar las decisiones médico asistenciales, mediante la interacción con 
bases de datos, que permitan una rápida consulta de las mejores prácti­
cas, los protocolos de manejo, y la evidencias reconocidas. 

5. Poner a disposición de los investigadores y de los planificadores sanita­
rios esta información , en forma fácilmente accesible y tratable. 
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Usos y USUARIOS DE LA He 

Los múltiples usos y usuarios de la infom1ación consignada en la He, genera 
una de las dificultades más grandes en cuanto a los criterios de construcción, 
almacenamiento y manejo de la He, la cual además se le han incorporado nume­
rosos reportes escritos o imagenológicos que se originan en diferentes momen­
tos y lugares de la atencióll del t>aciente, situación que acrecienta el problema. 

La He es el testimonio de la gestión clínica y la evidencia fundamental para 
evaluar la calidad de la misma, como responsables de su custodia, las Institucio­
nes Sanitarias son las llamadas a liderar los procesos tendientes a garantizar la 
calidad, accesibilidad y confidenciabilidad de la información médica, recordan­
do que los actuales sistemas (archivos de papel) son enormemente costosos, inse­
guros, perennes y complejos para manejar. Para muchas organizaciones la 
información de la He es la fuente primaria para el proceso de facturación 
y cobro de sus servicios a los aseguradores, o a los sistemas sanitarios y an te la 
ley y la justicia la He es su único argumento frente a demandas y reclamaciones. 

Para las Instituciones Sanitarias en forma independiente, o como integran­
tes de los Sistemas de Salud (locales, regionales, nacionales y mundiales) la eva­
luación epidemiológica y la planeación de sus actividades y desarrollos futuros 
se nutren del análisis de sus He, actividad cada vez más compleja ante el volu­
men de la información y la dificultad de extraerlas de los archivos en papel para 
su análisis, esta última situación ha generado nuevos procesos en los que para­
lelamente a la atenc ión del paciente, se deben llenar tediosas planillas con la 
información estadística, además que su análisis implica manipulaciones innece­
sarias y costosas de dicha info rmación . 

Los Pacientes, titulares más no poseedores del expediente clínico, deben ser 
considerados como la principal razón de ser de este documento, para ellos la 
He es el registro cronológico de su estado de salud, en donde debe estar reco­
pi lada la infoIl11ación adecuada para que todos los que intervienen en el mane­
jo sanitalio del paciente, tengan una herramienta de gestión actualizada y com­
pleta, de tal forma que las intervenciones de todo el equipo sean coherentes. 

Fundamentalmente el paciente requiere que su expediente sea único, esté 
permanentemente accesibl e, y que la totalidad de las novedades queden con­
signadas en él, así como la posibilidad que dicho expediente siga sus despla­
zamientos geográficos o pueda ser consultado a distancia. Para el paciente es 
muy importante que el proceso de registro en su He no sea la parte central 
de l tiempo de la consulta, dejando en un segundo plano la fluida comunica­
ción que debe desarrollarse en este momento, así mismo que cuando requie­
ra total o parcialmente copia del mismo, se pueda hacer sin contratiempos. 

Los profesionales de la salud, en cabeza de los médicos tratantes son los 
responsables del manejo de las He, pero en las actuales tendencias de las acti­
vidades sanitarias, en donde las actuaciones personales se han trasformado en 
actuaciones de grupo, ampliando el abanico de usuarios de la He al grupo de 
enfermería, a las personas de laboratorio clínico, banco de sangre, imagino­
logía, patología, farmacia, fisioterapia, salas de cirugía, alimentación, audito-
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ría etc. generando la necesidad de unificar criterios que respondan a las varia­
das necesidades de todos y cada uno de los que participan en estos procesos. 
No todos ellos requieren la totalidad de la informac ión registrada, pero si la 
requieren oportunamente y muchas veces en forma simultanea. 

La participación de múltiples integrantes de los equipos sanitarios, plantea 
en la actualidad dos grandes problemas de registro y de in terpretación del 
contenido de la HC tradicional, e l primero de ellos corresponde a la caligra­
fía o mejor dicho a la falta de caligrafía, convirtiendo el registro médico en un 
jeroglífico o pictograma muchas veces incomprensible para su mismo autor, la 
segunda corresponde nomenclatura o denominación de signos, diagnós ticos, 
procedimientos etc. por la diversidad de escuelas y formac iones que tienen los 
miembros del equipo. Estas dos situaciones pueden generar desde ineficien­
cia, demoras, costos, hasta errores graves. 

Esta situación de multiusuarios, ha generado la compartimentalización del 
expediente clínico, haciendo en ocasiones difícil el seguimiento cronológico de 
los hechos dado que cada grupo lleva sus registros en forma independiente, y 
agregando un problema adicional al utilizar hojas intercambiables que pueden 
ordenarse con cualquier criterio dentro del expediente o fácilmente pueden 
refundirse o perderse, y en el peor de los casos sustituirse maliciosamente. 

Para el área administrativa de las instituciones sanitarias el manejo de la HC 
es un verdadero re to logístico; enumeramos algunos de los aspectos muchas 
veces despreciados en el análisis del problema: A mayor tamaño de la institu­
ción, mayor número de HC, ya mayor complej idad de las atenciones ofertada, 
mayor volumen de cada expediente . El espacio requerido para su almacena­
miento, el número de muebles y la complejidad de los mismos, el sistema em­
pleado para su clasificación y el personal requerido para el manejo del archivo 
es proporcional al tamaño y complejidad de la institución. El costo del papel 
que no es poco, es despreciable frente a los costos del espacio, infraestructura y 
el personal que se requieren para hacer eficiente un archivo tradicional de He. 

Idealmente la HC debería ser la fuente primaria de toda la info rmación 
requerida para la gestión sanitaria, pero para obtener ésta, con las caracterís­
ticas y la calidad requeridas del los tradicionales archivos de papel, se requie­
ren muchas horas-hombre de trabajo, además que siempre queda una razo­
nable duda de la calidad de los resultados obtenidos por la forma manual de 
hacerlo, o lo que es peor aún, la imposibilidad de obtenerlos por la fa lta de 
homogeneidad de los registros, o las dificultades de in terp retación caligráfica. 

Son complejos y costosos los sistemas diseñados para pescar la información 
estadística enU"e los archivos clínicos tradicionales, haciendo que generalmente 
la información reclutada sea solo la básica u obligatoria, perdiendo una gran 
oportunidad de análisis de esa información casi irrecupe rable y haciendo que 
la toma de decisiones no siempre esté apoyada en cifras y hechos demostrables. 

Como parte del servicio al cliente que las institucio nes sanitarias deben 
prestar a sus pac ien tes, destacamos la elaboración de listados y programacio­
nes en forma oportuna y confiable de sus actividades, la evaluación de la satis­
facc ión, los recordatorios al pac iente de nuevas citas y co ntro les, la conforma-
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ció n de grupos especiales de apoyo, sensibilización y educación al paciente, 
la evaluación de la utilización de los servicios ofertados y los requerimientos 
de nuevos; para todo lo anterior la Institución debería basarse en el reporte de 
los pacientes atendidos que no es otra cosa que la HC. 

Como parte final más no menos importante, las instituciones sanitarias deben 
mantener un control financiero de sus actividades, proceso que parte del análi­
sis de los recursos invertidos en cada una de las distintas atenciones que se brin­
dan a los pacientes, y qué mejor fuente para la obtención de esa información que 
la He. Una utilidad adicional del adecuado manejo de la infonnación clínica y 
financiera en fonna conjunta, es la obtención de indicadores de efectividad, efi­
ciencia e impacto, elementos imprescindibles para una ge"rencia adecuada. 

Otro usuario de la información consignada en las HC es el investigador, la 
gran mayoría de los estudios epidemiológicos o clínicos nacen de las expe­
riencias o necesidades diarias de los integrantes de los equipos de salud, pero 
al momento de querer documentarlos o comprobarlos estadísticamente no 
encuentran los datos adecuados en los registros sanitarios, teniendo que desa­
rrollar complejas encuestas que no son otra cosa que resúmenes de datos clí­
nicos que por alguna de las innumerables causas citadas no se encuentran o 
no son accesibles en la He. Si pensáramos cuanta información registrada en 
las actuales HC en papel es desaprovechada simplemente por las dificultades 
técnicas y los costos de acceder a ella tendríamos otro argumento más para 
buscar una solución al problema que estamos esbozando. 

Los centros de salud, con mayor frecuencia cada día, son paralelamente cen­
tros de capacitación y entrenamiento para los futuros integrantes de los equipos 
sanitarios, de la calidad y cantidad de información que se les suministre a estos 
estudiantes depende en gran medida la calidad de su fonnación que se les ofre­
ce y por ende de su desempeño profesional futuro. Y es aquí donde la HC 
retoma su fundamental papel de texto de enseñanza, siempre y cuando sea com­
pleta, entendible, y accesible en el momento adecuado, además si es posible la 
evaluación de múltiples historias relacionadas con detenninados problemas de 
salud se constituyen en la mejor fonna de impartir una enseñanza con enfoque 
holístico, propuesto como la metodología enfoque clínico por problemas4• 

Cuando nos referimos a las auditorías de la atención sanitaria hacemos refe­
rencia al conjunto de actividades que contribuyen a la gestión de la calidad en 
las entidades de salud, y comprenden la evaluación de la concordancia entre 
los protocolos, normas, guías y estándares para la atención en Salud, y la reali­
dad de la atención, su evaluación permanente y sistemática y el análisis e inter­
vención de la misma, con el propósito de garantizar a los usuarios de los servi­
cios el mayor beneficio, a un costo razonable y con el mínimo riesgo posible5. 

El desarrollo de esta actividad, está en cabeza de personal sanitario gene­
ralmente ajeno a la institución evaluada, pero su principal herramienta de 
trabajo lo constituye la HC, actividad para la cual no se ha desarrollado este 
documento, por lo que hace un tanto dispendioso e ineficiente la labor de 
los auditores, especialmente por las malas caligrafías, lo compartimentaliza­
do del instrumento, y la accesibilidad al mismo, este último aspecto muy 
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relacionado con la confidencialidad que la institución tenedora de la HC 
debe garantizar. 

Los últimos usuarios de nuestra lista, pero que cada vez más frecuentes son 
los organismos de Justicia y Ética, encargados de dirimir los desacuerdos entre 
los pacientes y el equipo de salud, y quienes basan todas sus investigaciones y 
determinaciones fundamentalmente en el contenido de la HC, de ahí otra 
razón más para tener un archivo que garantice el cumplimento de todas las 
características descritas para este documento. Conviene recordar en este 
punto que son las instituciones prestadoras de servicios de salud, las respon­
sables de garantizar la inalterabilidad del documento, esto es que una vez con­
cluido un registro, este no pueda ser alterado, adicionado ni eliminado, con­
dición un tanto difícil de cumplir con la HC tradicional. 

HISTORIA CLÍNICA INFORMATIZADA 

Son muchos los nombres que se han empleado para referirse a una moda­
lidad de manejo de la información sanitaria de los pacientes en la que inter­
vienen las ciencias informáticas, documentales y de comunicación, por lo 
tanto es importante hacer algunas claridades. 

Si se habla de historia clínica electrónica, que es el nombre más comúnmente 
utilizado, se está haciendo referencia fundamentalmente a la forma de manejo 
de la información mediante impulsos electromagnéticos, con el concurso de 
ordenadores y programas computacionales; si nos referimos a historia clínica sis­
tematizada, aludimos a un ordenamiento de sus partes de obligatoria utiliza­
ción, en otras palabras al manejo de una plantilla común para todos los usua­
rios; el término computarizada hace referencia a la utilización de ordenadores 
(computadores) para el procesamiento de la información lo que incluye el 
manejo electrónico y el uso de programas informáticos; el término historia clí­
nica digitalizada se refiere al sistema de manejo de la información mediante 
imágenes y la codificación binaria digital de éstas, está muy relacionada con la 
captura de gráficos o al almacenamiento en forma gráfica de documentos. 

Aunque nos hemos acostumbrado a los distintos términos como sinónimos 
creemos que deberíamos buscar consenso en el término que mejor describa el 
concepto que queremos manejar y es por esto que comulgamos con el nombre 
de Historia Clínica Informatizada HCI, si aceptamos que la informática es una 
técnica que mediante sistemas electrónicos, y programas informáticos permite 
un manejo de la información cumpliendo con las condiciones ideales para el 
manejo documental y asistencial de los expedientes sanitarios. 

Definamos la HCI como el conjunto global y estructurado de información , 
relacionado con los procesos de la asistencia médico-sanitaria de los pacientes, 
soportado en una plataforma informática para cumplir con las expectativas de 
todos los usuarios. 

La HCI soluciona muchos de los problemas del manejo y recuperación de la 
información en la HC tradicional que se ha resumido en el siguiente cuadro. 
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CUADRO 1 

CARA.CTERÍSTlCAS COMPARADAS DE LA HC y LA HCI 

Característica HC TRADICIONAL papel HC INFORMATIZADA 

Requiere un equipo humano y logfstico Es accesible desde cualquier ordenador 

Accesibilidad dedicado a la búsqueda y entrega de los en cualquier momento, sin intervención 

expedientes de personas 

Grandes extensiones de archivos. Almacenamiento en múltiples formatos 

Almacenamiento imposibilidad de tener copias de electrónicos DD, ZIp, Servidores externos 

seguridad etc. Mínimo espacio, Posibilidad de 

múltiples copias 

Auditorías 
Dificil de realizar Sencillas, automatizadas, reportes 

automáticos 

Dada la intervención de muchas personas Mediante claves de acceso se puede 

Confidencialidad 
en su manejo la confidencialidad no se controlar, además hay la posibilidad de 

puede garantizar tener registro de quienes acceden a la 

información 

Datos completos 
Dificil garantizar el completo llenado de La sistematización puede ser total 

fas datos requeridos 

Espacio de almacenamiento 
Grande y de características especiales, Mínimo, inclusive puede estar distante del 

además de una ubicación adecuada lugar de utilización 

Historia única por Pte. Complejo de lograr Fácil conseguirlo 

Los registros escritos en papel son Dependiendo de las medidas adoptadas, 

Inalterabilidad fácilmente alterados (añadidos, se puede garantizar una gran 

desmembrados, corregidos etc) inalterabilidad 

El 20% de los expedientes clínicos son Salvo errores de dlgitación, además se 

Legibilidad ilegibles tiene la posibilidad de traducciones 

automatizadas a otros idiomas 

Cada uso que se le quiera dar requiere un Facilidades para la búsqueda de 

Múltiples usos trabajo previo de búsqueda y recopilación cualquier información 

manual de datos 

Múltiples usuarios Simultáneamente no Cualquier número en forma simultánea 

Dificil de mantener Es una de las principales amenazas hoy 

Obsolescencia ante la incompatibilidad de lenguajes y 

de plataformas 

Orden cronológico Muy difíci l de garantizar Siempre disponible 

Sensible a pérdidas, fuego, inundación, Dependiendo de las medidas adoptadas 

Seguridad deterioro, insectos y roedores la seguridad de la información electrónica 

puede ser casi total 

Transporte , Compleja Sencilla 

El desarrollo de la HCI es paralelo al desarrollo de las ciencias de la com­

putación, sin embargo solo hasta cuando se pudo contar con equipos y pro­

gramas adecuados, a precios razonables se inicia la popularización de este tipo 

de soluciones informáticas, aclarando que el sector sanitario no fué ni el pio­

nero ni el principal demandante de estos desarrollos, probablemente el sector 

financiero, las aerolíneas, los hoteles y las cadenas de supermercados fueron 

quienes demostraron las ventajas de informatizar su gestión. Los primeros 

esfuerzos en lograr una sistematización de la HC en un hospital se reportan 

en los USA a principios de la década de los 906. 

Los programas para el manejo de la información de la HC fundamental­

mente tienen dos componentes: una base de datos y un programa informáti­

co para acceder a estos datos; por el gran volumen de información que se 

maneja cada uno de estos componentes debe proveer la potencia y la seguri­

dad que garanticen un adecuado resultado. Hoy son innumerables los pro­

gramas y soluciones informáticas que se ofrecen en el mercado y probable-
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mente también hay un número significativo de desarrollos privados hechos 
por el propio hospital que no se comercializan. La relativa facilidad para el 
desarrollo de programas informáticos ha generado gran cantidad de solucio­
nes, adecuadas a los requerimientos y las exigencias de sus creadores lo que 
ha hecho un tanto lenta la interacción entre las distintas bases de datos, y solo 
hasta ahora se está iniciando el desarrollo de programas que trasformen la 
estructura como maneja la información una base de datos para hacerla com­
patible con el programa de acceso de otra solución 1. 

Como las posibilidades de construir modelos es tan grande, y los requeri­
mientos de cada institución y de su equipo sanitario también lo son, los desa­
n'ollos personalizados en ocasiones terminan en un fracaso o se hacen muy 
lentos para ser funcionales, por otra parte los desarrollos estandarizados no 
siempre cumplen las expectativas de los usuarios lo que genera mayor resis­
tencia al cambi07

• 

Simplificando los grandes conceptos y características que debe poseer un 
sistema para el manejo de la HC basados en las necesidades de los diferentes 
grupos de usuarios tenemos un panorama de la complejidad del problema, En 
el cuadro siguiente se resumen estos requerimientos. A pesar que todas las 
características pueden ser deseables para todos los usuarios de la HC destaca­
mos las que fundamentalmente atañen a cada grupo. 

CUADRO 2 

REQUERIMIENTO DE LOS DISTINTOS TIPOS DE USUARIOS 

DE LA INFORMACIÓN DE LA HC 

¡'¡!?!ij'l10~V .... 41 ·s : .!p :'" lb' 

REQUERIMIENTOS .1 ¡ l j ¡ l .rll¡, 
:F ;f Q.'" & ~ o r}¡~ 0" 

" 'q" Q 0 oS 

Accesibilidad X X X X X X 

Actualización en tiempo real X X X X X 

Conectividad X X X X X 

Confidencialidad X X X X 

Costo X X 

Facilidad para archivar X 

Facilidad para el manejo X X X X 

Legibi lidad X X X X X X X 

No duplicidad de labores X X 

Obtención de Informes especializados X X X X X 

Oportunidad X X X X X X 

Concurrencia X X X X 

Privacidad X X 

Rapidez para su diligenciamiento X X X 

Seguridad X X X X X X 

Tamaño del archivo X X 

Unidad e Integralidad X X X X X X 
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Cada uno de estos requerimientos básicos de información de los distintos 
usuarios deben estar integrados en un solo sistema, para hacerlo posible es 
necesario que todos cumplan una serie de criterios denominados estándares 
de integración del sistema o factores comunes que se han agrupado en: 

- Estándares de contenidos y estructura (arquitectura). 
- Representación de datos clínicos (codificación). 
- Estándares de comunicación (formatos de mensajes). 
- Seguridad de datos, confidencialidad y autentificación. 

Un estándar, o norma, es un documento establecido por consenso y apro­
bado por un organismo reconocido, que provee, para un uso repetido y habi­
tual, reglas, guías o características para las actividades o sus resultados, dirigi­
das a la consecución de un grado óptimo de orden en un contexto dad07

. 

Además de la integración existen una serie de normas de carácter técnico 
y de calidad que cada estado ha establecido con el propósito de mejorar su 
competitividad frente a los demás, en la clasificación de estas normas se dis­
tingue entre las nacionales, regionales e internacionales, y para el caso parti­
cular de la HCI se tienen: 

• Normas nacionales son las elaboradas , sometidas a información pública 
y sancionadas por un organismo reconocido legalmente para desarrollar 
actividades de normalización en un ámbito nacional. En España son las 
normas UNE (Una Norma Española), aprobadas por AENOR, que es el 
organismo reconocido por la Administración Pública española para desa­
rrollar las actividades de normalización en este país. En Colombia son las 
Normas Técnicas, del Instituto Colombiano de Normas Técnicas ICO­
TEe. En los Estados Unidos de América ANSI (American National Stan­
dards Institute), Health Information Systems Planning Panel (HISPP), 
Health Information Standard Board (HISB), HL7, ACR/ NEMADICOM, 
ASC X12, ASTM, IEEE/ MEDIX, NCPDP 

• Normas regionales: son elaboradas en el marco de un organismo de nor­
malización de una región del mundo. Las elaboradas por los Organismos 
Europeos de Normalización (CEN, CENELEC y ETSI) son las más cono­
cidas de este tipo. 

• Normas internacionales. Su ámbito es mundial. Las más conocidas son 
las normas ISO (International Standard O rganization). AENOR es el 
organismo nacional de normalización español miembro de IS07. 

Existe un segundo grupo de requerimientos para el desarrollo de progra­
mas para el manejo de la HCI y son los relacionados con la parte legal y jurí­
dica, que nace con el reconocimiento que cada estado le dá a los documentos 
electrónicos, Los aspectos legales de la HCI son motivo de análisis en muchos 
países, pero se tienen ya conceptos claros de algunos de ellos que han incor-
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parado a sus legislaciones normatividad sobre el uso de las nuevas tecnologías 
para el manejo de la información y concretamente en los aspectos: adminis­
tración y responsabilidades del manejo y conservación de la historia clínica 
informatizada, validez legal, acceso del paciente y de los profesionales, con­
servación y cancelación de la documentación clínica y responsabilidades que 
se contraen por el incumplimiento de las normas, como ejemplo citamos los 
casos de España y Colombia ambas legislaciones se han pronunciado al res­
pecto: La ley orgánica No. 15 de 13 de diciembre de 1999 relacionada con la 
protección de los datos personales, hace alusión a la validez de los datos en 
formato electrónico y a la firma digital. Por su parte la legislación Colombia­
na mediante la resolución del Ministerio de Salud número 1995 de 8 de junio 
de 1999 por la cual se es tablecen las normas para el manejo de la HC, hace 
men ción aprobatoria de la HCI y los requisitos para su validez médico legal. 

Para que las bondades expresadas del manej o informatizado de la HC se 
puedan materializar, hay que partir de un proceso previo ajeno a los sistemas 
sani tarios que permita identificar inequívocamente a los pacientes, cuando el 
solo nombre y apellidos no basta y además genera confusiones y errores. Este 
problema ha sido manejado en forma muy diferente por los estados, y en la 
medida que avanzamos en la globalización el problema se hace más comple­
jo, existen propuestas de asignación de un identificador universal con carac­
terísticas de individualidad y seguridad, pero una respuesta definitiva a este 
problema está aún distante. 

Este sistema de identificación es el punto de partida para el desarrollo de 
una taljeta sanitaria, e lemento que identifica a su portador pero que induda­
blemente presenta inconvenientes cuando ésta no acompaña al paciente, 
luego las propues tas apuntan a la implantación de componentes electrónicos 
que permitan ide ntificar plenamente al portador y por ende conocer su expe­
diente de salud . 

Aún mediante la utilización de archivos elec trónicos la utilidad de estos es 
limitada si no se dispone de un sistema que unifique algunos puntos funda­
men tales del expediente, tales como el diagnóstico, la in tervención quirúrgica 
programada, el examen diagnóstico solicitado el medicamento y la dosifica­
ción, los resultados obtenidos e tc. Para solucionar esto se ha propuesto tiempo 
atrás el uso de una codificación de actividades y diagnósticos tal como la CIE lO 
o similares, pero falta aún bastante difusión de su utilización universal. 

Otra situación ya bastante superada es la de poder dejar un registro que 
cumpla con los reque rimientos legales en cuan to al responsable de lo consig­
nado en la HC, la denominada firma digital es una de las soluciones aunque 
existen otras muchas posibilidades que se puede n propone r7

. 

Algunas de las ventajas ya evaluadas del uso de la HCI son referenciadas a 
la dismin ución de los errores de formu lación de medicamentos, en un estudio 
publicado en la revista JAMA este añ o, presenta 22 errores que pueden ser 
cometidos e n la fo rmulació n y dispe nsació n de los medicamentos, pero que 
con un adecuado control y un sistema informático adecuado, puede reducir-
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se hasta en un 80% 15;20. Los errores médicos en el manejo de los pacientes 
pasaron de un 10,3 a un 4.86 por 1000 pacientes atendidos mediante la utili­
zac ión de HCJ! 5;2 1: 24 

CONCLUSIONES 

La Historia Clínica es un docum ento de gran importancia para el adecua­
do manejo de la salud de los pacientes y la administración sanitaria, pero sus 
carac terís ticas especiales requiere un manejo particular como archivo sanita­
rio y como fondo bibliográfico. 

Las ciencias informáticas y bibliográficas representan un aporte significati­
vo para el diseño y operación de los sistemas de información del sector sani­
tario, en especial de la Histo ria Clínica Informatizada, esta se debe generalizar 
en los próximos años hasta desplazar la forma tradicional, como ha sucedido 
co n la información de muchos sectores. 

En un futuro la H CI debe constituirse en una fuente de información que 
sobrepasará los intereses del paciente y del equipo sanitario, para convertirse 
en elem ento de interés nacional , el primer paso para lograrlo consiste en la 
adopción del proceso de identificación de los pacientes en forma automatiza­
da, con el mínimo error, en forma universal (cualquier parte del mundo) 
cuando la información clínica pueda ser integrada a otras bases de datos del 
tipo socioeconómico, educativo, de georreferenciación, cuando la denomina­
da Medicina Basada en la Evidencia (MBE) esté disponible para ser consulta­
da en tiempo real, cuando el desarrollo informático incorpore la llamada Inte­
ligencia Artificial (IA) para ayudar en la toma de decisiones, cuando los 
equipos de monitoreo registren directamente sus mediciones e n la HCI y 
cuando la robótica colabore con el cirujano para hacer intervenciones con los 
mínimos riesgos y mínimos daños colaterales. 

La H CI contribuirá con el desarrollo de las ciencias de la salud, para hace r 
de este derech o un bien universal. 
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Propuesta para el establecimiento 
de unas normas y recomendaciones 

de consulta en sala1 

PABLO SÁNCHEZ FERRO 

A veces, las cosas más pequeñas son las que más incordian y ocasionan per­
juicios más incómodos; conocido es el caso del guisante que, situado bajo siete 
colchon es (si la memoria no nos traiciona), importunaba el sueño de una 
princesa fabulosa, o aquella otra incomodidad, ésta real y manifiesta, de la 
china que se cuela en el zapato. Pero aun no siendo tan sensibles y dentro del 
estricto ámbito de la realidad cotidiana de los archivos, es más que probable 
que a quien esté al cuidado de una sala de consulta se le asedie con pejigue­
ras que pueden parecer intranscendentes, generalmente absurdas y necesita­
das de un tiempo siempre escaso, que sería deseable dedicar a otros meneste­
res más provechosos que e l clarificar la razón de ciertas normas y 
recomendaciones de consulta de fondos de archivo, que, para el profesional 
es, por lo común, una razón evidente. Y decimos «por lo común», porque la 
experiencia nos ha demostrado que en numerosos casos ni siquiera el propio 
profesional tiene clara la pertinencia de seguir unos criterios a la hora de per­
mitir la consulta de documentación en sala. Para tratar de llenar un hueco 
- habrá quien considere que pequeño, pero de una importancia que espera­
mos dejar suficientemente subrayada - que se aprecia tanto en la escasa nor­
mativa como en el conjunto de las publicaciones arch ivÍsticas concernientes a 

1 Agradecemos a OIga Gallego Domínguez las sugerencias que nos hizo para este artícu­
lo antes de su redacción definitiva. 
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la que tradicionalmente se considera como una de las funciones de los archi­
vos, nos referimos al Servicio, concretamente a un aspecto del mismo (la 
forma de realizar la consulta en sala; y no a otros aspectos de la consulta), nos 
hemos decidido a escribir estas apreciaciones, por si a alguien le fueren de 
algún provecho o bie n para que, dentro del deseable debate por el conoci­
m iento y el progreso cívico, quede un pequeño testimonio de los usos y fun­
damentos que parecen deseables a un archivero2

. 

Reconocemos, como ya señalábamos, alguna referencia normativa, y, ade­
más, algún precedente próximo en la doctrina. Los primeros casos los hemos 
encontrado tanto en el reglamento de archivos militares .como en el de los 
archivos comarcales y en el de los municipales de la Comunidad Autónoma de 
Aragón, aunque también hemos encontrado otras referencias en los regla­
mentos internos de algunos archivos, principalm ente municipales y universi­
tarios, que se citarán en el lugar oportuno; si bien no hemos agotado otras 
posibles reglamentaciones3. No obstante, para encontrar un precedente histó­
rico con vocación más amplia, para todo el territorio del Estado, tenemos que 
reman tamos al Reglamento de 190]4; pues los archivos estatales permanecen 
aún sin un reglamento que desarrolle convenientemente la Ley del Patrimo­
nio Histórico, que, de tanto esperarlo, cuando aparezca va a recibir el sobre­
nombre de «El Deseado». Los segundos casos, los precedentes doctrinales, hay 
que señalar, en primer lugar, el estudio de Belén de Alfonso Alonso-Muñoyerro, 
titulado "Evolución histórica del Acceso a la Sala de Lectura en los Archivos 

2 Esta consideración del servicio como una de las funciones esenciales del archivo ya fue 
puesta de manifies to en nuestro país por Vicenta Cortés Alonso, en u Manual de Archivos 
Mu.nici¡Jales (Madrid, 1982) , quien en la página 19 de dicha obra, haciéndose eco de los Selec­
ted Wrilings de Hilary Jenkinson, habla de la definición de archivo (ya clásica en la doctrina) 
para luego decir que en la misma «se contienen los puntos esenciales ( ... ) que hacen de un 
archivo una institución especial que debe ser atendida con a rreglo a aquéllos, pues son la 
base de los principios y técnicas que rigen su organización , su descripción y su servicio.» (el 
énfasis es nuestro). Esta apreciación es lugar común en la teoría archivística y tiene formu­
laciones anteriores, v.g., la de Aurelio Tanod i (El concepto de aTchivología. Santa Fe: Un iversi­
dad Nacional del Litoral, 1960, pp. 23-24, cit. en CRUZ MUNDET, J osé Ramón: J\!lanual de 
Archivística. Madrid: Fundación Cermán Sánchez Ruipérez, 2001, p. 95). 

3 RD 2598/ 1998, de 4 de dic iembre, por el que se aprueba el Reglamento de Arch ivos 
Mil itares (BOE núm . 303, sábado 19 de diciembre de 1998). O. de 27 de mayo de 2003, de l 
Departamento de Cultura y Turismo, por la que se aprueba el modelo d e Reglamento de los 
Archivos Mun icipales de Aragón. O . de 7 de ju lio de 2003, de l Departamento de Cu ltura y 
Turismo, por la que se aprueba el mode lo de Reglamento de los Arch ivos Comarcales de 
Aragón. Aunque hemos consultado la normativa de otras com unidades sin éxito, nuestro 
análisis no se encamina tanto al estudio casuístico como a la proposición de unos crite rios y 
prácticas, por e llo nos consideramos exonerados de ahondar en la pa rte comparativa de l 
tema que nos ocupa. 

'1 Decreto de 22 de noviembre de 1901 (Ministerio de Instru.cción Pública) ajJmbando el Reglamento 
de los Archivos del Estado (G. 26- LJ- / 901). Sobre los reglamentos de archivo véase : CÓMEZ­
LLERA CARCÍA-NAVA, Eduardo: «Los reglamentos de arch ivo», en Tábula. Revista de aTchivos de 
GastiUay León, n.O 1, 1992, pp. 65-116. 
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Estatales»5, cuya vocación sintética lo convierte en una aproximación histórica 
general a los elementos que han condicionado dicho acceso en el Estado espa­
ñol. Al término de su análisis, la autora hace una agrupación enunciativa de 
los contenidos relativos a las normas de acceso a los Archivos, que desborda el 
marco inicial del estudio (la sala de lectura). Sus observaciones son, como aca­
bamos de señalar, básicamente enunciativas, y ahondan superficialmente en el 
análisis y fundamento teórico en lo que luca a la sala de consulta, incurrien­
do, por consiguiente - sin valoración peyorativa - en un cierto apriorismo 
positivista: las normas casi parece que vienen dadas por su mera existencia; 
que se atenúa por la afirmación de que «(e)n los Archivos del Estado se esta­
blecen una serie de reglas para la consulta de documentos en la Sala de Inves­
tigadores con el fin de mantener una organización adecuada para el funciona­
miento del Archivo y garantizar la buena conservación de la documentación »6. 
Dicho esto, las observaciones finales, en las que se relacionan algunos aspec­
tos que conciernen tanto al acceso a la sala, como a la consulta de documen­
tos, y a las normas generales de comportamiento, proporcionan una guía 
orientadora de los elementos que deben considerarse respecto a los asuntos 
tratados, mezclando normas propiamente dichas (mayoritariamente sacadas 
del Reglamento de 1901) , con propuestas de aspectos que habrían de regu­
larse. Por otro lado, dentro de las publicaciones sobre archivística, están el tra­
bajo de José Ramón Cruz Mundet relativo a los archivos municipales de Eus­
kadi, y las IX Jornadas de archivos municipales, del Grupo de Archiveros 
Municipales de Madrid7. En ambas publicaciones se exponen conclusiones de 
interés para el tema que nos ocupa, pues en lo concerniente a las disposicio­
nes reglamentarias que recogen se habla del aspecto de la consulta de un 
modo amplio. Teniendo en cuenta esas informaciones muy útiles, pero con un 
potencial explicativo soslayado en lo que concierne a la sala, y antes de con­
centrar nuestro análisis en los aspectos «físicos » del asunto, procuraremos dar 
un fundamento deontológico a nuestra propuesta normativa, para proporcio­
nar un cOl~unto de pilares conceptuales que sustenten de un modo concreto 
las normas. 

Desde una intención declarativa y no tanto exhaustiva, como la que anima 
el fundamento teórico de este escrito, no es menester entrar en digresiones 
sobre el derecho de acceso a los documentos y el servicio de la información 

5 ALFONSO ALoNso-Mu ÑOYERRO, Belén de: «Evolución Histórica del Acceso a la Sala de 
Lectura en los Arch ivos Estatales», en Acta.s del VII Congreso Nacional de ANABAD. Inform.ación 
y derechos de los ciudadanos. Temía y Tealidad en el XX aniversario de la Constitución. Toledo, 22 a 
24 de a.bril de 1999, Boletín de ANABAD XLXIX (1999), n.O

S 3-4, pp. 391-400. 
6 Ibid. p. 399. 
7 CRUZ MUNDET, José Ramón: Ar"Chivos municipales' de Euskadi. M anual de Organización, 

Vitoria: Instituto Vasco de Administración Pública, 1992, pp . 188-194. W .AA.: El reglamento 
del an;hivo 'lnunicfJal. IX Jornadas de archivos municipales (A1ganda del Rey, 4-5 junio J 992), 
Madrid : Ayuntam iento de Arganda del Rey / Grupo de Archiveros Municipales de Madrid , 
1992, passim. 
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en una sociedad democrática avanzada en la que se desea que el ciudadano 
disponga de una información veraz para poder controlar el funcionamiento 
de las administraciones públicas y para conformarse como sl~eto crítico-activo 
del sistema sociopolítico; cuestiones que han sido tratadas, si bien con dife­
rente hondura, pero siempre con voluntad constructiva, por diversos profe­
sionales tanto de la archivística como del derechoS. Simplemente, quisiéramos 
dejar expresado al respecto que, en lo concerniente al acceso al Patrimonio 
Documental Español, la realidad actual continúa siendo un mare mágnum 
normativo en el que es casi imposible no perderse, y buena falta hace que surja 
una norma omnímoda, o, cuando menos, suficientemente orientadora, que 
dote a los ciudadanos de una salvaguarda efectiva de sus derechos, y a los pro­
fesionales de una especie de hilo de Ariadna que les permita sortear la arbi­
trariedad en sus actuaciones y no perderse en el laberinto jurídico que persis­
te. Dicho esto, y dando por supuesto que, tras las pertinentes valoraciones 
técnicas del archivero, ya se ha dado acceso al consultante para ver los fondos 
y colecciones documentales custodiadas en los archivos, nos centraremos 
exclusivamente (sin entrar en otros aspectos del servicio) en la formulación de 
unas directrices que permitan realizar la consulta de la documentación en sala 
de un modo equilibrado entre la conservación y la difusión, partiendo, inevi­
tablemente, de una contextualización de nuestras propuestas; puesto que es 
necesario obrar acorde con las circunstancias sociales contemporáneas, máxi­
me cuando se trata de establecer propuestas con vocación de cumplimiento 
general. Parece evidente que toda norma se dicta con tal vocación, pero deja­
mos dicho esto para que se entienda que, contrariamente a lo que sucede con 
alguna frecuencia , no cabe realizar excepciones en el cumplimiento de lo 
establecido por una supuesta especialidad del consultante, bien por ser colega 
o por suponerle un privilegi(P. Es pues, principio consagrado por la realidad 
actuar de acuerdo con un código deontológico inquebrantable 10. 

R La panoplia de autores consagrados al es tudio del Acceso a los archivos es sobrada­
mente conocida, y su enunciación habría de ocuparnos un espacio innecesario para nues­
tros propósitos. No obstante, quisi é ramos dejar constancia de los nombres de aq uellos que 
han orientado nuestras opiniones: Severiano Fernández Ramos,Juan Francisco Mestl'e Del­
gado,Javier Pérez Royo o Luís Alberto Pomed Sánchez, desde la doctrina jurídica; y Daniel 
de Ocaña Lacal, Ángel Laso Balles teros, Xavier Tarraubella i Mirabet, Ramón Alberch i 
Fugueras, José Ramón Cruz Mundet y el Grupo de Archiveros Munici!){¿{es de Madrid, desde la 
doctri na arch ivística. 

') Para una visión global del servicio de archivo (a la adm inistl-ación productora, a l ciu­
dadano; directo, indirecto, ... . ) , remitimos (s in intención exhaustiva) a los manuales y 
monografías de archivística general de Maria Luisa Conde Villaverde, José Ramón Cruz 
Mundet, Ana Duplá del Moral, Antonia He redia Herrera, Juana Molina Nortes y Victoria 
Leyva Palma, O Iga Gallego Domínguez y Pedro López Gómez, y Vice nta Cortés Alonso, que 
no citamos por ser sobradamente conocidos y así evitar una tediosa lectura. 

10 Véase: ERM ISSE, Gérard: «La déontologie, l'éthique et les obligations légales et régla­
mentaires des archivistes fran~ais", La Caz.z.ette des Archives, n°. 196,2004, pp. 1-17; Y GONZÁLEZ 
QUINTANA, Antonio: «Normas de conducta para archiveros»> en Bol.etínANABAD, UII (2003), 
núm. 4, pp . 189-201. 
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La teoría archivística, decantando saberes experimentales surgidos en la 
práctica cotidiana, ha identificado, como ya se ha dicho, el Servicio como una 
de las funciones esenciales de los archivos; lo cual es muy lógico si nos atene­
mos al h echo de que la finalidad, ab initio, de nuestras instituciones fue hacer 
útil, servir, la información cobijada en el acervo documental; aunque inicial­
mente tan sólo fuera para sus detentadores l1

. Dicho esto, es necesario tener en 
cuenta la naturaleza de dicho acervo, ya sea parte integrante del Patrimonio 
Documental o bien se trate de cualquier documento que aun no teniendo tal 
consideración obre en los archivos o pueda llegar a adquirir semejante cate­
goríajurídico-cultural, puesto que es menester que su uso y disfrute no impli­
que una merma de sus valores. 

A la hora de establecer cómo se ha de consultar la documentación, hemos 
de tener bien presente que el Patrimonio Documental, o aquellos documen­
tos que puedan llegar a serlo, poseen un «valor de memoria" que los convier­
te en un elemento 'constitutivo de lo que se entiende por «Cultura», en el sen­
tido de que pueden informar e influir sobre el conjunto de modos de vida y 
costumbres, en los conocimientos y en el grado de desarrollo plurifacético 
(artfstico, científico, industrial, oo.) de la sociedad. Esta realidad ha recibido 
una consagración jurídica en la legislación relativa al Patrimonio Histórico, 
que ha entendido que los documentos conservados, como los susceptibles de 
ser conservados, en los archivos «son un bien cultural que testimonia el desa­
rrollo de la nación en sus componentes más variados y tiene un valor perma­
nente y universal de civilización . Es, por consiguiente, patrimonio de la huma­
nidad entera, del cual cada individuo, país y generación debe considerarse 
como simple depositario, responsable ante la sociedad, el mundo civilizado y 
las generaciones futuras » 12. 

Una vez dicho todo esto, parece obvio que la materialización del derecho 
a la información y al conocimiento que existe en las sociedades democráticas 
debe ser lo más respetuoso posible con los valores permanentes de memoria 
que poseen los documentos constitutivos o potencialmente constitutivos del 
Patrimonio Documental, de modo que el uso del presente no implique una 
pérdida y limitación del uso que de dicho derecho pudieran realizar las gene­
raciones futuras; lo cual convierte a los archiveros en agentes garantes de la 
integridad del acervo documental. 

II Por no abundar en citas, remitimos al sintético capítulo dedicado a la historia de la 
archivística de CRUZ MUNDET, José Ramón: ob. cit., pp. 19-52. 

12 La cita, que se inspira en las conclusiones que estableciera Carboni, procede de 
GALLEGO DOMÍNGUEZ, OIga: «Los arch ivos históricos del Estado en Galicia. Estado actual y 
perspectivas». Actas das 1 XOT'/wdas de Arquivos, Bibliotecas, Centms de Documentación e Museos de 
Galicia. ANABAD-Galicia, A Corulla, 16-18 de Outobro'de 1987, Tomo 1, p. 15. Énfasis de la 
autora. 

Para e l territorio espaJ'iol véase la Ley 16/ 1985, de 25 de junio, del Patrimonio Históri­
co EspaJ'io l. Las diferentes Comunidades Autónomas han aprobado norm as en igualo pare­
cido sentido (v. g. Lei 8/ 1999 do Patrimonio Histó¡'ico Galego , de 30 de outubro). 
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Teniendo presente tan graves e inexcusables imperativos, y centrándonos 
en lo que concierne a la sustanciación material del derecho de acceso a los 
documentos de un modo presencial en el centro de archivo, es necesario, 
obviamente, que, en primer lugar, exista un lugar destinado a tal efecto. El 
lugar es el que comúnmente denominamos como «sala de consulta» o «sala de 
lectura»; la search TOom o la lecture room de los anglosajones; la salle de lecture de 
los galos. La sala de consulta es el espacio de un archivo donde se concreta 
presencialmente la consulta de sus fondos, entendida ésta como el «(e)xamen 
directo de la documentación por parte de los usuarios (investigadores, Admi­
nistración, etc.), sin que ello implique necesariamente la autorización para 
que éstos reproduzcan y/o divulguen , total o parcialmente, los datos conteni­
dos en los documentos» 13. Se puede decir, concretando, que la sala de consulta 
es la dependencia del archivo donde los documentos son consultados bajo la 
supervisión y la asistencia del personal del archivo, como determina la defini­
ción del diccionario editado por Peter Walne l 4

• Dicha dependencia debe ser 
disellada atendiendo a la función que le es propia; pero este es un aspecto que 
no hemos de tratar aquí, por lo que remitimos a los estudios especializados 
sobre el tema l5

. 

La sala de consulta es un espacio compartido por los consultantes y los 
empleados encargados de su gestión, lo cual la convierte en un entorno de 
convivencia que requiere sus propias normas para que esa convivencia pueda 
ser respetuosa con la documentación y, al tiempo idónea para las personas 
involucradas en la misma. Desde esta perspectiva, es necesario establecer un 
conjunto de directrices que deben orientar el servicio de la documentación y 
la consulta de la misma en la sala. Los elementos principales a tener en cuen­
ta son los documentos y las personas que los van a utilizar. Respecto a los pri­
meros ya hemos señalado sobradamente la importancia de mantener su inte­
gridad tanto en sus caracteres internos (estamos pensando en documentos 
electrónicos sin elementos que los autentiquen, p. ej .) como externos, siendo 
únicamente posible que estos últimos fueran afectados por el paso del tiempo 

13 Voz «Consu lta»: Diccionario de tenninología anhivística. Normas técnicas de la Dirección 
de Archivos Estatales, Madrid, 1993, p . 28 . 

1'1 La definición de la sala de consulta o de lectura nos la proporciona de un modo sinté­
tico e l Dictionary o/ Archival Trmninology/Dictionnai're de terrninologie anhivislique, Edited by 
Pe te r Walne. München, New York, London , Paris, 1984. (p. 153) «Search room: A room 01' 

area in a records centre / arc hives where documents are consulted by users under the super­
vision of and with the ass istance of archival personnel. Also called reading room or research 
room. / / Salle de lecture: Local d 'u n service d'archives réservé a la consultation de docu­
ments sous la surveillance e t avec l'aide du personnel d'archives. Dit aussi salle du public ou 
sa lle de consultation. / / S Sala de lectura; sala de consulta 

15 Para co nocer las condiciones óptimas para e l d iseiio de la sala de consu lta ver SIMO· 
NET BARRJO,julio Enrique. el. al.: Recomendaciones pam la edificación de archivos. Madrid: Direc­
ción de Archivos Estatales, 1992, y PESCADOR DEL Hoyo, María del Carmen: El an;hivo. Insta­
lación y conservación. Madrid: Ediciones Norma, 1988. 
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(mas evitándolo en lo posible mediante tratamientos preventivos) , pero no 
por la acción u omisión que sobre los mismos realizasen las personas. Respec­
to a estas últimas hemos de tener en consideración, desde una posición ecuá­
nime y exenta de prejuicios, que, como se ha puesto de manifiesto reiterada­
mente, son a menudo agentes capaces de poner en peligro la documentación, 
hasta el punto de que hay quien ha afirmado, al hablar de la prevención de 
accidentes e n los archivos, y tras señalar que los dos primeros peligros son el 
fuego y el agua, que «(e)l tercer peligro, el hombre, es el más fácil, y a la vez el 
más difícil de controlar»16. La afirmación no es excesiva, si tenemos en cuen­
ta que además de las posibles accion es intencionadas (hurto, daño doloso, sin 
entrar en otras de mayor envergadura que deberán ser controladas: incendios 
provocados, robos, etc.) el mero uso de la documentación puede ser nefasto 
para la misma, por accidentes en el manejo, por desgaste debido al manoseo 
y a la manipulación, o por negligencias evitables como, por ejemplo, la seña­
lización de las páginas mediante el doblado de las esquinas ' 7. Teniendo esto 
en cuenta, lo primero que se ha de hacer es llevar un control y un registro 
riguroso de los investigadores y consultantes, que deberán estar acreditados 
como tales (sin menoscabo del derecho de acceso), así como de las consultas 
que han realizado ' 8. Otro aspecto a tener en cuenta es que los consultantes no 
han de poseer necesariamente los conocimientos y la sensibilidad archivística 
que el profesional de los archivos posee o debiera poseer, aunque a menudo 
no suceda aSÍ; siendo evidente que existe una necesidad de «educap>, ocasio­
nalmente, a los archiveros)' a l público, en general, en la conservación y el 
manejo de la documentación ' 9. Animados por esa intención «pedagógica», y 

16 PESCADOR DEL Hoyo, María del Carmen: op. cit., p. 59. 
17 VIÑAS TORNER, Vicente: Manual del Alcalde. La conservación de m·chivos y bibliotecas. 

Madrid: Banco de Crédito Local, 1991, pp. 48 Y 51- BELLO URCELLÉS, Carmen y BORRELL 
CREHUET, Angels: El patrimonio bibliográfico y documental. Claves f}am su conservación. Gijón: 
TREA, 2002, pp. 58-61-

18 Para conocer e l modo de rea li zar estas tareas remitimos a las monografías y manua­
les citados a l referirnos de un modo global al servicio (vid. supm. n. 8). En la normativa esta­
ta l española existe n diversas d isposiciones al respecto; algun a de e llas parece cuestionabl e 
co nforme al derecho de acceso a los archivos (léanse las conclusiones de O CA -'A LACAl., 
Daniel: «El a rchive ro y la aplicació n de la legislación de acceso», en VV.AA.: El Derecho de acce­
so di! los ciudadanos a la injo·/'l1!ación contenida en los a-rchivos, Junta de Comunidades de Casti­
lla-La Mancha, 2001, p. 251), nos referimos concretamen te al RD 1969/1999, de 23 de diciem.­
bre, /)OT el que se ·regula la expedición de la [mjeta nacional de investigadoT pam la. consulta en los 
aTchivos de titulmidad estatal y en los a.dheridos al sistema a-rchivístico españ.ol. 

19 Tomamos las palabras de John F.Dean : «Conservation and Collection Management» 
Lawrence J. McCrank (Ed.) : ATchives and LibT{l1)I Administ-ration. Divelgent Tmditions and Com­
·m.on Concems. The Hawonh Press. New York-London, 1986: (p. 139): «The most impo rtanl 
conservation conce rns for archives are simi la r lO thosestated for libraries: ( .. . ) 3. The need 
to educate a rchivist5 and the general public in conservation fundamentals and handling pro­
cedures. » El autor hace un a apreciación que parece muy pertinente lener presente en e l caso 
que nos ocupa (p. 140): «in the absence of stare federal encou ragemenr, arch i\~ st5 muSl 
beging lO cooperare on any appropriare bases, regional or topical, and work lO construcl 
mechanisms which achieve effecrive collecrion man agemenl and conservation syslems. » 
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con el fin, como ya señalamos al principio, de animar el debate profesional y 
ofrecer un referente sobre el modo conveniente de realizar la consulta en sala, 
pasamos a enunciar con glosa las normas y recomendaciones que considera­
mos pertinentes observar e n todo archivo; si bien desde una perspectiva inten­
siva y deseable, aunque habrá quien desprecie alguna consideración y eche en 
falta otras. Advertimos que hay aspectos que entendemos que deberían ser tra­
tados en un estudio más extenso, como son las cuestiones relativas a la acre­
ditación de los usuarios y sus ordenadores portátiles, entre otras. 

Hemos analizado los usos de numerosos centros de archivo y bibliotecas, 
cuyo patrimonio es afín al de los primeros, encontrand~ normas que van 
desde la evidente necesidad de guardar silencio y procurar un entorno de 
estudio y consulta propicio, hasta la exigencia de un modo de vestir respetuo­
so (véase el Reglamento para los estudiosos del Archivo Secreto del Vaticano), 
pasando por la reclamación de responsabilidad de los consultantes ante la 
necesidad de refrenar comportamientos discriminatorios o tendentes al 
acoso, incluido el de carácter sexual, que pudieran crear unas condiciones 
hostiles e intimidantes para otros consultantes o para la plantilla del archivo 
(Archives 010ntario. Customer Service Guide 101) 20 . Nuestra propuesta refleja 
aquellas normas y recomendaciones que parecen más idóneas para la genera­
lidad de los centros; esto no quiere decir que cada archivo pueda considerar 
pertinentes otras en función de su propia realidad. El desarrollo de nuestra 
propuesta se realiza de un modo ordenado (no necesariamente lineal) , 
teniendo en cuenta los fll~os que se producen de entrada, estancia y salida de 
la sala de los consult.:'lntes. 

Sean cuales sean las disposiciones que establezcamos, lo primero de todo 
es procurar el conocimiento de las mismas por parte de los empleados y los 
usuarios del archivo, a los que se les proporcionará la información por medio 
de carteles, folletos u otros instrumentos que consideremos oportunos, cuya 
redacción ha de ser clara y precisa, exenta de retórica y ambigüedades. Ante 
todo, hay que considerar que nuestra razón de ser es el servicio, y éste debe 
ser eficiente, correcto y amable, para dar cumplimiento a la tan deseada ges­
tión de la calidad2 I

• 

Pasemos, por fin, a la enunciación y análisis de las directrices que han de 
orientar la consulta presencial de documentos; directrices que deben ser segui­
das tanto por los investigadores como por el personal al servicio del archivo. 

20 arch ives / dacs / dacument5 / vsa dac amm eS. htm Fecha consluta: 24/02/2005. [s.e.] 
01 rulesrr.htm Fecha consulta: 30/08/2004. © Queen 's Printer for Ontario. 2004. Last 

Modified: October 23, 2003. 
21 Hoy en día es inexcusable realizar una política arch ivística que tenga en cuenta los 

fundam entos de la gestión de la calidad en beneficio conjunto de la sociedad y los propios 
arch ivos. Respecto al tema véase: W .AA.: La gestión de la calidad en los archivos públicos. Jorna­
da técnica. Toledo, 27-28 de noviembTe de 2003, Toledo: Junta de Comu nidades de Castilla-La 
Mancha, 2004. En esta línea han surgido las denominadas cartas de servicios: v. g. las publi­
cadas por el an terior Ministerio de Educación, Cultura y Deporte para los archivos generales. 
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NORMAS y RECOMENDACIONES DE CONSULTA22 

1. Los ciudadanos pueden acceder libremente a los fondos documentales 
del archivo en los términos establecidos por la legislación vigente, acep­
tando las restricciones que en ella se determinan, y siguiendo las nor-
mas y recomendaciones siguientes. . 

Parece pertinente comenzar la enunciación de normas y recomendaciones 
median te una alusión genérica a la existencia de un condicionamiento legis­
lativo que de termina las mismas. En este sentido, es necesario anunciar, por 
una parte, el libre acceso a los fondos documentales, cuyo reconocimiento 

22 Estas normas se basan en la práctica cotidiana que desarrollamos en el AHPOu, y en 
la consulta de aquellas otras que han sido implantadas en muy diversos centros archivísticos 
y bibliotecarios del planeta. A continuación recogemos las referencias que hemos utilizado, 
exceptuando las que anterio rmente ya habíamos citado : 

Archivo General de la Administración 1969-1994. Madrid: Subdirección General de 
los Arch ivos Estatales, 1995 , pp. 38 Y 39. 
U niversidad de Castilla-La Mancha: Reglamento del An;hivo General, aprobado en Junta 
de Gobiern o de 21 de diciembre de 1998. 
Universidad Carlos III de Madrid: Reglamento del an;hivo general, aprobado por acuer­
do de la Comisión de Gobierno núm. 12/ 96, de 22 de mayo de 1996. 
Univers idad Pública de avarra: Manual de Normas y Procedimien tos Archivísticos, 
http / / www.unavarra.es/ servicio / archivo manual.h tm 15/ 09/ 2005. 
11 / 02/ 2005. Biblioteca Nacional de España-Normas de Uso. 
http ://www.archivesnationales.culture .gouv.fr /chan / 30/ 08/ 2004. Ce ntre Histori­
que des Archives Nationales. Hotel de Soubise . Consul tation des documen ts . 
01 rulesrr.htm 30/ 08/ 2004. Arch ives of Ontario. Customer Service Gu ide 101- Rea­
d ing Room Rules . Government of Ontario, Canada. © Queen 's Primer for O ntario, 
2004. Las t modified: october 23, 2003. 
http://www.cah.utexas.edu / using/ regula tions.html 30/ 082004. Rules and Regula­
tions. © T he Center of American H istory. The University of Texas at Austin . 
Durham+Record+Office+-+Our ... 18/ 02/ 2005. Durham County Record Office Page 
last modified 14/ 12/ 2004. Cop)'right 2005 , Durham County Coun cil. Developed b)' 
DCC Web Team. United Kingdom. 
Charles University in Prague . 30/ 08/ 2004. 
http: //www.lo uthcoco.ie / louthcoco / louth / html/archiveb.htm 30/ 08/ 2004, Louth 
Local Authorities Archives Se rvices. Dundalk. Coun ty Louth . Ire land. 
30/ 08/ 2004. © Curators of the Un iversity of Missouri 1997-2002. Published by: Uni­
versity Archives muarchives. missoUli.edu/ . Revised : 02 jul)' 2003. 
30/ 08/ 2004. The National Archives, Kew, Richmo nd, Surre)', TW9 4DU . United 
Kingdom. 
clrules. htm T he National Archives of Ireland © 2004. 30/ 08/ 2004. 
http:lwww.ohiohistory.org / resource / archlib / use .h tm l Last modified T hursda)', 19-
Aug-2004 10:49:23 EDT. T he Ohio Historical Ce nte r 1982 Velma Ave. Colum bus, 
OH 432 11 © 1996-2003. 30/ 08/ 2004 
3/page02.htm 30/ 08/ 2004. © Government of New South Wales. Austra lia. Last 
updated: Monda)', 01 March 2004. 
30/ 08/ 2004. Special Collec ti ons & Archives, Liverpool Unive rsity Library. Reading 
Room Rules. © T he Unive rsit)' of Live rpool. Disclaimed . Accesibi li ty. SC&A pages 
are maintained by Katy Hooper. Last update: 29/ 07/ 2004. 
30/ 08/ 2004. DLA Special Collections Reading Room Rules. Virgini a Pol)'technic 
Institute and State Unve rsity. © 1993-2004. 
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normativo arranca, para nuestros tiempos, de la Constitución Española de 
1978, y, por otra parte, al hecho de que existen unas limitaciones también esta­
blecidas por la legislación . Por último, es pertinente afirmar taxativamente la 
obligatoriedad de las normas que a continuación se van a desarrollar. Esto últi­
mo se justifica en la necesidad de que el servicio archivístico sea efectivo y 
acorde con la realidad institucional y documental. 

2. A la sala de consulta sólo se puede acceder con el material destinado a 
la toma de notas: lapiceros, portaminas y hojas en blanco, que pueden 
estar recogidas en carpetas o en cuadernos. Las pe~tenencias persona­
les (abrigos, bolsas, maletines, mochilas, paraguas, atriles, etc.), salvo 
autorización expresa para su introducción en algunos casos justificados, 
deberán ser depositados en las taquillas y el ropero; el centro no se hace 
responsable de su pérdida o daño. Únicamente se permite también la 
entrada con ordenadores portátiles, cuya vigilancia en las salas es res­
ponsabilidad del usuario. Los lectores/ investigadores deberán permitir 
la inspección de carpetas, bolsos y maletines a requerimiento del servi­
cio de vigilancia. 

Para evitar posibles ocultaciones de documentación en abrigos, bolsas, car­
petas u otra clase de obj etos personales pertenecientes a los consultantes, así 
como para evitar una saturación del espacio de la sala de consulta con ele­
mentos que pudieran ocupar mesas, sillas y zonas de tránsito de los consul­
tantes y empleados del archivo, existirá un guardarropa externo a la sala, y se 
proveerá de una consigna o taquilla a las personas que accedan a la misma. 
Esta disposición responde, también, a la necesidad de controlar con facilidad 
que el consultante no penetre en la sala con elemen tos no deseables (v. g. ins­
trumentos punzantes o cortantes, elementos líquidos ... ), ni con papeles que se 
pudieran confundir con la propia documentación del archivo, y, así mismo, 
para que a la salida no lleve ninguna pieza de ésta o pertenencia alguna del 
arch ivo sustraída entre sus notas y papeles. Por no llevar al exceso esta norma, 
se permitirá que los papeles estén agrupados en carpetas, carpe tillas o en cua­
de rnos, siempre que sea fácil su revisión por parte de los empleados encarga­
dos de la vigilancia de la entrada y la salida en la sala de consulta. El centro 
debe declarar su irresponsabilidad por la custodia de los objetos personales, 
para evitar posibles demandas infundadas en agravio del mismo. La inspec­
ción de las pertenencias personales sólo se podrá sustanciar en caso de intro­
ducir las mismas en la sala de consulta, habién dose informado de ello al con­
sultante antes de que realizase la introducción y recibiendo entonces, por 
escrito (en formulario habilitado para la circunstancia), su consentimiento; 
las pertenencias que fueren depositadas en guardarropas y taquillas no 
podrán ser inspeccionadas, pues se lesionaría el derecho a la intimidad per­
sonal; por ello, en caso de sospecha de posible amenaza de algún tipo, lo 
correcto sería llamar a las fuerzas del orden público para que se personen en 
el cen tro y realicen la inspección pertinente. 
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3. El usuario deberá acreditarse antes de acceder a la sala de consulta, al 
abandonarla, y siempre que le fuere requerido por el personal del 
archivo mientras utilice las instalaciones del centro, bien por la pose­
sión de la taIjeta nacional de investigador, bien por la presentación de 
un permiso temporal concedido por el centro. La acreditación del lec­
tor /investigador es personal e intransferible; su expedición o acepta­
ción, en caso de estar expedida en otro centro, estará condicionada a la 
rITma de la declaración siguiente: «Declaro conocer y aceptar las normas de 
consultas vigentes en el archivo, y me comprometo a respetarlas y a no causar 
daño a los fondos y a las instalaciones del mismo». 

La necesidad de mantener un control efectivo de las personas que requie­
ren el servicio del archivo obliga a que éstas tengan la obligación permanente 
(que no continuada, como es obvio) de acreditar su condición de usuario. De 
este modo no sólo se evitan posibles intrusiones no deseadas de individuos 
cuyas intenciones se desconocen, sino que además se logra poseer un conoci­
miento de los tipos de usuarios que visitan el centro; lo que es de gran utilidad 
para la proyección de políticas activas de afianzamiento del vínculo existente 
entre e l centro y los usuarios habituales, así como otras de captación de poten­
ciales consultantes, en aras de una mayor difusión de los fondos documentales. 

La obtención de los datos de carácter personal de los usuarios para la expe­
dición de la acreditación y el control de los mismos con fines de garantía del 
centro en la facilitación del ej ercicio del derecho de acceso a los fondos archi­
vísticos, se realizará conforme a la legislación vigente relativa al derecho al 
honor, a la intimidad personal y la propia imagen, así como a la protección de 
datos de carácter personal23. La primera vez que los usuarios accedan al archi­
vo, tendrán que rellenar la solicitud para consulta de fondos del centro tras la 
lectura de las normas establecidas reglamen tariamente por el se rvicio de 
archivo; de este modo se informará a los mismos de los derechos que disfru­
tan y de los que les limitan; de modo que posteriormente no puedan aducir 
desconocimiento de las normas. 

4. El usuario deberá rITmar el libro de registro de entrada y salida de usua­
rios al inicio y rmal de su jornada de consulta. A la entrega del carné o 
permiso temporal, le será asignado un número de pupitre por medio de 
tilla tarjeta que le habilita para moverse libremente por las dependen­
cias de carácter público del centro; una vez que se disponga a abando­
nar el archivo, deberá devolver la tarjeta del pupitre, para que pueda 
recibir en retorno su acreditación de usuario. 

Esta es una norma fundamental para llevar un control de los usuarios, pues 
permite controlar que su entrada y su salida se realizan conforme a lo dis-

23 LO 1/ 1982 , de 5 de mayo , de protección civi l del derecho al honOI~ a la intimidad per­
sonal y familiar y a la propia imagen (BOE núm. 11 5, de 14 de mayo). LO 15/ 1999, de 13 de 
diciembre, de protección de datos de carácter person al (BOE núm . 298, de 14 de diciembre ). 
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puesto por el archivo. Además el registro es un elemento de información 
sobre el número de usuarios, que puede ser utilizado con fines estadísticos. 

La devolución de la taljeta de usuario a cambio de la de pupitre se realiza­
rá tras haber comprobado que el lector/ investigador ha devuelto en correcto 
estado todos los materiales que haya solicitado en su jornada de trabajo (evi­
dentemente, la inspección de los materiales se hará conforme el lector los vaya 
devolviendo, en caso de que realice más de una consulta) . 

Los pupitres se asignarán en función del uso o no de ordenadores portáti­
les; a tal efecto los habrá con conexión de red para los mismos, mientras que 
en otros puestos no existirá necesariamente tal conexión .. 

5. Se ruega respeto y silencio (evitar alzar la voz, transitar con cuidado ... ). 
En el archivo no está permitido comer, beber, fumar ni hacer uso de los 
teléfonos móviles, excepto en las zonas destinadas a estos tmes. 

El archivo es un lugar de trabajo intelectual, por lo que es necesario man­
tener un ambiente propicio para la concentración tanto de los investigadores 
como de los técnicos del centro que desarrollan labores encaminadas a la 
mejora del conocimiento y servicio de la documentación. La sala de consulta, 
como lugar de convivencia, debe caracterizarse por el ambiente relajado y 
armón ico, por lo que se debe procurar que no haya ruidos inoportunos ni 
movimientos de personas bruscos y apresurados que distraigan la concentra­
ción de los demás individuos que comparten el entorno. No se permitirán 
acciones nocivas con el mismo ni con la documentación, por lo que habrá, si 
es posible, lugares destinados a la realización de las mismas para aquellas que 
no estén prohibidas por la ley. 

6. La solicitud de documentos se realizará mediante un formulario por 
cada unidad documental, y serán atendidas por orden de pedido. Los 
usuarios son los responsables de la integridad de los fondos del archivo 
mientras los consultan. No se permite el traslado de documentos fuera 
del espacio destinado a consulta ni la cesión de aquellos a otro lector. Se 
ruega no apoyarse en la documentación ni someterla a brusquedades 
que perjudiquen su conservación; tampoco se puede escribir sobre ella. 
Cualquier deterioro que se perciba en la documentación deberá ser 
comunicado al personal técnico antes de la consulta de la misma. 

Los documentos de archivo deben ser tratados con absoluto respeto de su 
integridad ffsica , procurando la correcta conservación del soporte documental 
y de los demás elementos materiales que lo constituyen (tintas, sellos, hilos, ... ), 
puesto que es obligación moral y legal (LPHE) de todos procurar que llegue 
a las generaciones futuras24; no se debe olvidar que el valor del patrimonio 

24 Véase la exposición de motivos de la Ley 16/ 1985, de 25 de junio del Patrimonio His­
tórico Español (BOE núm. 155, del 29 de junio; corrección de errores en el BOE núm. 296, 
de 11 de diciembre). 
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documental es imprescriptible, y la actuación del presente tendrá que ser res­
petuosa con el derecho a la información y al conocimiento de los futuros ciu­
dadanos. 

Los fondos documentales deben estar siempre controlados por el personal 
vigilante en la sala de consulta para evitar sustracciones o pérdidas, así como 
para garantizar que no se desordene o extravíe; por estas razones no se per­
mite la salida de documentos ni la cesión a terceros. 

Por otro lado, para procurar un efectivo control de la conservación docu­
mental y evitar posibles daños de la misma por parte de los consultantes, se 
obliga a estos a ser partícipes en dicho control por la necesidad que tienen de 
informar de cualquier desperfecto que perciban en la documentación antes 
de comenzar su consulta. 

Para cumplir estos obj etivos, se dispondrá de un impreso de solicitud de 
fondos que nos permita mantener un control efectivo de la documentación 
que es consultada, para que, mientras persista la consulta, conozcamos su loca­
lización, y para que el usuario sea responsable de la integridad de aquélla. 

Para tener un criterio de igualdad ante las solicitudes, se atenderán por el 
orden en que se realicen, lo que, a su vez, redunda en una mayor calidad en 
el servicio, pues el tiempo de espera de un usuario no se verá ampliado en su 
peljuicio por atender la petición de otro. 

7. La consulta y reproducción de la documentación estará condicionada 
por el estado de conservación de la misma y por la legislación relativa 
al acceso. El archivero podrá establecer procedimientos de consulta 
para garantizar la conservación física y el mantenimiento de la correcta 
organización interna de la documentación. Debido a circunstancias par­
ticulares (tratamiento técnico de los fondos, problemas de conserva­
ción de los mismos, documentación portante de datos que afecten a ter­
ceros con un interés más acreditado ... ), se podrán establecer 
motivadamente restricciones a la consulta. 

Por motivos de conservación del Patrimonio Documental y por el respeto 
a la memoria colectiva, se tendrá una política de servicio en sala y de repro­
grafía acorde con la naturaleza y el estado físico de la documentación. Tam­
bién se tendrá en cuenta la normativa concerniente al acceso al Patrimonio 
Documental, permitié ndose únicamente en aquellos casos que no vulneren 
las disposiciones imperantes. 

La necesidad de priorizar las labores que se presenten a la hora de realizar 
el tratamiento archivístico de los fondos frente al servicio inmediato de los 
mismos, así como la de conservar su integridad, y la de salvaguardar los dere­
chos subjetivos más acreditados son las razones que justifican el segundo 
tramo de esta norma. Respecto al prime r caso, es evidente que para poder 
optimizar la función del archivo, informar, es necesario dar un tratamiento 
adecuado a los fondos, de modo que estén perfectamente identificados y con­
trolados; por lo cual, no ha de entenderse una demora circunstancial en el 
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servicio como una denegación de consulta. Dicho esto, no está de más anotar 
las obligaciones que en esos casos subsisten de procurar trabajar con eficacia 
para que los fondos puedan ser consultados, y la de informar de la accesibili­
dad del fondo denegado en el momento en que el mismo sea de libre consul­
ta; de ser el caso. Si por el contrario, el acceso es denegado por insuficiente 
acreditación del in terés legítimo por parte del usuario , enton ces habrá que 
motivar por escrito la denegación. En cualquier caso, se tendrá que observar 
el principio de igualdad y la erradicación obligatoria de las actuaciones arbi­
trarias. 

En definitiva, es importante asentar una disposición q~e permita al archi­
vero determinar la condiciones de consulta de los fondos, significativamente 
para el caso de aquellos que requieren un tratamiento especial. 

8. El acceso a la documentación original queda supeditado al estado de 
conservación de la misma. El archivo podrá denegar la consulta de ori­
ginales, sin peIjuicio de la posibilidad de acceder a su información por 
medio de reproducciones. No está permitido fotografiar las instalacio­
nes ni los fondos del archivo. Tampoco se podrán escanear los fondos 
mediante aparatos aportados por los consultantes. 

Como norma consecuente con la conservación de los fondos documenta­
les, se procurará servir reprpducciones fre nte a originales, exceptuándose tal 
norma en casos en que se acredite un interés particular en la inspección del 
original. Se ha de evitar el uso de máquinas fotográficas para sacar imágenes 
del archivo y de sus fondos, que tampoco podrán ser escaneados, por dos razo­
nes elementales. La primera, para evitar la perturbación de la armonía del 
centro y la apropiación indebida de la imagen física de la institución . La 
segunda, para evi tar tanto la manipulación incorrecta de los fondos como el 
some timiento excesivo e incontrolado de los mismos a condiciones inapro­
piadas (excesos de luz y temperatura, ocasionados por la reproducción). 

9. En la sala de consulta, se permite únicamente el uso de lapicero y orde­
nadores portátiles para tomar notas (no se podrán utilizar instrumentos 
de tinta para escribir, excepto para cubrir las fichas de consulta y el 
libro-registro de usuarios). La documentación se manipulará con pre­
caución y cuidado, haciendo uso de guantes de algodón en los casos que 
fuere requerido por el personal del centro (fotografías, planos, sopor­
tes especiales, ... ). El usuario podrá solicitar el uso de objetos e instru­
mentos que faciliten la consulta (atriles, lámparas negras, lupas, ... ), 
siempre que sean respetuosos con la documentación, y haya disponbi­
bilidad de los mismos en el centro. 

El peligro de dañar la documentación accidentalmente con manchas 
indelebles fundamenta el uso de lapicero en la sala de consulta. Se exceptú­
an de dicha norma dos únicos casos: (a) Al cumplimen tar las fichas de solici-
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tud y el registro de consulta por parte de los investigadores antes de que la 
documentación sea servida; y (b) las consultas de libros de la biblioteca auxi­
liar, siempre que no haya presencia de documentación de archivo cerca, de 
modo que pudiese ser manchada, y que los libros consultados no tengan un 
gran valor bibliográfico; en cuyo caso se deberá hacer uso del lapicero. 

El archivo dispondrá de o~jetos e instrumentos que faciliten la consulta 
para poder ofrecerlos a los usuarios que los requiriesen, y, así, propiciar una 
mejora en las condiciones de consulta. No obstante, esto se realizará siempre 
que no subyazga potencialmente un daño para la documentación (v. g. que 
sea demasiado grande y pesada para ser sustentada por los atriles, pudiendo, 
en consecuencia, caer y dañarse). 

10. Como norma general, el usuario sólo podrá consultar cada vez un libro 
o documento, debiendo devolver el mismo antes de realizar otra con­
sulta. En casos justificados, y con las debidas cautelas, se permitirá la 
consulta de más de un libro o documento. Se evitará alterar el orden 
propio de la documentación. 

En aras del mejor control de la documentación por parte del personal 
encargado de servir la sala y para evitar posibles extravíos o sustracciones de 
documentos, así como para poder llevar a cabo una eficiente salvaguarda del 
derecho al honor, la intimidad y la propia imagen, sabiendo en todo momen­
to qué documentación se sirve, se dejará consultar al usuario una única uni­
dad documental simple o compuesta; si bien en el caso de expedientes, se ten­
drá en cuenta la posibilidad de que el consultante tan sólo pueda acceder a 
ciertos documentos que no vulneren la normativa de acceso. 

Esta norma general se exceptúa en aquellos casos en que la documenta­
ción sea, por un lado, de carácter netamente histórico (tenga prescritos sus 
valores primarios y tan sólo posea valores secundarios) y es té perfectamente 
identificada, organizada e instalada, de modo que no se pueda producir nin­
guna alteración repentina y accidental de la custodia conforme al principio de 
procedencia, es decir, sin perder fís ica e intelectualmente los elementos que 
permiten ubicar la documentación en el lugar que le corresponde conforme 
al orden natural en que fue creada; y, por otra parte, se exceptúa la norma 
cuando el personal de sala sea suficiente para controlar la actuación de los 
usuarios; si se cumplen ambas circunstancias, entonces se puede permitir la 
consulta de cajas completas y legajos, previamente analizados, in situ, por si 
hubiese problemas de conservación que desaconsejasen la manipulación de 
los documentos. La determinación de la excepción deberá realizarla el perso­
nal técnico del archivo, por lo que el personal destinado a la vigilancia y ser­
vicio de la sala de consulta tendrá que recabar el dictamen del técnico encar­
gado de estar al cuidado de la misma. Ante una petición que es reiteración de 
otra anterior y es conocida, por medio de registros de usuarios y consultas 
(preferiblemente informáticos, por la mayor agi lidad en la respuesta), por el 
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personal auxiliar que sirve en sala, éste podrá servir la documentación en el 
modo que se había realizado anteriormente (por ejemplo, a un usuario que 
lleva varias sesiones de estudio viendo la misma caja al completo, se le servirá 
dicha caja sin necesidad de procurar el visto bueno, preexistente desde el 
momento que se permitió la primera consulta, del técnico encargado). 

Hay que s6lalar la obligatoriedad de mantener el orden que se ha dado a 
la documentación en el archivo, y de ser cuidadosos en la manipulación de la 
misma. 

11. El usuario deberá usar adecuadamente las instal~ciones y los aparatos 
de consulta del archivo, como ordenadores, lectores de microformas, 
reproductores de sonido, video, dvd, etc. 

El llamamiento al respeto de las instalaciones y equipos del archivo en su 
manejo por parte de los usuarios responde a la razón evidente de garantía de 
su integridad, para permitir el disfrute futuro de los mismos, y para que se 
garantice un uso cuidadoso que no obligue a realizar constantes gastos de 
mantenimiento y renovación. 

12. Los inventarios y demás instrumentos de descripción serán consulta­
dos en la sala de referencia y, una vez concluida la consulta de los mis­
mos, deberán ser depositados en el lugar acondicionado a tal efecto, 
para que el personal auxiliar pueda colocados nuevamente en su sitio 
de procedencia. N o está permitida la publicación total o parcial de 
tales instrumentos por necesidad de proteger los derechos de Propie­
dad Intelectual del archivo. 

Aunque tradicionalmente se pedía a los lectores/ investigadores que colo­
casen ellos mismos los instrumentes de descripción en el lugar que les corres­
pondía, actualmente parece preferible que sean los auxiliares de archivo quie­
nes lo hagan, pues la práctica ha demostrado que es más efectivo para el 
mantenimiento del orden de los mismos (los usuarios incurren con relativa 
frecuencia en errores de instalación) , y para poder llevar un control de aque­
llos que son más consultados, con vistas a su renovación y a la realización de 
estadísticas de consulta. 

13. Las reproducciones de documentos se realizaran, previa solicitud en 
impreso normalizado, en las instalaciones del archivo, en función de 
los medios técnicos y personales disponibles; su coste será abonado 
según las tasas públicas vigentes, y en la forma que establezca la admi­
nistración. El lector que desee reproducir alguna documentación o 
fondo bibliográfico del archivo para su inclusión en una publicación, 
deberá pedir un permiso oficial, y atenerse a la legislación relativa al 
derecho de propiedad intelectual. 

Aunque las normas de reproducción no son específicamente normas de 
consulta en sala, es conveniente hacer una alusión global a los elementos fun-
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damentales de las mismas, para que el usuario sepa a qué atenerse desde un 
principio. 

14. Media hora antes del cierre de la sala al público, no se servirán nuevas 
peticiones de documentos25 . 

Para permitir que la institución pueda ordenar sus fonoos y dependencias 
antes de la hora de fin de jornada del personal adscrito a ella, y para que los 
usuarios puedan desalojar con calma las dependencias del centro, se cerrará 
prudencialmente la sala de consulta media hora antes de dicho fin. 

15. El incumplimiento de las normas de consulta puede acarrear la pérdi­
da de la condición de usuario del archivo, además de las sanciones 
penales que pudieran derivarse en ciertos casos. 

Es necesario advertir, de un modo genérico de la obligatoriedad de las nor­
mas y de las consecuencias que pueden derivarse de su incumplimiento. No es 
necesario informar de cuáles son específicamente, si exceptuamos la más ele­
mental , que es la pérdida de la condición de usuario del centro, puesto que 
las otras se tendrán que determinar en otros ámbitos institucionales, ya sea por 
sanción administrativo o penal. En el caso de retirada de la condición de usua­
rio se deberá informar de inmediato, al igual que al usuario, al organismo 
administrativo que tenga atribuidas las competencias propias de la política 
arch ivística, con escrito motivado que incoe un expedien te administrativo 
(sería conveniente que se regulase jurídicamente este aspecto, como tantos 
otros), para que se resuelva en consecuencia. 

16. En caso de duda o cualquier otra demanda, el lector/ investigador 
puede dirigirse al personal auxiliar y técnico encargado de la sala. Exis­
te un buzón para que lo usuarios puedan depositar sus quejas y suge­
rencias. 

Dentro del deseable funcionamiento efectivo del arch ivo y de la necesidad 
de dar un servicio profesional y humano, es necesario arbitrar un vehículo de 
comunicación entre los usuarios y la gestión del centro para que aquellos pue­
dan hacer llegar a ésta sus dudas, sus quejas y sus sugerencias; por lo que se 
mostrará la disponibilidad del centro para atender las mismas por diferentes 
medios: bien orales y presenciales, en la propia sala, o bien por vía de un 
buzón de quejas y sugerencias que permite, al que así lo desee , mantener el 
anonimato. 

2'> Es conven iente tener un cartel a la vista del horario al público , y otro en el que cons­
ten las fechas de cierre del arch ivo, tanto por ser día festivo como por circunstancias pro­
pias de la institución (desinsectación, traslados, ... ). 
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Es importante resaltar la necesidad que existe de orientar por parte del 
personal auxilia r y, principalme nte, técnico las búsquedas de los usuarios, 
desde una posición receptiva y comprome tida, que p ermita lograr sus fines 
incluso a aquellos que desconocen el m edio en el que han de moverse; nos 
referimos a esas personas que tienen la urgencia administrativa de encontrar 
un a documentac ión obrante en e l archivo, pe ro que desconocen de un 
modo preciso cuál es, para prese ntarla ante alguna instancia que se la recla­
ma. El archivero debe ser capaz de entender lo que se le solicita, y servirlo 
con amabilidad. 
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ARTICULO S 
Bibliotecas 

Un caso destacado de 
publicaciones periódicas españolas: 
El almanaque agrícola ZZ de Zeltia 

ALBINO ALONSO RODRÍGUEZ y DAVID PÉREZ REGO 

Biblioteca Pública Municipal de O Porriño 
(Pontevedra) 

Corrían los aúos cincuenta y poco, la empresa Zeltia S.A., con sede en O 
Porriúo (Pontevedra) renueva su equipo técnico y científico, amplía su gama 
de productos y comienza productivas relaciones con importantes empresas 
internacionales. En trece aúos la empresa porriúesa ha crecido tanto que 
tiene que estructurarse en cuatro divisiones para diversificar su oferta: Divi­
sión Médica, División de Agroquímicos, División de Productos Insecticidas y 
División Veterinaria. La División de Agroquímicos de Zeltia piensa que es 
necesario publicitar los nuevos productos y avances técnicos entre la pobla­
ción del medio rural a través de un canal adecuado: los medios de comunica­
ción audiovisual no están extendidos. El consejero de empresa, Antonio Fer­
nández López, apoya la iniciativa del directivo Fidelis Lacouto y del técnico 
Ismael Sierra Franco y en 1953 el Almanaque Agrícola ZZ sale a la calle. 

En realidad la publicación , enmarcada en una órbita muy popular en la 
península como lo es la de los calendarios (y cuyo ejemplo más conocido sería, 
quizá, el «Calendario Zaragozano», publicado a.partir de 1840), es reflejo del 
pensamiento y línea de actuación de un personaje de enorme calado para la 
cultura gallega: Antonio Fernández López (Lugo, 1903-1971). Este empresa­
rio, destacado mecenas de empresas cultu rales, benéficas y docentes, destacó 
siempre por su profundo respecto por la cultura autóctona y por intentar 
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hacer siempre algo nuevo y distinto de la rutina oficial. Fruto de estas inquie­
tudes encontramos su apoyo a entidades de una gran impronta gallega como 
el Museo Provincial de Lugo, la Fundación Penzol o la Edi torial Galaxia; la 
creación de las Escuelas Agrícolas o el patrocinio de concursos de cultivos y 
recogida de material fo lclórico por parte de escolares, así como el financia­
miento a título personal de varios cursos de formación agropecuaria. Tam­
bién hay que destacar la figura del técn ico Ismael Sierra Franco, caracteriza­
do por su incondicional vinculación al galleguismo ya la labor periodística y 
de divulgación científica, que le llevaría a ser el agrónomo que mayor núme­
ro de artículos de difusión agraria publicó en Galicia. E:l currículo de ambos 
personaj es marcará definitivamente el carácter del Almanaque Agrícola ZZ 
hasta el día de hoy. 

Estamos ante una de las pocas publicaciones periódicas de Galicia, yescri­
tas en gall ego, con una vida tan dilatada. Nada menos que 51 años ofrecien­
do inin terrumpidamente información sobre las tareas agríco las, climatología, 
refranero , agenda de ferias y fiestas , ciclos lunares, estudios agrícolas, alma­
naques, etc.; un envoltorio de cultura popular, intelectualidad y progreso 
científico, sin olvidar su función primigenia: el medio de propaganda más 
efectivo de la empresa Zeltia en sus primeros pasos, que hoy en día aún con­
vive con los es tudios de mercado y el marketing de una multinacional como 
Syngenta S.A. 

No deja de sorprender que una publicación de los años cincuenta utilice 
el gallego como soporte lingüístico; es más, el gallego coloquial que era el 
habla de los trabajadores del campo, a quienes iba dirigido. Éste fue el moti­
vo primordial por el que resistió indemne a las tijeras de la censura. Los agri­
cultores y ganaderos tenían en él un instrumento inmensamente útil, una 
herramienta de consulta cotidiana teniendo en cuenta información que con­
tenía. Pensemos que, por ejemplo, y a lo largo de muchos años, era uno de los 
pocos soportes donde aparecían codificadas todas las ferias y mercados de 
Galicia, es decir, los centros económicos de la vida rural. Incluso podemos afir­
mar que el Almanaque era el libro de cabecera de los notarios gallegos en lo 
que se refiere a la unificación y sistematización en los textos legales de pesos y 
medidas, tan diferentes y variados en Galicia. Todos los gallegos tuvieron algu­
na vez en sus manos uno de sus ejemplares, y ésta,j unto con las anteriores, son 
las razones de que su pervivencia se prolongue hasta el día de hoy. 

Carlos Alonso Pena entró en la empresa en 1962 como técnico agrícola, y 
se jubiló como director regional de Zeltia en Galicia. El primer contacto que 
tuvo con el Almanaque lo convirtió en su más apasionado admirador y pro­
tector, recogiendo el testigo que le fuera dado por los fundadores de la publi­
cación en 1953. Un conocimiento exhaustivo de la realidad del medio rural 
gallego, fruto de su trabajo, contribuyó a aumentar la marca de cultura popu­
lar e intelectualidad que ya distinguía a la publicación desde el principio. A é l 
mismo le parece in creíble la evolución que vivió el Almanaque, desde la época 
en la que era casi una publicación artesana realizada por unos pocos enamo-
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radas del tema, hasta la actualidad, en la que el Departamento de Publicidad 
de la empresa amplió los contenidos, con una gran multitud de datos dividi­
dos en diferentes secciones; eso sí, continúa difundiendo la cultura popular 
gallega, algo que si en la actualidad nos parece de lo más común, por aquel 
entonces era totalmente innovador. A día de hoy cuenta con una tirada de 
80.000 ejemplares, y a pesar del bajo porcentaje que representa en la partida 
presupuestaria de la publicidad de la empresa muchas veces corrió el riesgo 
de desaparecer. En 1964 la División de Agroquímicos de Zeltia se une a la 
empresa Plant Protection-lCl para formar Zeltia Agraria S.A., que en 1985 
cambiará su nombre por lCl-Zeltia Agroquímicos; en 1994 Zeltia vende todo 
su capital a lCl y la empresa se transforma en Zéneca-Agro, ya partir do 2001 
la entidad editora se convierte en Syngenta. Estos cambios en la administra­
ción de la empresa representaban también un reto para la existencia de la 
publicación; sus responsables tenían que convencer a las nuevas directivas y 
consejos de administración, cada vez más desvinculados del medio rural y des­
conocedores de la utilidad de una publicación donde el romanticismo y el 
pragmatismo jugaban a partes iguales. De hecho, con uno de los cambios de 
directiva, se pensó que era mejor dejar de publicarla sustituyéndola por otro 
medio de publicidad. Los responsables del Almanaque sugirieron entonces la 
idea de que fueran los propios distribuidores de los productos Zeltia en cada 
provincia los que financiaran parte del coste de edición; a cada distribuidor se 
le solicitaba una subvención determinada. Los distribuidores aceptaron esta 
solución debido al inteI'és que despertaba la publicación entre sus clientes, 
quienes la solicitaban como regalo por cada pedido de material que realiza­
ban. Aún así el dinero no llegaba: a lo largo de dos años el Almanaque perdió 
su condición de gratuito y se vendió en los quioscos. La crisis desapareció 
cuando la empresa vuelve a financiar la totalidad de la publicación. 

Al lado de la riqueza informativa del Almanaque convive, a lo largo de 
toda la edición, una vocación artística en el ámbito de las ilustraciones. Cuen­
ta en las filas de sus ilustradores con figuras de la talla de Manuel Torres 
(Marín, Pontevedra 1901-1995) , encargado a lo largo de varias décadas de ilus­
trar el calendario que siempre acompañaba a la publicación . Torres es uno de 
los personajes claves para entender el devenir del arte y la cultura gráfica galle­
ga del siglo veinte. Vinculado artísticamente al Movernento Renovador, los lazos 
de Manuel Torres con el grupo de «Os Novas» irán más allá de lo meram ente 
estético, compartiendo con autores de la talla de Maside, Colmeiro o Arturo 
Souto, inquietudes políticas y sociales que condicionarían su trayectoria no 
sólo tras el estallido de la Guerra Civil, sino también en la incertidumbre de 
una interminable posguerra. Debemos enmarcar a la obra de Torres en un 
contexto cosmopoli ta privilegiado por las sucesivas becas que le otorga la 
Diputación de Pontevedra, permitiendo que el artista conozca de primera 
mano lo que estaba sucediendo en capitales como Madrid o París. Sin embar­
go, consciente de su propia realidad, Torres no se deja impresionar por las 
novedades artísticas, tomando de la vanguardia sólo aquellos aspectos (la sim-
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plificación formal es uno de ellos) que le permitan mantener en todo momen­
to una actitud crítica y reivindicativa para con la sociedad de su tiempo. No es 
de extrañar que el pueblo y sus gentes, campesinos, tipos populares, el mismo 
paisaje, sean presencias imprescindibles en sus contenidos temáticos. Y estos 
mismos in tereses se repiten, de una manera particularmen te intensa, en su 
labor gráfica, colaborando a lo largo de su vida con diferentes medios de 
comunicación en los que el artista pone de manifiesto su sólida formación 
como dibujante, así como la voluntad de mantenerse fiel a la plasmación de 
una realidad que necesitaba del esfuerzo de todos para su renovación. En es te 
ámbito hay que situar la estrecha)' prolongada colaboración que Torres man­
tuvo con Zeltia hasta su muerte, efectuando multitud de viñetas para el Alma­
naque Agrícola, actividad en la que también es justo mencionar otra valiosa 
participación: la del porriñés Javier Alonso Viliato. Profesor en la Escuela de 
la parroquia de Torneiros (O Porriño) , Viliato dejó constancia de su buen 
hacer en los dibujos y en la publicidad de los productos con los que ilustró las 
portadas de l almanaque, constituyendo el complemento ideal a la maestría de 
Torres. Las ilustraciones de Viliato, de un trazo exquisito, muestran una excep­
cional habilidad por parte del autor para el diblU o, h abilidad que le viene 
dada, fundamenta lmente, por el conocimiento y el respeto a los motivos que 
representaba: toda esa variedad de frutos con los que la naturaleza nos sor­
prende gene rosamente en cada es tación. 

Carlos Alonso Pena era también el encargado de contratar las ilustracio­
nes con Torres y Viliato. Nos habla de sus recuerdos en la empresa Zeltia, y de 
cómo al llegar su jubilación hace unos años le pasó el tes tigo de responsable 
de la publicación a su pupilo César Fernández, de Pobra de Trives (Ourense), 
al que precisamente conocería por ser ganador de uno de los concursos de 
investigación convocados anualmente por el Almanaque Agrícola ZZ. Tam­
bién él cuen ta con la colección completa del Almanaque desde el año 1953, 
como la Biblioteca Municipal de O Porriño, unas de las escasas media docena 
de colecciones completas que existen en la actualidad de esta publicación 
local que sigue sobreviviendo en tre multinacionales. 

A.LMAJ'JAQUE agrícola ZZ. - N. 1 (1952). - [O Porriño] : Laboratorios Zeltia, 1952-[2005] . 
- v. : il. , grabo ; 17 cm 

Anual. - Gratui to. - 1° n . con Depósito Legal (VG 124-1960) : 1960. - A partir de 1962 
edita: Ze ltia S. A. - A partir de 1965 edita: Zeltia Agraria. - A pa rtir de 1986 edi ta: 
ICI-Zeltia Agroquím icos . - A partir de 1995 edi ta: Zéneca Agro. - A partir de 2001 
ed ita: Syngenta 

l . Aglicu ltura-Gali cia . 2. Almanaques gall egos. - 1. Zeltia 
(059) 
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«Mujeres y libros siempre mal avenidos». 
A vueltas con las bibliotecas de mujeres 

ISABEL DE T ORRES RAMÍREZ 
Universidad de Granada 

Depto. de Biblioteconomía y Documentación 
Campus Universitario de CartLUa. 18071 Granada 

e-mail : id torres@ugr.es 

RESU MEN: Partiendo d el comen tario de un refrán popular: «Mujeres y libros 
siempre mal avenidos», se analizan en este artículo las razones por las que el 
acceso a los li bros, que es tanto como decir a la lec tura y el saber, ha sido secu­
larmente ve tado y/ o dificu ltad o a las muj eres, mostrando, igualmente, como, 
pese a todo, éstas apre ndiero n a lee r y esc rib ir, fueron prop ie ta rias y co lecc io­
nistas d e li bros, prac ticaron la bibliofilia y pro piciaron la creación de biblio tecas, 
que en sentido amplio podrían llamarse «biblio tecas de MlU eres». Se es tudian 
las que sensu sl'ricto pued en d enominarse como tales : su razó n de se r, sus obj eti­
vos, su orige n e historia y la d escripció n de algunas que es imprescindi ble cono­
cer. Se te rmina con un breve apun te sobre la presencia de las mujeres en la pro­
fesión biblio tecaria. 

PALABRAS CLAVE: Biblio tecas d e mlueres; libros; lec turas; MLu eres y refranero; 
Feminismo y biblio tecas; Red de bibliotecas de mlueres; Bibli otecarias. 

I NT RO DUCCiÓN 

El título que en cabeza es te artículo es un refrán popular donde se cristali­
za lingüísticamente la secular resistencia -presen te incluso hoy en algunos 
ambientes- a que las mlu eres es tudie n y, como consecuencia inevitable , a que 
las muj eres utilicen y lean libros, dado que has ta no hace mucho, aparte de la 
enseñanza o ral, e l libro e ra el instrumen to privilegiado y casi único para llegar 
a alcanzar el conocimien to, que posibili ta la participación y asegura la au to­
nom ía y la influen cia . 
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1. UN T IEMPO VETADO A LAS MUJERES: TIEMPO PARA EL SABER Y LA LECTURA 

Aunque podría traer a colación textos de investigadores e investigadoras, 
como Pedro Cátedra, Anastasia Rojo o María del Val González, autores y/o 
editores de obras recientes y autorizadas sobre libros, lectura y bibliotecas de 
mujeres en un pasado más o menos remoto l

, o citar textos misóginos de 
conocidos moralistas, pedagogos y jurisconsultos que certifican la resistencia 
mencionada a que las mujeres aprendan a leer y escribir y, más aún, a que 
lean lib ros, para lo cual remito también a las obras citadas, vaya seguir con 
el refranero como punto de referencia para desarrolla: algo más esta prime­
ra reflexión , pues, dada la amplitud cronológica y social que podemos atri­
buir a las paremias, resulta pertinente lo que pueden aportarnos como testi­
monio autorizado. 

Entre las máximas del refranero español encontramos adagios que aducen 
razones sobre la conveniencia de que las ml~eres no estudien, como su escasa 
sabiduría, pues La mujer más avisada, o sabe poco o nada - ya se sabe, Cabellos lar­
gos e ideas cortas, que diría el fi lósofo- o bien la salvaguarda de su buena fama, 
porque La mansabida, nunca Jalta quien de ella diga. 

Se traen igualmente a colación, para persuadir sobre la inconveniencia de 
que las muj eres lean, estudien y sepan, cuestion es a las que es muy sensible el 
colec tivo femenino incluso hoy. Por ej emplo, la falta de belleza entre las que 
se dedican al estudio, pues Talentosa y Jea van por la misma verea, así como la difi­
cultad que puede suponer para encontrar parej a ser amiga de saberes y libros, 
dado que se aconseja a los varones nada menos que: De mujer resabida, apártate 
enseguida. 

Quienes se preocupan por la moral y las buenas costumbres advierten, 
todavía, que Mujer lectora, desaseada y pecadora, no olvidemos que Por la mujer 
entró el pecado en el mundo, justamente por desear conocer la ciencia del bien y 
del mal, según recogen las tradiciones judaica y cristiana. En el penúltimo ada­
gio citado, La mujer lectora, desaseada y pecadora, encontramos compendiada, a 
mijuicio, la doble razón, no confesada siempre, que subyace al secular inten­
to de apartar a las muj eres de los libros: la lectura en los libros, que conduce 
al saber y al conocimiento y que concede autonomía en el pensar y el actu ar, 
se muestra incompatible con el cuidado y con la virtud, facetas destacables en 
el ro l tradicional, que asigna un papel de terminado a las mlu eres, para el que 
no precisan cuarto propio ni tiempo para sí mismas. 

Obviamente hoy no puede sostenerse es ta filosofía, ya que desde la Época 
Ilustrada en todo el mundo occidental existe el convencimiento casi generali­
zado de que la educación y la cultura, que se adquiere n todavía fundamental 

I Véanse dos obras fundamenta les y muy recientes, que cito a co ntinuación: CÁTEDRA, 
Pedro M. y RQJo, Anastas ia. Bibliotecas y lectums de mujeres. Siglo XVI. Madrid: Instituto de His­
toria de l Libro y de la Lectura, 2004 y GONZÁLEZ DE LA PE ÑA, María de l Va l (ed.). Mujer)' cul­
tum ese/ita. Del mito al siglo XXI. Gij ón: Trea, 2005. 
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aunque no únicamente a través de los libros, son dos medios esenciales e 
insustituibles para cambiar la situación y la condición de las mujeres, por lo 
que se ha h echo de la instrucción un camino privilegiado para avanzar en la 
consecu ción de sus derechos y en el logro de su progresiva autonomía. 

Sin embargo, n o fue una tarea fácil construir tal camino, como muy bien 
sabemos. Primero se discutió la capacidad de las mujeres para llegar a apren­
Jer; más larde, los contenidos y los niveles que debería alcanzar la formación 
que recibieran y, por fin , su acceso sin trabas y en igualdad con los varones a 
la enseri.anza superior, hecho que no se produce hasta la segunda mitad del 
siglo XIX, en nuestro país todavía más tarde, en 1910, como es sabid02. En el 
fondo de estos debates, aunque se diga otra cosa, latía siempre una cuestión: 
el peligro que para el orden constituido suponía el que las mujeres llegaran a 
ser personas con la iniciativa propia que proporcionan la formación y el cono­
cim iento, salvo en aquellas cuestiones que se relacionaran de algún modo con 
las tareas de esposa y madre - el cuidado de nuevo- , que constituían para 
muchos su único patrimonio y sagrado deber ya las que debían dedicar todas 
sus energías y todo su tiempo. 

2. LAS BIBLIOTECAS DE MUJERES AYER Y HOY 

Pese a todos los obstáculos y prohibiciones, las mujeres, algunas mujeres 
-igual que algunos varones- , aprendieron a leer y escribir, fueron propieta­
rias, lectoras ávidas y coleccionistas de libros, practicaron la bibliofilia y propi­
ciaron con su mecenazgo la copia y/o publicación de libros y la creación de 
bibliotecas, a veces desde su propia iniciativa y peculio y a veces desde legados 
fam iliares o conyugales. Y las más afortunadas pudieron dedicar tiempo a la 
lectura, para distraerse y/o aprender. 

Insistiendo en lo que acabo de decir, quizá podríamos afirmar con cierta 
rotundidad que el gusto por tener libros para leerlos y el interés por coleccio­
narlos no es algo ajeno al femenino sexo, como diría Cristina de Pisán y, 
dando un paso más, podríamos ari.adir que desde que existen libros han exis­
tido de algún modo bibliotecas de muj eres. 

¿Qué quere mos decir cuando hablamos de «bibliotecas de mt0eres»? Por­
que puede resultar una expresión ambigua e incluso chocante . Pienso que al 
menos tres cosas podrían designarse con esta fórmula: 

- Los conjuntos de libros de los que nos consta que tienen como dueri.a 
a una muj er. 

2 Para todo lo re lacionado con la po lémica sobre la educación de las mujeres en el siglo 
XIX y en el xx en EspaJ'ia pued en verse las obras de CAPEl MARTI NEZ, Rosa María EI ¡Tabajo y 
la educación en España (19000-1930).2' ed ic. Madrid: Instituto de la MLUer, 1986; FLECHA CAR· 
CIA, Consue lo. Las plimeras universilm'ias en &j){Liia. Madrid : arcea, 1996 Y SCA la , Ceral­
din e M. La jJolémica feminista en la &pafw contelnjJoTánea. Madrid : Akal, 1986. 
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- Las bibliotecas organizadas y/o creadas por mujeres para su disfrute y 
uso privado. 

- Las creadas por no importa quién , destinadas al servicio público, cuyas 
destinatarias y usuarias son fundamental, aunque no únicamente, muje­
res y que no aparecen hasta el siglo xx, por las razones que comentaré. 

Estas últimas son las que, en sentido estricto, pueden denominarse, se 
denominan de hecho, bibliotecas de mujeres y de las que me voy a ocupar 
especialmente, si bien me referiré de forma breve a la primera y segunda de 
las modalidades apuntadas. 

2.1. Libros de mujeres y bibliotecas privadas cuya dueña es una mujer 

Existe hoy una corriente dentro de la Historia cultural que se interesa por 
la posesión del libro y su posible lectura por quienes lo poseen y, dentro de 
ella, hay autores, como los mencionados Pedro Cátedra y Anastasio Rojo, que 
inves tigan sobre la posesión y la lectura de libros por parte de mujeres, pero 
en esta parcela, como en tantas otras que les atañen, nos encontramos con 
vacíos importantes. Son muchos los inventarios estudiados a partir del siglo 
XVI que evidencian cómo las mujeres tenían libros que les pertenecían. Ahora 
bien, aunque dado el número de obras que se recogen en algunos de tales 
inventarios podría pensarse que quizá integraran una biblioteca, no existen 
indicios ciertos para pensar que sus poseedoras tuvieran voluntad de leerlos, 
ni de seleccionarlos y formar un conjunto dispuesto en un espacio con un 
determinado orden para su uso, es decir, de constituir una biblioteca, puesto 
que no todo coruunto de libros puede ser identificado como tal. De hecho, 
nunca aparece tal denominación en los inventarios, que se encabezan fre­
cuentemente por «libros que son míos», lo que pone en evidencia la intensiva 
relación de las mujeres con sus libros. Diré todavía que estos inventarios se 
conocen gracias a un trabajo de archivo, pues son pocos los que aparecen 
recogidos en repertorios impresos, este dato , según las investigaciones de 
Cátedra y Rojo a las que estoy aludiendo, centradas en el siglo XVI, no puede 
interpretarse desde la óptica del género, pues tal exclusión se justifica en el 
hecho de que sus propietarias no tenían influencia social, tampoco habrían 
figurado en los repertorios si sus propietarios fueran varones (Cfr. Cátedra y 
Rojo, 2004: 13-14). En los inventarios estudiados, a los que sólo de forma 
impropia - insisto- podríamos denominar catálogos de bibliotecas, se re la­
cionan, salvo excepciones, un escaso número de libros, casi siempre de carác­
ter religioso, libros de rezo y de espiritualidad, fundamentalmente. 

Otra cosa serían las bibliotecas, esta vez sí conjuntos de li bros organizados 
de las que, a veces, se conserva el catálogo, que pertenecieron a mujeres, en 
este caso nobles o con influencia social, unas veces creadas por ellas mismas y 
otras heredadas, aunque las enriquecieran y usaran posteriormente. Es muy 
conocida la biblioteca de Isabel la Católica, sobre la que ha aparecido en 2004 
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un espléndido libro de Elisa Ruiz García (Ruiz, 2004). En ella, además de 
obras de carácter religioso, muy abundantes de acuerdo con la época y con los 
intereses de la Reina, se encontraban libros de Historia, Poesía, Música o Filo­
sofía, así como múltiples manuscritos, entre los que se cuentan varios de 
Alfonso X el Sabio. La integraban libros en latín, castellano, catalán, francés, 
italiano, árabe, gallego y portugués, muchos elegantemente encuadernados. 
Recordaremos también como una biblioteca excepcional la de su casi con­
temporánea Doúa Mencía de Mendoza, Marquesa del Zenete, biblioteca en 
esta ocasión heredada de sus ilustres antepasados - su abuelo, el Marqués de 
Santillana, y su padre, el bibliófilo Don Rodrigo de Mendoza-, cuyo fondo 
ella aumentó significativamente, llegando a alcanzar las 994 obras, según cons­
ta en el inventario de sus bienes realizado en 15553. De fecha más próxima, 
primera mitad del siglo XIX, con un fondo más reducido y sin catálogo cono­
cido hasta ser inventariada por José Luis Barrio Moya (Barrio, 2002), podría­
mos citar la que se relaciona entre los bienes que aportó a su matrimonio con 
Juan Lucas Mollinedo, Felipa Ibáúez Bayeu, integrada por 61 títulos, muchos 
de ellos escritos por jesuitas, y entre los que se encontraban obras de San Agus­
tín, Quevedo, Mateo Alemán e Iriarte (Barrio, 200:299). No insisto porque es 
otro el objetivo de este artículo. 

2.2. APaTición de la biblioteca pública. Lugar vetado o dificultado a las mujeres 

A las dos modalidades mencionadas no se las llamó nunca «bibliotecas de 
mlueres», y son siempre cOl~untos de libros destinados al uso privado. La 
biblioteca pública tal y como la entendemos actualmente, abierta a todo clase 
de personas y con objetivos de información, formación y entretenimiento, 
aparece en los países anglosajones en el siglo XIX (Escolar, 1985:365), si bien 
desde el siglo }"'VII existen ya bibliotecas que, aunque de titularidad particular, 
no se destinan sólo al uso privado. A pesar de que hoy pueda parecernos insó­
lito, según consta por testimonios que citaré enseguida, en algunas de estas 
primeras bibliotecas de uso público las mujeres tienen, o bien vetada la entra­
da de forma explícita, o se encuentran con dificultades de acceso, motivadas 
porque se supone de entrada que no van a ser usuarias de tales estableci­
mientos. 

Es conocida la anécdota que recoge Virginia Woolf en Una habitación pro­
Pia. Recordemos la situación: está el personaje imaginado, una mujer que 
puede ser la autora, a orillas de un río, reflexionando sobre qué va a decir en 
una conferencia sobre la mujer y la novela que le han encargado y, caminan­
do, llega a Oxbridge, un college o una universidad también imaginarios, y 
comienza a pensar sobre ciertos manuscritos que están depositados en su 

3 A.P.M.Z., Leg., 123,5. Citado por (García, 2004: nota 31). 
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biblioteca y ... se decide a entrar para consultarlos, previamente le han prohi­
bido que pise el césped por el que ha atravesado, por no ser scholar" del cen­
tro. Escribe Woolf: «( ... ) Me encontraba ya ante la puerta que conduce a la 
biblioteca misma. Sin duda la abrí, pues instantáneamente surgió, como un 
ángel guardián, cortándome el paso con un revoloteo de ropajes negros en 
lugar de alas blancas, un caballero disgustado, plateado, amable, que en voz 
queda sintió comunicarme, haciéndome seüal de retroceder, que no se admi­
te a las seüoras a la biblioteca más que acompaüadas de un fellov.P o provistas 
de una carta de presentación». Y sigue contándonos su reacción esperable 
ante el hecho, aunque concluya convencida y un poco frustrada: «Que una 
famosa biblioteca haya sido maldecida por una mujer es algo que deja del todo 
indiferente a una famosa biblioteca» (Woolf, 1995:13-14) . Pero no es necesa­
rio que nos desplacemos a la Inglaterra postvictoriana. En la desaparecida 
biblioteca del Centro Artístico de Granada, un club privado masculino, se con­
servaba una lámina con un aviso donde puede leerse: «Los servicios de esta 
planta [el lugar donde estaba ubicada la biblioteca] son para uso exclusivo de 
los socios del Centro. Los familiares y socios femeninos pertenecientes a la 
biblioteca circulante, sólo podrán permanecer en estos salones el tiempo pre­
ciso para efectuar la retirada o cambio de los libros. El bibliotecario»6. No se 
impide en este caso el acceso de las mujeres a los libros, pues podían ser socias 
y disfrutar de los fondos de una biblioteca circulante, aunque no se les facili­
ta la lectura en un lugar idóneo, como puede verse . 

Quizá las dificultades expuestas han motivado el que las mujeres, hasta no 
hace mucho, no hayan sido usuarias habituales de las bibliotecas, ante las que 
experimentaban una cierta incomodidad, sobre todo si no eran personas muy 
instruidas, y una especie de temor, como si fueran un terreno que no debían 
pisar porque no les pertenecía. A esto habría que aüadir que no todas dispo­
nían de tiempo para desplazarse a la biblioteca, y que quizá no hubiera sido 
bien visto por su vecindario y parentela el que abandonaran su casa y sus labo­
res para cultivarse y/o entre tenerse leyendo libros. 

3. BIBLIOTECAS DE MUJERES SENSU STR1CTO 

La aparición de las que con toda propiedad podemos denominar bibliote­
cas de mujeres no se produce hasta los comienzos del siglo xx, cuando las cir­
cunstancias sociales cambian y las mujeres empiezan a tener acceso más o 
menos generalizado a la educación y a la cultura. Entonces, al mismo tiempo 

'. Es tudiante que por sus méritos ha recibido una beca especial de la universidad 
" Aclara la traductora en nota a pie de página que Jellow significa: 'Títu lo de ciertos 

miembros particula rmente destacados del profesorado de un centro universita rio'. 
6 La lám ina se conserva en la Biblioteca Pública Municipal del Salón (Granada) y debo 

a su bibliotecaria, Elo ísa Plane lls, el haber podido consultarla . 
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que su rgen con cier ta abundancia las bibliotecas públicas, se crean algunos 
centros destinados intencionalmente a un público mayoritariamente femeni­
no - aunque no se excluya del acceso a los varones- donde se procesan, 
organizan, ges tionan y difunden los libros con fines de formación e informa­
ción, primero, y, mucho más tarde, también de investigación. 

Tales bibliotecas son casi siempre un síntoma y una consecuencia del naci­
miento y consolidación del fem inismo de principios del siglo xx, que años más 
tarde - ya en la década de los sesenta-setenta- da lugar en la U niversidad a 
los denominados Estudios de las Mujeres, y no es raro que surjan casi al mismo 
tiempo que la Asociación feminista, el Organismo de igualdad, o el Seminario 
interdisciplinar universitario, promovidas por las mismas personas y como un 
medio inexcusable para transformar las visiones y los comportamientos 
patriarcales, objetivo esencial al que a veces se une servir de apoyo a la docen­
cia y a la investigación que desde los Institutos, Seminarios o Aulas de género 
se lleva a cabo. 

3.1. Un jJOCO de Historia 

Las primeras bibliotecas de muj eres se crean en Europa. Las que integran 
lo que se ha llamado la «primera generación » son establecimientos frecuen­
temente vinculados con los movimientos sufragistas o de los derech os (Mose­
ley, 1995: 151) , si bien la biblio teca pion era n ace en Barcelona de una necesi­
dad distinta: e levar el nivel cultural de las trabajadoras. Este centro, de claros 
obj etivos formativos y sociales que no femin istas, es creado en 1909 por un 
grupo de mujeres encabezadas por Francesca Bonnemaison y comienza a lla­
marse Biblioteca Popular de la Dona, a la que en 1910 se añade una escuela para 
mujeres, el Institut de Cultura i Biblioteca Popular de la Dona, que intenta cubrir 
fines similares. Todavía h oy puede leerse e n una claraboya que se conserva en 
la biblioteca: «Toda muj er vale más cuando letra aprende». Unos años más 
tarde (1 920-1940), casi siempre por la in iciativa de mujeres o colectivos femi­
nistas, aparecen centros bibliotecarios con es te perfil en las principales capi­
tales europeas y norteamerican as: Londres, París, Ámsterdam, Cambridge 
(Massachuse tts) . 

La que podríamos llamar «segunda generación de bibliotecas de nnueres» 
surge despu és de la 11 Guerra Mundial (Moseley, 1995: 151), a partir de los 
años 60, y en ella se encuentran represe ntados todos los países occidentales7

, 
incluida España, que se incorpora al movimiento ya en la década de los 80 
- excluyendo la Biblioteca Popular de la Dona- , aunque a muchas de las 

7 En Dinamarca y Bélgica existen bibliotecas y centros de documentación específica­mente de mlueres desde los a li os ] 960-70; Portugal, Grecia, Ita lia e Irlanda se suman al movim iento creador de este tipo de Centros entre 1970 y 1980 Y Alemania algo más tardía­mente, ya en la década de los noventa (Cfr. Kramer y Larsen ., ] 992). 
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bibliotecas de mujeres del Estado español haya que encuadrarlas dentro de lo 
que se denomina el «femin ismo de Estado», pues aparecen por iniciativa de 
los organismos administrativos que promueven la igualdad de oportunidades 
(Moseley, 1995: 98). Enseguida pasaré a presentar algunas de estas bibliotecas 
pero antes conviene que nos preguntemos qué son realmente y qué sentido 
tiene crearlas, insistiendo sobre sus objetivos específicos, si es que los tienen. 

3 .2. Qué es una biblioteca de mujeres 

De entrada, hay que dejar claro que estas bibliotecas no son guetos y que 
en ellas no está prohibida la entrada a los varones, que pueden acceder con 
toda libertad y usar sus fondos sin discriminación alguna. Se llaman de mujeres 
porque son bibliotecas especializadas en las que con frecuencia se reúnen, 
organizan, conservan y difunden documentos (entendiendo por documentos: 
libros, publicaciones periódicas, literatura gris, folletos, carteles, fotografías, 
etc., es decir, cualquier tipo de materiallibrario o no librario), en los que se 
contienen temas que interesan especialmente a las mujeres, investigaciones 
que les atañen o las toman como punto de referencia, obras en las que se reco­
ge su producción científica, artística o literaria escrita y, en ocasiones, también 
la documentación producida por el Movimiento Feminista. Si existiera el área 
de conocimiento normalizada, se trataría de bibliotecas especializadas en Estu­
dios de las Ml~eres, o, mejor, en Estudios feministas. Estos Estudios tienes 
como características esenciales el que son multidisciplinares -interdisciplina­
res, a veces- y el que usan la perspectiva de género como categoría analítica. 
Obviamente, los fondos de una biblioteca de Mujeres serán distintos si se trata 
de una biblioteca universitaria o de una biblioteca ligada a una asociación 
feminista o a un organismo de igualdad. En el primer caso, tendrá más peso 
específico dentro de ellas el ensayo y las revistas científicas, que se utilizarán 
como apoyo a la docencia y la investigación y como cauce de difusión de esta 
última, aunque no falten los informes, los documentos para la intervención, 
ni la revista divulgativa, que son más utilizados en los centros de origen social 
y/ o político, donde abundan más las guías, las enciclopedias y las obras de 
referencia de carácter directo, los estudios aplicados y la literatura de creación 
escrita por mujeres o dirigida a mujeres. Todo en función de las potenciales 
usuarias/ os, como es preceptivo en cualquier biblioteca de hoy. Quiero añadir 
que en la actualidad muchas de estas bibliotecas especializadas son auténticos 
centros de documentación. De hecho a estas alturas resulta bastante difícil dis­
tinguir entre unas y otros, pues, «aunque ambos tengan teóricamente funcio­
nes distintas, en la práctica se confunden, ya que las bibliotecas especializadas 
- y más aún las específicamente dedicadas a Estudios de las Mujeres- pres­
tan unos servicios (difusión selectiva de la información (DSI), reprografía, 
facilitación de instrumentos informativos sobre los propios fondos: boletines 
de sumarios, de novedades, dossier de prensa .. . ) que en otros tiempos fueron 
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señas de identidad de los centros de documentación» (Torres y Muñoz, 2000: 
160). Precisamente por eso, a la hora de presentar una relación de unidades 
informativas que respondan a las características citadas, como haré en su 
momento, resulta difícil, sobre todo en las que pertenecen a la segunda gene­
ración, identificarlas como bibliotecas o como centros de documentación. 

3.3 . Por qué y para qué las bibliotecas de mujeres 

La segunda cuestión que conviene clarificar es si tienen alguna razón de 
ser las bibliotecas de mujeres y cuáles serían sus fines. 

Lola Robles, en una reflexión que presentó en las Jornadas Feministas de 
Córdoba, celebradas en el año 2000, y que luego fue publicada en la Red, den­
tro de Mujerpalabra, daba algunas razones para que tales bibliotecas existieran, 
que me parecen oportunas y que voy en parte a reproducir, con las modifica­
ciones que estime necesarias (Cfr. Robles, 2000). 

Una primera razón para dar carta de naturaleza a las bibliotecas de muje­
res puede ser crear espacios para la consulta y la lectura, que sean gratos, de 
fácil acceso y sin trabas burocráticas, destinados a todas las mujeres, pero 
de forma especial a aquéllas que por su falta de recursos o de formación no 
pueden o no se atreven a acercarse a los centros públicos. «Ese no atreverse 
-comenta Lola Robles, confirmando algo que ya he apuntado- resulta muy 
significativo: si las mujeres hemos tenido miedo a entrar en las bibliotecas 
puede deberse a que las considerábamos espacios del saber que nos estaban 
vedados, en los cuales no sabíamos manejarnos para encontrar un libro, y 
donde el personal podía provocar más temor aún » (Robles, 2002:2). 

Una segunda razón puede concretarse en que son necesarias para facilitar 
el acceso a un tipo de información cada vez más abundante pero muy disper­
sa, lo que dificulta enormemente la consulta para la información y sobre todo 
para la investigación . Se trata de crear espacios donde la información especia­
lizada, que se encuentra perdida en los fondos generales, se reúna para poder 
ser localizada, recuperada, usada y difundida con comodidad y eficacia. El 
desarrollo de los Estudios de las Mujeres hace hoy imprescindible la existen­
cia de estas bibliotecas especializadas 

La conservación de la memoria feminista no es la razón menos importan­
te para justificar la existencia de dichas bibliotecas, algunas de las cuales nacen 
en la que se ha llamado «etapa de conservación» y con el propósito esencial 
de evitar que se perdiera la memoria del feminismo. Muchas de las pertene­
cientes a la «primera generación» son verdaderos archivos, nacidos del con­
vencimiento de que, como señala el lema del HAva, «Si no hay documentos 
no hay historia». . 

8 El Inte rnationaal Informatiecentrum en Archi ef voor de Vrouwenbeweging, de 
Ámsterdam. 
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y junto a la memoria del feminismo, las bibliotecas de mujeres son impres­
cindibles porque desde ellas se conserva también la memoria de todas las 
mujeres. En sus fondos se reúne el testimonio escrito y gráfico de la cultura y 
el saber que las mujeres han elaborado a lo largo de la historia, sus aportacio­
nes a la literatura, la ciencia, e l arte, la tecnología, la sociedad, como un reco­
nocimiento expreso de una historia nunca contada y de una presencia silen­
ciada e invisibilizada durante siglos, conscien te o inconscientemen te. 

Podría añadir que es necesario que exis tan las bibliotecas de ml~eres por­
que, aparte de colecciones organizadas sobre género y mlueres, se precisan 
espacios para la relación y para el intercambio de informaciones, de ideas y de 
intereses, que ayuden a poner los fondos al día y que colaboren a la difusión 
actualizada de libros e ideas sobre todo lo que he señalado antes. Sería desea­
ble que quienes gestionan los fondos y atienden a las usuarias y usuarios fue­
ran personas con inquietudes feministas, pero esto sería una cuestión para 
plantear en otro artículo. 

En resume n: Posibili tar el acceso fácil a la información a todas las mujeres, 
independientemente de su nivel de instrucción; servir de apoyo y ser cauce de 
difusión para la investigación y la docencia sobre Estudios de las Ml~eres; 
mantener viva la memoria del feminismo desde sus orígenes; recuperar y reu­
nir para las futuras generaciones la aportación, no siempre reconocida, de las 
ml~eres a la literatura, la ciencia, la tecnología, el arte y la sociedad; mantener 
espacios de relación e intercambio sobre las cuestiones relacionadas con géne­
ro y mujeres, si es posible gestionados por personas comprometidas con el 
feminismo. Éstos son al mismo tiempo los objetivos y las razones para mante­
ner vivas y seguir creando bibliotecas de ml~eres, desde el movimiento femi­
nista, desde las universidades y desde las instancias públicas que se interesan 
por las políticas de igualdad. 

4. ALGUNAS BIBLIOTECAS DE MUJERES CONV1ENE CONOCER 

Son muchas las bibliotecas de Ml~eres que en todo el mundo tratan de 
convertir en realidad los obj etivos que acabo de explicitar. Se impone, pues, 
una selección que ofreceré ordenada cronológicamente, comenzando por las 
de la primera generación. 

4.1 . Bibliotecas de la etapa de conservación 

Biblioteca Popular Francesca Bonnemaison. Creada en 1909, en Barcelona. 
Comenzó siendo la Biblioteca Popular de la Dona, primera de las destinadas a 
la formación de la mujer en Europa. El nombre actual se le adjudica, en recuer­
do de su fundadora, en 1976. Hoyes una biblioteca general, adscrita a la Dipu-
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tación de Barcelona, que tiene un importante fondo histórico sobre mujer 
Puede obtenerse información sobre ella en: http://www.bcn.es/ icub/ bibliote­
ques y en http://www.diba.es/ biblioteques/. acceso al catálogo colectivo de las 
bibliotecas de la Diputación de Barcelona9. 

The Fawcett Library. Fundada en Londres en 1926. Su creación se debe a 
la iniciativa de la «London Society for Women 's Services» y en sus orígenes se 
encuentran importantes colecciones sobre el movimiento sufragista de muje­
res. Posee un fondo centrado en Gran Bretaña, la Commonwealth y el Tercer 
Mundo. Desde 2002 ha cambiado de nombre y de ubicación. Actualmente se 
llama The Women 's Library y está alojada dentro de la London Metropolitan 
University. Puede obtenerse información sobre ella en la siguiente dirección 
electrónica: http://www.thewomenslibrary.ac.uk. Permite el acceso desde aquí 
a sus catálogos. 

Bibliotheque Marguerite Durand. Se crea en la capital de Francia en 1931 , 
a partir de la biblioteca privada - un número considerable de libros y docu­
mentos- de la periodista y editora del magazine feminista La Fronde, Mar­
guerite Durand, que la donó a la ciudad de París con la condición de que 
fuera una biblioteca de mujeres. Se abre al público en 1936. 

HAV. (Internationaal Informatiecentrum en Archief voor de Vrouwenbe­
weging). Centro de Información y Archivo del Movimiento Feminista holan­
dés. Comienza a funcionar en 1935, en Ámsterdam, como iniciativa privada, 
con el objetivo de ser un centro internacional de información y documenta­
ción sobre la situación de la ml~er. El slogan del grupo impulsor, como 
quedó dicho, se resume en: «Si no hay documentos, no hay historia». Puede 
consultarse su website en la siguiente dirección: http://www.iiav.nl. Un pro­
yecto importantísimo de este Centro de Documentación es el denominado 
MaPPing the World. La web citada permite el acceso al catálogo y a la dicha 
base MaPPing the World, un directorio de bibliotecas y centros de documenta­
ción de ml~eres de todo el mundo. Se puede consultar en inglés, además de 
en holandés. 

Schlesinger Library. (The Arthur and Elizabeth Schlesinger Library on the 
History of Women in America), establecida en 1943 en el Radcliffe College 
(Harvard University), Cambridge (Massachusetts). En ella se acoge como 
fondo inicial la documentación (libros, papeles, memoriales .. . ) procedente 
del movimiento sufragista desde 1848-1920. Importantes fondos sobre la his­
toria de las mujeres en USA. Puede encontrarse en ella también documenta­
ción de carácter histórico y actual ace rca de las ml~e res, especialmente sobre 
sufragio y derechos, reformas sociales, familia, historia, salud y sexualidad, tra­
bajo y profesión, historia culinaria y sobre género. Acceso al catálogo vía Tel­
ne t: h ttp:\\www.radcliffe.edu/schles. 

" Quiero subrayar que en CatalUIla nació también la primera Escuela de Bibliotecarias 
de Espalla, en 1915, y que ha sido la Comunidad del Estado que ha desarrollado una red de 
bibliotecas más importante en número y en calidad. 
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4.2. Bibliotecas de la Segunda éPoca 

KVINFO, se funda en 1964, en Copenhague, y se define como el Centro 
Danés para la Información sobre las Mujeres y el Género. Su fondo inicial pro­
cede de una donación hecha por la Sociedad de Mujeres Danesas a la Biblio­
teca Estatal de Arhus. Hoyes una biblioteca pública. Su Web: http://www.kvin­
fO .dk. Se puede acceder al catálogo desde la web. Permite la consulta en inglés, 
además de en danés. 

Biblioteca Nazionale delle Donne (Centro di Documentazione delle 
Donne). Creada en Bolonia a finales de los años setenta,. sobre la base de un 
proyecto elaborado por la Asociación «Orlando». Actualmente es la principal 
institución bibliotecaria sobre ml~eres de Italia y recoge todo lo que se 
escribe en italiano sobre o por ellas. Dispone de tres bases de datos: Lilith, 
Sofía y Teca. Puede consultarse su catálogo y las dichas bases de datos en: 
h tt:/ /www.women.it/ bibliotecadelledonne/ index.htm. 

Centro de Documentación del Instituto de la Mujer. Creado en Madrid en 
1983. Dependiente de dicho Instituto tiene entre otras funciones la de «reco­
pilar información y documentación relativa a la mujep>, que trata técnica­
mente, gestiona y difunde entre quienes lo solicitan. Para obtener informa­
ción actualizada sobre este centro de documentación consúltese la página web 
del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales: http://www.mtas.es. dentro del 
Institu to de la Muj er. 

Centro de documentación Maria Zambrano. Vinculado al Instituto Anda­
luz de la Mujer, se crea en 1990, en Sevilla. Desde 1998 toma el nombre de 
la filósofa malagueña. Este Cen tro de Documentación tiene entre sus obj eti­
vos prin cipales fac ilitar la información disponible relacionada con la Muje­
res, difundir publicaciones e informaciones de interés sobre éstas en Anda­
lucía, servir de apoyo a las ac tividades del IAM y a su func ionamiento interno 
y editar y distribuir las publicaciones propias. Cuenta con un interesante 
fondo de biblioteca y h emeroteca, cuyo catálogo está disponible en la red. 
Ligado al Centro de documentación se encuen tra el se rvicio de publicacio­
nes del IAM, que periódicamente saca a la luz estudios y guías (agrupados 
en colecciones: Cuadernos de salud, Papeles d e trabaj o, Estudios y En cuen­
tros) , una revista especializada mensual: Meridiam y una publicación corrien­
te de carácter jurídico: Artículo 14, cuyo n O 1 apareció en Abril de 1999. 
Puede consultarse información sobre este centro y consultar su catálogo en 
la página web del Instituto Andaluz d e la Muj er: http: //wwwjuntadeandalu­
cia.es/ institutodelamuj er / en trada.htm. 

Centro de documentación Amazone. Creado en Bélgica en 1995, con sede 
e n Bruselas. Alberga varias bases de datos. Con tiene documentación sobre 
Igualdad de Oportunidades e n Bélgica y Europa. Acceso a su web: 
h ttp://www.amazone.be. y también al catálogo desde infotheque. 
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5. LA RED DE CENTROS DE DOCUMENTACIÓN Y BIBLIOTECAS DE MUJERES DEL ESTADO 

ESPAÑOL. APUNTE BREVE 

Además de los dos centros citados, existen en España muchas bibliotecas y 
centros de documentación de mujeres perfectamente equipados, de los que 
37 se encuentran integrados en la Red de Bibliotecas y Centros de Documen­
tación del Estado Español, incoada en 1993, pero que comienza a ser efectiva 
en 1995 y de la que paso a hablar brevemente, utilizando los datos que la pro­
pia red ha hecho públicos en la web y en los directorios que periódicamente 
saca a la luz. 

La Red de Centros de Documentación y Bibliotecas de Mujeres nace como res­
puesta a una necesidad de intercambio de experiencias entre centros que 
hasta ese momento habían trabajado de manera aislada, sin que existiera ape­
nas relación entre los oficiales y/o universitarios y los autónomos-feministas. 
Su finalidad fue desde el principio la coordinación y colaboración permanen­
tes entre sus integrantes. Esta Red, lo dejaré dicho de entrada, no depende de 
ningún o rganismo administrativo, si bien los centros que la integran pueden 
agruparse en tres grandes grupos: l. Centros dependientes de organismos 
públicos; 2. Centros especializados vinculados a U niversidades (Institutos, 
Seminarios de estudios de la Muj er, Aulas de Género, e tc.) y 3. Bibliotecas de 
mujeres creadas por asociaciones vinculadas al movimiento feminista. Son 
notas que debe poseer un centro para ser integrado en la Red: estar especiali­
zado en documentación sobre género y ml~eres, ser de uso público y contar 
con personal especializado. 

Los objetivos que se pretende cubrir desde la Red son: Fomentar la coope­
ración entre sus integrantes; Elaborar herramientas de trabajo comunes; Uti­
lizar lenguajes de indización no sexistas; Difundir los centros y sus fondos; Pro­
piciar el uso y desarrollo de los nuevos sistemas de gestión de la información 
y Promover el intercambio con otras redes similares . 

Un documento reciente emanado de la Red, resume magníficamente 
cuanto acabo de decir y añade algún dato que completa lo dicho, transcribo 
parcialmente el mencionado documento: 

«La mayoría de las entidades e instituciones, ya sean de carácter público o 
privado , que en Espa11a trabajan en pro de la igualdad de oportunidades cuen­
tan con un fondo documental que apoya la práctica social de sus acciones, y que 
ha generado centros de docume ntación y bibliotecas con diferentes modelos de 
organización y dimensiones, pero con el fin común de recoge r las aportaciones 
teóricas que el movimiento por la igualdad de oportunidades va desarrollando. 
Unas y otros constituyeron la Red de Centros de Documentación y Bibliotecas 
de Mujeres a partir del II Encuentro que celebraron las bibliotecas y centros de 
documentación de mujeres a nivel estatal, organizado por la Biblioteca de 
Mujeres e n Madrid en el a110 1995. La intención principal de esta Red ha sido 
la de cooperar entre entidades e instituciones para prestar un mejor servicio y 
contribuir a la difusión más adecuada de los estudios de género, celebrando 
Encuentros an uales en los que se defin en líneas de actuación tendentes a 
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fomentar la cooperación profesional, unificar criterios para el tratamiento de la 
documentación, e laborar herramientas de trabajo, facili tar e l uso y desarrollo 
de las tecnologías de la info rmación y de la comuni cación"JO. 

En todas la Comunidades Autónomas hay centros integrados en la red. En 
tanto que se pone en marcha la propia web, puede consultarse el directorio 
de la misma en la siguiente dirección electrónica: . Existe también un direc­
torio impreso que se actualiza cada año. En la web de muchos de los centros 
integrados puede consul tarse el catálogo de la biblioteca correspondiente 
(Emakunde, CIRD, Centre de Documentació de la Dona; Centro de Docu­
mentación María Zambrano, dellAM ... ). También se puede consultar el catá­
logo colectivo de publicaciones periódicas depositadas en las bibliotecas y cen­
tros de documentación in tegrados en la red, en la mencionada web del CIRD: 
http://www.cird.bcn.es/ castella/ einfor/ einfor8.htm. 

Quiero acabar este apartado indicando que los centros no vinculados a un 
organismo oficial integrados dentro de la Red se han asociado para disfrutar 
de las ventajas que ello supone en relación con subvenciones y otros trámites 
oficiales, en la Asociación de Centros de Documentación y Bibliotecas de Mujeres 
«Maria Moliner», que actualmente está integrada por seis unidades de infor­
mación: la Biblioteca de Muj eres, de Madrid; la Biblioteca Centro de Docu­
mentación de Alecrín , de Vigo; el Centro de Documentación y Biblioteca de 
la Asociación «Rosa Chacel" , de Valladolid; el Centro de Documentación y 
Biblioteca de la Muj er de IPES Elkartea, de Pamplona; el Centro de Docu­
mentación y Estudios de la Mujer, de Bilbao y la Biblioteca de VindicaciónFemi­
nista, de Madrid. 

6. LAs MUJERES, GESTORAS DE BIBLIOTECAS 

Para ir terminando, solamente me queda decir una palabra sobre el hecho 
de que las mujeres ayer y hoy no sólo han tenido libros y poseído y generado 
bibliotecas, sino que, a partir de un momento determinado, se han converti­
do en las gestoras principales de los centros bibliotecarios, hasta el punto de 
que la profesión bibliotecaria se considera una «profesión de mujeres», tan 
feminizada está l l

. El momento apuntado se materializa cuando la biblioteca 
empieza a ser considerada como un servicio público, muy próximo al trabajo 
educativo, es decir ya en el siglo XIX, pues mientras ser bibliotecario, desde el 
Renacimiento, fue un trabajo de eruditos e intelectuales, no era un lugar para 

10 "Declaración de Sevilla". Documento elaborado en el XII Encuentro de la Red, celebmdo 
en Sevilla, del 2-4 de junio de 2005. Ap robado el 4 de junio de 2005. 

11 Justamente, el primer trabajo que escribí sobre mujeres y Biblioteconomía fue una 
Comun icación, junto con María López-H uertas, sobre este tema (Cfr. López-H uerta y 
Torres, 1990). 
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ml~eres y fueron los varones quienes desempeñaron dicha laborl2 . Otra de las 
razones que contribuyeron a que la de bibliotecaria se convirtiera en una pro­
fesión de mujeres fue la posibilidad que ofrecía tal trabajo de ocupar en él sólo 
media jornada, con lo que siempre fue compatible con la dedicación al cuida­
do de la familia, tarea fundamental que siempre correspondió a las mujeres. 
También aquí el tiempo jugó y sigue jugando su baza, como puede verse. Resul­
ta sumamente ilustrador a tal respecto lo que se dice en el Proyecto para crear 
una Escuela de Bibliotecarias en Barcelona, en el primer cuarto del siglo )0( 13. 

Termino, ahora sí, subrayando que este tema de las bibliotecas de Mujeres, 
es una cuestión importante y que conviene retomar. Precisamente por eso 
confío en que se lleve a cabo un proyecto que se apuntaba hace sólo unos 
meses: en la Facultad de Traducción y Documentación de la Universidad de 
Salamanca se tiene proyectado celebrar en octubre de 2006 un Congreso 
monográfico sobre MUJERES y BIBLIOTECAS, promovido el Profesor Frías Mon­
toya. Será una ocasión magnífica para poder ampliar lo que de forma sucinta 
se plantea aquí. 
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RESUMEN: Se describen las características del informe técnico-pericial que se 
realiza en los Grupos d e Documentoscopia d e las Fuerzas y Cuerpos de Seguri­
dad del Estado, y más específicamente en el Cuerpo Nacional de Policía. Se ana­
liza su proceso de creació n y recursos necesarios y su dinámica de circulación. 
Se evalúa su utilidad para los distintos agentes sociales concernidos; finalizando 
con una breve prospectiva de escenario futuro, y algunas propuestas de mejora. 

PALABRAS CLAVE: Falsedad d ocumental, Grafoscopia, Informe pericial, Infor­
me técnico, Propiedad industrial, Propiedad intelectual. 

INTRODUCCIÓN 

Las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad de l Estado tienen, entre otras funcio­
nes', la de elaborar los informes técnicos y periciales procedentes. Encuadra-

I Ley Orgánica 2/ 1986, de 13 de marzo, de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, arlo ll.l.g. 

Digitalizado por www.vinfra.es



144 MOISÉS REGUERA CAMPILLO 

da en la Comisaría General de Policía Científica, la Unidad Central de Crimi­
nalística es la que asume las funciones2 de estudiar y realizar los informes peri­
ciales, de interés policial y judicial; descentralizándose esa tarea en los Gabi­
netes y Grupos de Documentoscopia, generalmente de ámbito provincial. 

Según Álvarez Saavedra3, Documen toscopia es la "Rama de la Criminalísti­
ca que tiene por objeto el estudio de escritos y documentos de trascendencia 
legal a fin de determinar su autenticidad o falsedad, así como, en su caso, la 
identidad de los autores». Se puede dividir en GraJoscopia: análisis de firmas , 
textos manuscritos, pintadas y grafitos e n las paredes . .. ; y detección de Jalsedad 
documental en documentos públicos y privados, mercantileli , de identidad y de 
viaje, papel moneda y tarjetas, cupones y loterías ... 

También se encuadra dentro del ámbito de la falsificación de documentos 
todo lo relacionado con la propiedad intelectual e industrial. El objetivo de la 
actividad documentoscópica consiste en este caso en detectar el uso no auto­
rizado de una obra, signo distintivo, invención o diseño industrial , cualquiera 
que sea su forma de explotación fraudulenta, identificando en lo posible al 
titular del derecho de propiedad respectivo y, cuando proceda (generalmen­
te a requerimiento judicial) , valorar el peIjuicio ocasionado. La propiedad 
intelectual y la propiedad industrial se tratan de modo integrado porque, a 
pesar de que la legislación española actual separa ambos tipos de propiedad, 
parece que las tendencias europeas y mundiales caminan hacia su fusión 4

• 

Según Navarro Bon illa5, e l informe es el paradigma de la literatura gris 
debido a su escasa visibilidad, por circular exclusivamente entre el peticiona­
¡-io-destinatario y el organismo encargado de su confección; por su variabili­
dad en la estructura desatendiendo la normalización al respecto; y por la des­
preocupación por incorporarle los elementos identificativos que permitan su 
tratamiento archivístico o documental. 

El presente escrito, tiene por objeto el estudio de los informes técnico-peri­
ciales generados por un Grupo de Documentoscopia, observar qué recursos 
de información son úti les para su confección, analizar su proceso de creación 
y evaluar su utilidad ; realizando algunas recomendaciones para sacarlos de esa 
zona gris en la que se hallan . 

2 Orden INT/ 2103/ 2005, de 1 de julio, por la que se desarrolla la estructura orgánica y 
funciones de los Servicios Centrales y Perifé ricos de la Dirección General de la Policía, art. 8.3. 

~ Álvarez Saavedra, FélixJosé . Diccionario de C,úninalística: los secretos de las investigaciones 
de la Policía Científica. Barcelona: Planeta, 2003. ISBN 84-08-04649-7. 

'1 La Un ión Europea (Directiva 2004/48/ CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 
29-de-abril-de 2004, relativa al respeto de los derechos de propiedad intelectual; d isponible 
en <http://oami.eu.in t/es/ mark/aspects/ pdf!EPC2004-48.pdf>, art. 1) y la Organización 
Mundial de la Propiedad Intelectual (<http://www.wipo.int/ about-ip/es/> [Consulta: 17-
10-2005]) , incluyen la propiedad in d ustria l de ntro de la intelectua l. 

" Navarro Bonilla, Diego . «La naturaleza del in forme como tipología docum enta l: docu­
me nto gris, documento jurídico y documento de archivo». Anales de documentación, núm. 5 
(2002) , pp. 287-302. 
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El análisis se ha basado en la experiencia del autor en la realización de los 
citados informes periciales, desde el año 2000 en las J efaturas Superiores de 
Policía de Barcelona y Zaragoza, principalmente en temas de propiedad inte­
lectual e industrial. 

Para la descripción de este tipo de documento, se adopta la es tructura de 
registro propuesta por Esteban Navarr06 (a quién también se agradecen las 
correcciones del presente artículo) recogiendo el contenido de cada área en 
los correspondientes apartados y subapartados . 

RASGOS CARACTERÍSTICOS 

Nombre del recurso: Informe técnico-pericial 
Delmición: Documento emitido por peritos, expertos en una materia, que 

recoge un dictamen sobre la autenticidad o falsedad de un documento dubi­
tado determinado, identificando a su autor y al perjudicado ... con la finalidad 
de7 «proporcionar a los órganos competentes para la instrucción y resolución 
de un procedimiento administrativo, datos, valoraciones y opiniones necesa­
rios para la formación de su volun tad y la adopción de las correspondientes 
decisiones (acuerdos y resoluciones)>>. 

Tipo de recurso: Documento de archivo, que represen ta la actividad prin­
cipal del Grupo de Documen toscopia, enmarcado en un expediente adminis­
trativo iniciado bien a instancias policiales (informe técnico) o judiciales 
(informe pericial). 

También puede ser preceptivo o facultativo, vinculante o no vinculante 
para la resolución judicial, y relativo a cuestiones concretas o libres. 

Soporte y formato: En papel y, ocasionalmente, se adjuntan soportes mag­
né ticos y ópticos cuando se ha de incluir gran cantidad de información o el 
tema tratado así lo aconseja (archivos de ordenador dinámicos e interactivos, 
enlaces web, etc.) se encuaderna en carpetillas creadas al efecto. 

Cantidad: La cantidad de informes emitidos varía en función de la locali­
dad donde radique el Grupo de Documentoscopia. Valencia, Madrid y Barce­
lona concentran gran parte de los informes realizados. 

Por ej emplo en la tabla 1 se muestran los asuntos sobre propiedad in te lec­
tual entrados en Barcelona (e n el Grupo contra el Fraude a la Propiedad Inte­
lec tual e Industrial) y la cantidad recibida (generalmente es una muestra del 
10% de lo intervenido) , entre los años 1999 a 2003. 

ti Esteba n Navarro, Miguel A. "Propuesta de método y registro de inventario para la 
auditoría de los recursos de información usados en un proced imiento adm inistrativo». En: 
ges Jomades Catalanes d 1nfonnació i documenlació: un estJai de Teunió, de dia.leg, de !mTticit}(lció. 
Barcelona, Centre de Conve ncions Imern aciona l, 25 y 26 de novi embre de 2004. Barcelona: 
COBDC, 2004. ISBN 84-86972-17-5, p. 138. 

7 Manual de documentos administTativos. 3" ed. Madrid: Ministerio de Adm iniSLraciones 
Públicas: Tecnos, 2003. ISBN 81-309-4000-6, p . 141. 
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TABLA 1 
PRODUCCIÓ DE INFORMES DE PROPIEDAD INTELECTUAL EN BARCELONA 

Año 

1999 
2000 
2001 
2002 
2003 

TOTAL 

Asuntos entmdos 

15 
31 
90 
63 
54 

253 

Fuente: elaboración propia. 

Cantidad ¡-ecibida 
(99 % discos compactos) 

2611 
4623 

13536 
8429 

26240 

55439 

Integridad: Se emite un original en pape! para e! órgano peticionario, una 
copia simple en papel que queda en depósito del Grupo de Documentoscopia 
y, en ocasiones, se conserva otra copia simple (o borrador) en soporte infor­
mático. 

Externamente, al original se le incluyen las marcas de validación yautenti­
cidad: firmas de sus autores y sello de la dependencia que lo emite. Se respe­
ta la normativa oficial del centro de emisión en cuanto a soporte material (un 
tipo de papel determinado), su identificación con un código alfanumérico 
diferenciador y representativo de la localidad y la sección o grupo, y su libran­
za al destinatario por el conducto autorizado (cadena de custodia) ... 

Rasgos sustanciales (contenido): El artículo 478 de la Ley de Enjuicia­
miento Criminal (LECr) señala que el informe pericial comprenderá: 

• Descripción de la persona o cosa que sea objeto del mismo, y del estado 
o modo en que se halle. 

• Relación detallada de todas las operaciones practicadas por los peritos y 
de su resultado. 

• Las conclusiones que en vista de tales datos formulen los peritos, con­
forme a los principios y reglas de su ciencia o arte. 

Forma y estructura 

Externamente se trata de un documento seriado, de producción irregular. 
Internamente, el Manual de documentos administrativos (p. 147), recomien-

da estructurarlo en: portada, sumario, introducción, cuerpo principal, con­
clusiones y anexos, si son necesarios; aunque habitualmente suelen constar de 
las siguientes partes: 

• Título: Informe pericial sobre . .. 
• Antecedentes: cómo llega el asunto, elementos remitidos y objeto del 

informe. 
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• Estudio realizado: peritos, instrumental técnico y metodología, fondo 
bibliográfico y documental que sirve de contraste (originales, facsími­
les ... ) . 

• Conclusión: concisa, completa y coherente con lo analizado. 

DINÁMICA DE PRODUCCIÓN 

Normas reguladoras: El artículo 456 de la LECr indica que el Juez acorda­
rá el informe pericial cuando, para conocer o apreciar algún hecho o cir­
cunstancia importante en el sumario, fuesen necesarios o convenientes cono­
cimientos científicos o artísticos. 

La LECr recoge las disposiciones relativas al informe pericial en el cap. VII 
(art. 456-485) yen la seCo 3 (art. 723-725), en general referidas al protocolo de 
nombramiento de los peritos y su participación en el acto pericial; y también 
indica que, salvo excepciones, han de ser dos peritos los coautores del infor­
me pericial. 

Responsable de la producción: Gabinetes y Grupos de Documentoscopia, 
generalmente de ámbito provincial, dependientes de la Unidad Central de 
Criminalística, encuadrada en la Comisaría General de Policía Científica. 

Las personas encargadas de la realización de los informes periciales prin­
cipalmente pertenecen a la Escala Ejecutiva del Cuerpo Nacional de Policía 
(CNP), personal Facultativo de la Administración Pública, y ocasionalmente 
funcionarios policiales de escalas inferiores a la Ejecutiva. 

Los peritos suelen ser licenciados en Derecho y en Historia. Son muy pocos 
los que provienen de titulaciones del área de Biblioteconomía y Documenta­
ción, como el autor de este artículo. 

Generalmente, la formación de los funcionarios policiales que habilita 
para el desempeño del trabajo viene determinada por la realización de cursos 
de la División de Formación y Perfeccionamiento del CNP que, emitiendo 
diplomas acreditativos, forma especialistas en Documentoscopia en general o 
en cursos específicos para cada área en particular; siendo los profesores per­
sonal en activo y algunos ponentes invitados. 

Responsable de la conservación y del mantenimiento: La producción docu­
mental de un Grupo de Documentoscopia forma un archivo de oficina, cuya 
responsabilidad de conservación y mantenimiento suele recaer en su Jefe de 
Grupo (Inspector Jefe) o en la persona que él delegue. 

Trámite, proceso y acción: En la fig. 1 (p. 8) se muestra el esquema en 
forma de espina de pez que concatena las causas que dan lugar a las distintas 
fases por las que transcurre el proceso de creación del informe pericial y que 
se explican seguidamente. 
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FIGURA 1 
PROCESO DE CREACIÓN DEL INFORME PERICIAL 

"-¡--'-'---'-'----,-J ~ ENVIo· DIFUSIÓN I 

La acción se inicia con la remisión, generalmente por parte del Juzgado 
competente, de un objeto o documento sobre cuya autenticidad se albergan 
dudas (pieza dubitada); a la vez que se solicita un dictamen pericial vinculado 
a determinadas preguntas cerradas o bien dejando libertad para responder 
sobre su autenticidad en general. 

En la -recepción se vigila el cumplimiento de unas mínimas normas de pro­
cedimiento relativas a los criterios de admisión del material idóneo y fórmulas 
de remisión a las dependencias con competencias en la materia quienes, si 
todo es correcto, abren el expediente para su tramitación. 

Para asegurarse una buena comp-rensión del asunto es conveniente localizar 
una pieza indubitada (objeto, texto manuscrito ... originales) equivalente en 
tiempo y forma, y si no es posible, recoger las características que han de reu­
nir los originales según quien los cree o fabrique (sobre todo las menos cono­
cidas por el público en general). También se trata de localizar la legislación 
ap licable, la normativa o usos habituales de la marca, productor. .. Para ello 
será útil recurrir a las fuentes de información pertinentes y solicitar la opinión 
de expertos en la materia y de colegas enfrentados a casos similares. 

Estructurar toda la información recogida en un modelo de indubitado 
ayuda a la aprehensión del detalle particular y del todo genérico, logrando 
una visión gestáltica en la que el todo es algo más que la suma de las partes. 

Tras este paso se trata de analiza-r la pieza dubitada, de forma exhaustiva y 
en contraste con el modelo formado o con la pieza indubitada para poder 
observar el grado de cumplimiento de la normativa oficial de la firma comer­
cial (características técnicas y de calidad), de la legislación aplicable, presencia 
de los gestos-tipo que individualizan la escritura de una persona ... ; observando 
si los elementos de seguridad incorporados (hologramas, microleyendas, códi­
gos ... ) Y los detalles, son coherentes con las marcas y patentes registradas para 
el tipo de producto que los lleva, con las características que identifican la firma 
de una persona, con el tiempo y el lugar de aparición ... 

En lo posible, se trata de encontrar detalles significativos o relevantes que 
sirvan para identificar a las personas físicas o jurídicas, autores o titulares de 
derechos , implicadas y peIjudicadas; y detectar manipulaciones (supresiones, 
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adiciones, sustituciones ... ), imitaciones, falsedades integrales o si se trata de 
un documento totalmente inventado (de fantasía) ... 

Tras el análisis , y muchas veces conjuntamente, llega la etapa de la interpre­
tación de lo hallado en orden a determinar su autenticidad o falsedad, de 
forma tajante o estimativa, total o parcial, y en qué grado. 

A las diferentes características significativas encontradas, se las puede asig­
nar un peso en función de su relevancia, a favor o en contra de la autentici­
dad o falsedad (por ej emplo, otorgando una puntuación positiva o negativa). 
Tras lo cual ya se tendrá un primer balance sobre la opinión a adoptar. 

Este balance inicial tendrá que ponderarse adecuadamente para intentar 
determinar si la diferencia hallada o la falsificación apuntada, aún siendo 
necesaria es suficientemente significativa como para obligarnos a emitir un 
dictamen de falsedad, inautenticidad o no originalidad; ya que puede tratarse 
de una réplica, versión o reedición (realizados por el propio titular del dere­
cho), de una simple coincidencia, de una importación paralela, o quizás ser 
atribuible a un control de calidad deficiente o inexistente, a las variaciones 
típicas en la escritura de cualquier persona o debidas al estado de salud, a que 
se trata de una pieza descatalogada, promocional, de emisión limi tada a algu­
na conmemoración ... 

Dado que ni el peso otorgado está suficientemente normalizado, ni la pon­
deración antes aludida se presta a una fácil cuantificación, como ocurre en 
otras ciencias. Tendrán que encontrarse los indicadores más apropiados a 
cada caso, y habremos de apoyarnos en argumentos que logren inclinar la 
balanza en uno u otro sentido. 

También conviene pensar si puede inducir a confusión al consumidor 
medio: aquel al que no se le presuponen específicos conocimientos sobre 
determinada marca, que habitualmente no tiene a la vista ambos productos 
(original y falso) para poder realizar la comparación , que no se encuentra en 
situación de máxima atención contra la estafa, por no ser su ocupación habi­
tual; y al que la reproducción del simple esquema de una marca le produce 
confusión en el sentido de no poder discriminar si el producto es auténtico o 
fa lso. Y siempre que el engaño producido no sea obvio, ya que de serlo no 
sería verosímil. Por ejemplo, realmente no estoy engañando cuando digo que 
he visto vo lar a una vaca. 

En ocasiones, tras dictaminar la defraudación, se solicita una valoración 
económica. A pesar de no ser peritos tasadores, sí se puede apuntar una esti­
mación porcentual según el grado de fraude detectado, basándose en los per­
juicios ocasionados a los titulares de los derechos de propiedad afectados, en 
lo efectivamente ganado por el pirata, o en la ganancia que representaría para 
la firma comercial el otorgarle una licencia al procesado, para su comerciali­
zación legal. 

Llegado el momento de realizar una síntesis, la preocupación se centra en 
varios elementos: la pertinencia de la inclusión en el informe pericial de cada 
pieza del rompecabezas, debidamente cohesionadas con una redacción y 
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argumentación correctas, que la metodología seguida se adapte al problema 
planteado, que se realice un análisis completo del objeto cuestionado, que se 
neutralicen las alternativas no escogidas, que se encuentren argumentos a 
favor de las alternativas elegidas, y que la discusión sobre los resultados sea un 
paso necesario para poder formar una conclusión consecuente. 

En la realización del informe se acomoda la síntesis realizada a la estructura 
interna del informe y se le dota de las formalidades de validación habituales: 
sellado, firmas, encuadernación .. . 

Depósito: Normalmente se sigue el trámite clásico de cualquier archivo de 
oficina, de al menos mantener el expediente cinco años en la propia depen­
dencia y, posteriormente, remitir al archivo central o al histórico, cuando sea 
apropiado. Existen normas al respectoS, aunque con desigual seguimiento, 
según la experiencia del autor. 

Recursos asociados: Sin pretender la exhaustividad y priorizando el ámbi­
to más cercano, se han encontrado los siguientes recursos de información aso­
ciados con la producción del informe técnico-pericial en Documentoscopia. 

- Fuentes primarias o directas: su valor radica precisamente en que pue­
den garantizar que se está trabajando con documentos auténticos, lega­
les, oficiales de la firma comercial; y que cualquier estudio comparativo 
que los utilice se asienta sobre bases sólidas y fiables. 

• La propia firma comercial, como proveedora de información sobre la 
normativa interna que deben cumplir los productos que comercializa 
y el circuito de fabricación y de comercialización, políticas de empre­
sa; sobre los licenciatarios, fabricantes, distribuidores o puntos de 
venta autorizados; sobre especificaciones técnicas y de calidad de sus 
productos o servicios; sobre los abogados, detectives o peritos (de 
parte) a los que acude normalmente para la defensa de la propiedad 
industrial; sobre la firma que gestiona esos derechos; sobre catálogos 
oficiales de sus productos habituales y promociones ocasionales, etc. 

• El propio documento auténtico o pieza indubitada, que sirve de contraste 
con la pieza dubitada. Este objeto siempre ha de proceder de la pro­
pia firma comercial o de otra debidamente autorizada, sin interme­
diarios; o del juez, como un cuerpo de escritura, por ejemplo. 

• El título original, o coPia compulsada, de la propiedad industrial regis­
trada de que dispone actualmente o ha dispuesto anteriormente la 
empresa, relativo a las invenciones (patentes y modelos de utilidad), 
creaciones de forma (modelos y dibujos industriales) o signos distin­
tivos (marcas y nombres comerciales); con plena validez jurídica, en 
tiempo y forma, respecto al asunto sometido a la consideración del 
perito. 

8 Andrés Díaz, Rosana de; Luis Casado de Otaola. El Sistema archivístico del Ministerio del 
Interior: normativa. [Madrid] : Ministerio del Interior-Secretaría General Técnica, DL 2004. 
ISBN 84-8150-254-5. 
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- Fuentes secundarias: sedes web de organismos de interés, publicaciones 
nacionales e internacionales (oficiales, técnicas, estadísticas, históricas, 
jurídicas, divulgativas), bases de datos sobre legislación y jurispruden­
cia, actas de congresos, cursos y seminarios, fuentes personales ... 

• Sedes web sobre: 

- Marcas comunitarias: Oficina de Armonización del Mercado Inte­
rior. <http: //oami.eu.int/ es/ >. [Consulta: 09-09-2005] . 

- Propiedad industrial: Oficina Española de Patentes y Marcas. 
<http://www.oepm.es>. [Consulta: 09-09-2005]. 

- Propiedad intelectual e industrial: Organización Mundial de la Pro­
piedad Intelectual. <http: //www.ompi.int/ portal/index. html.es>. 
[Consulta: 09-09-2005] . 

- Propiedad intelectual: Ministerio de Cultura. Subdirección de Pro­
piedad Intelectual. <http://www.mcu.es/ propint/ indexjsp>. [Con­
sulta: 09-09-2005]. 

• Bases de datos, accesibles a traves de la OEPM y de la OAMI, sobre: 

- Denominación de los signos distintivos, marcas internacionales y 
comunitarias: INPAMAR. 

- Marcas comunitarias: CTM-ONLINE. 

- Modelos y dibujos Industriales: MODINDU. Recupera datos biblio-
gráficos, descripciones y las imágenes de los diseños. 

- Patentes europeas e internacionales: ESP@CENET. Proporciona 
una lista compuesta por los números de patentes y sus títulos, datos 
bibliográficos de cada documento y acceso al facsímil. 

- Patentes y modelos de Utilidad: cibepat. Se recuperan datos biblio­
gráficos, resúmenes, imágenes y documentos completos en formato 
pdf. 

- Situación jurídico-administrativa de los expedientes, incluidos los 
gráficos de marcas: SITADEX. Permite conocer los títulos de pro­
piedad industrial de particulares, empresas e instituciones . 

• Fuentes personales: recabar la opinión de otros colegas y expertos en 
la materia que, bien por disponer de experiencia o de los medios téc­
nicos, posibilitan un análisis más profundo y revelador. 

• Fuentes centralizadas o específicas: asociaciones de fabricantes, de 
distribuidores o de firmas comerciales pertenecientes a determinada 
zona geográfica, gestoras de derechos ... Son fuentes de diferente 
especialización según el grado de interrelación, resultante de un inte­
rés común, de una necesidad o de una situación de hecho. 
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- Fuentes terciarias. 

• Clasificaciones internacionales: 

- Clasificación internacional para los diseños industriales. 8' ed. Génova 
(Suiza): WIPO, 2003. ISBN 92-805-1150-3. Texto original en inglés y 
francés. Disponible en: <http://www.wipo.int/ classifications/ full­
text/ locarno8/ enlnot.htm> [Consulta 16-10-2005]. Conocida como 
clasificación de Locarno. Distingue 32 clases y 223 subclases. 

- Clasificación internacional de los elementos figurativos de las marcas. 5" 
ed. Génova (Suiza): WIPO, 2002. ISBN 92-805-1054-7. Texto origi­
nal en inglés y francés. Disponible en: <http://www.wiPo.int/classifi­
cations/vienna/es/>. [Consulta: 12-09-2005 ]. Conocida como clasifi­
cación de Viena. Tiene un total de 29 categorías, 144 divisiones y 
1.887 secciones. 

- Clasificación internacional de patentes. 7" ed. Mad¡id: Oficina Española 
de Patentes y Marcas, 2000. 9 v. ISBN 84-86857-73-2. Texto oficial, 
en inglés y francés, en: <http: //classifications.wipo .int/ full text/ 
new_ipc/ index.htm>. [Consulta: 12-09-2005]. Conocida como Clasi­
ficación de Estrasburgo. Consta de ocho secciones, 120 clases, 628 
subclases y aproximadamente 69.000 grupos, con sus correspon­
dientes subgrupos. 

- Clasificación internacional de productos y servicios para el registro de 
marcas. 8" ed. Madrid: Oficina Española de Patentes y Marcas, 
2002. 2 v. ISBN 84-86857-91-0. Versión abreviada disponible en: 
<http://oami. eu.int/ es / mark/ marque/ euronice/ pdf/2004%20 
HEAD %20ES % 20Spanish. pdr> [Consulta: 16-10-2005]. Conocida 
como clasificación de Niza. Consta de 34 clases de productos y 11 
de servicios. 

• Tesauros e Índices: 

- Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Centro de Infor­
mación y Documentación Científica. Tesauro de la propiedad 
industrial. Disponible en: <http://pci204.cindoc.csic.es/ tesau­
ros/Pro_Ind/Pro_Ind.htm> [Consulta: 16-10-2005] . 

- Registro de la Propiedad Industrial (trad.). Índice oficial de palabras 
clave para clasificación internacional. 1" ed . Madrid : Oficina Española 
de Patentes y Marcas, 1987. Traducción del alemán . ISBN 84-500-
2474-9. Disponible a través de la OEPM. 

- Páez Mañá, Jorge; Inés Muñoz GarcÍa. Tesauro de derechos de autor. 
Madrid : Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2002. 
ISBN 84-00-08012-2. 

• Diccionarios: 

- Dictionnaire comparé du droit d'auteur et du copyright. Paris CNRS, 
2003. ISBN 2-271-06012-5. 
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- Iglesias Rebollo, César; María Conzález Cardan. Diccionario de pro­
piedad intelectual: español/inglés; inglés/español. Madrid: Reus, 2005. 
ISBN 84-290-1410-1. 

- Prúfer Leske, Irene. Diccionario de la pr-oPiedad industrial: alemán/espa­
ñol, Spanish/Deutsch. Alicante: Universidad de Alicante, 1997. ISBN 
84-7908-301-8. 

- Sirvent Ramos, Ángeles; Josefina Bueno Alonso y Ma Luisa Muñoz 
Martín. Diccionario de pr-oPiedad industrial e intelectual: español/francés; 
francés/espafwl. Madrid: Reus [etc.], 2000. ISBN 84-2901365-2 

Existen varias formas de visualizar la fuentes disponibles en una referencia 
única que nos simplifique la selección más adecuada. Quizás la más sencilla, 
sÍempre que no se maneje un excesivo número, sea un cruce de datos en 
forma de cuadro: en los encabezamientos situaríamos nuestras necesidades 
como peritos, la utilidad potencial de las fuentes, u otros elementos definito­
rios o características que nos sean de interés; y en cada fila marcaremos cuáles 
de ellas cumple nuestra fuente concreta. 

DINÁMICA DE CIRCULACIÓN 

La entrega al destinatario, interno o externo, sigue los cauces establecidos 
para ello , respecto al informe y al material adjunto: piezas indubitadas y dubi­
tadas aportadas por el peticionario, y documentos generados en el proceso de 
creación del informe. 

El sistema policial siempre procura minimizar los riesgos respetando la 
cadena de custodia establecida y documentando cada fase mediante la redac­
ción de las correspondientes actas (de intervención de efectos, de toma de 
muestras .. . ) avaladas, en lo posible, por la firma de un Secretario Judicial. 

Un diagrama simple del proceso podría ser el indicado en la fig. 2 (p. 17). 

FIGURA 2 
DINÁMICA DE CIRCULACIÓN DEL INFORME PERICIAL 

Peticionario ~ Registro de entrada ~ Realización del informe ~ 
Validación y autenticación ~ Registro de salida ~ Servicio de men­
sajería (interno) ~ Destinatario ~ Otras personas físicas o jurídicas. 

Aunque suelen coincidir peticionario y destinatario, en ocasiones el peti­
cionario es la unidad policial interviniente y el destinatario es el órgano judi­
cial al que aquella unidad envió el atestado respectivo. En tal caso, el informe 
técnico resultante suele entenderse como ampliación de diligencias, sin cate-
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goría suficiente como informe pericial (salvo lo dispuesto por la autoridad 
judicial competente) y, en ocasiones, innecesario. 

Cuando el destinatario es el Juez, previamente al juicio y con las formali­
dades legales oportunas, el informe normalmente es redirigido hasta el abo­
gado defensor, la acusación particular o entidades de gestión personadas en la 
causa, otros peritos cuyo informe estime conveniente . .. 

DI ÁMICA DE USO 

En el marco del debido secreto profesional, los principales usuarios de los 
informes son los destinatarios, y otros agentes inmersos en el procedimiento 
judicial, sean los procesados, las partes implicadas ... quienes lo contemplan 
desde puntos de vista diferentes y, a veces, opuestos. 

Para las fuerzas y cuerpos de seguridad que lo elaboran, es bien sabido el efec­
to contraproducente que puede tener el dar demasiados detalles técnicos en 
un informe, por lo que se tiende a ocultar cierta información que de difun­
dirse haría más difícil en un informe futuro la determinación de la autentici­
dad o falsedad (para no dar pistas); siempre que ello no evite una buena 
defensa del propio informe. Cuando los informes periciales de la Policía son 
muy detallados y explicitan gráficamente todas las diferencias del objeto ana­
lizado con el original respectivo, o dan demasiadas pistas sobre los métodos de 
investigación policiales, sirve al pirata o falsificador de control de calidad para en 
el futuro poder realizar la falsificación de una manera más perfecta. 

Los borradores electrónicos de los informes realizados suelen ser consul­
tados por los propios peritos productores, para aprovechar alguna parte en la 
elaboración del siguiente informe relativo a un tema similar. 

Respecto a los imputados o procesados en el asunto juzgado, representados 
por sus abogados, pueden realizar un contra-informe o informe pericial sobre 
el objeto juzgado, que a su vez es una toma de posición frente al informe peri­
cial realizado por la Policía Científica, de cuya copia disponen con tiempo sufi­
ciente para su análisis. 

Por otra parte, en el caso de la propiedad intelectual e industrial, los defrau­
dados generalmente son las firmas comerciales, agrupadas o no en entidades 
de gestión de sus derechos, que son las que sufren el pirateo o robo de ese tipo 
de propiedad inmaterial. 

En ocasiones también realizan informes periciales, pero su valor suele ser 
relativo por ser parte interesada en el proceso, por lo que la mayoría opta por 
no hacerlos y se conforma con el informe pericial realizado por parte de los 
funcionarios de la Policía Científica, presumiblemente más imparcial. 

También habría otros perjudicados, como los consumidores estafados o enga­
ñados, a los que el producto falsificado induce a error de confusión con el ori­
ginal y los comerciantes que también sufren sus efectos: disminuciones de ven­
tas y cierres de comercios. Ellos representan, de personarse en la causa, otros 
destinatarios potenciales de los informes periciales. 
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Las asociaciones de consumidores podrían añadir una función más a su tra­
bajo, consistente en realizar informes técnicos o encuestas de opinión (con 
muestra representativa) que evaluasen respectivamente el grado de estafa o de 
confusión con el original. E incluso, podrían personarse como parte afectada 
en el proceso judicial. 

Las asociaciones de comerciantes podrían también reclamar la parte de 
beneficio que dejan de percibir por la venta no realizada, respecto al material 
intervenido al pirata; ya que, hasta ahora, las entidades de gestión de derechos 
o las propias marcas reclaman únicamente su parte, quedando impune un 
gran porcentaje del precio de venta al público (beneficio del comerciante) y 
que, de no remediar esta situación, pueden transformar al pirata en un licen­
ciatario aplazado cuya actividad le sale rentable, multas incluidas, y puede 
entrar en competencia desleal con esos comerciantes indiferentes. 

PROSPECTIVA y RECOMENDACIONES 

Quizás el escenario futuro sea un sistema concentrado (un único área o 
sección) pero descentralizado en cada grupo según las necesidades (control 
de fronteras, examen de documentos ... ), entrelazado todo ello mediante un 
sistema (intranet, Lotus Notes o similar) que haga accesible a todos (con los 
permisos adecuados a sus necesidades) los informes generados, y su manteni­
miento actualizado . 

En ese nuevo contexto, el informe pericial sería un documento electróni­
co con trato de original, y no de borrador como hasta ahora, porque presen­
ta un contexto perfectamente delimitado a través de la abundante legislación 
y normativa interna, estructura clara, proceso sistemático de elaboración, rea­
lización electrónica de hecho, retroalimentación continua (para otros infor­
mes del mismo tipo, para informes de otros agentes ... ) que incrementa la efi­
ciencia y la eficacia; y también cabe la posibilidad de incorporarle valor 
añadido (evolución del etiquetado de determinada marca ... ) 

Toda normalización es más necesaria cuanto mayormente la actividad prin­
cipal del departamento sea la emisión de informes y la proyección futura sea 
más internacional, pensando en un espacio común europeo también en el 
tema informativo y documental, como es el caso que nos ocupa. 

Pero sin intentar ser maximalistas , seguidamente se realizan una serie de 
recomendaciones asequibles para cada Grupo de Documentoscopia en parti­
cular, aunque sería deseable que se unificasen para todos desde la Unidad 
Central de Criminalística. 

IDENTIFICADORES 

Además del código alfanumérico que ya se utiliza como identificador interno 
en el Cuerpo Nacional de Policía, todo informe debiera incluir el código ISRN 
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(Intemational Standard Repart Nunzber) de forma destacada y en un lugar fácilmen­
te visible, que en no más de 32 caracteres (incluidos espacios y guiones) identifi­
que al organismo responsable, la serie del informe y el informe individual. 

Por ejemplo, ISRN CNP-BPPC/ Z-D-2004/ 123- ES, identifica al informe 
con registro de salida número 123 de 2004, emitido por el Grupo de Docu­
mentoscopia de la Brigada Provincial de Policía Científica de Zaragoza, perte­
neciente al Cuerpo Nacional de Policía, de Espaúa. 

También puede indicarse otro número internacional (ISBN, ISSN, NIPO) , 
si se dispone de él, u otros identificadores secundarios o terciarios, que por 
ejemplo concreten el tipo de informe, destacando su me~10r rango con una 
tipografía diferente. 

ESTRUCTURA INTERNA 

Aunque, para los funciomuios del Estado se dispone de la estructura propues­
ta por el Manual de documentos administrativos, es preferible la de la norma UNE 
50135:1996 (Documentación. Presentación de informes cientificos y técnicos) por ser más 
específica, más completa y estar normalizada internacionalmente (cuadro 1). 

CUADRO 1 
ESTRUCTURA DE UN INFORME SEGÚN LA NORMA UNE 50135:1996 

1. Parte inicial 2. Cuerpo 3. Anexos 

• Cubierta ante rior • Introducción 4. Parte final 
• Portada • Núcleo • Hoj a de datos 
• Resumen • Conclusiones • Lista de distribución 

• Sumario y recomendaciones y disponibilidad 
• Glosario • Agradecimientos • Cubierta posterior 
• Prefacio • Referencias 

Negrita: Estructura según el Manual de Documentos Administrativos. 
Cursiva: Elementos no obligatorios. 

LENGUAJE CONTROLADO 

El control del lenguaje debiera ser algo imperativo ya que aunque se ha 
establecido un léxico común autorregulado por el hábito y por la formación 
recibida, se ha de ir más allá y lograr que éste sirva también para clasificar, 
indizar y recuperar los documentos, lo que obliga a sistematizarlo. 

Por otra parte, la escasa formación en estudios de Biblioteconomía y Docu­
mentación de los peritos, y que el sistema de archivo de oficina es práctica­
mente autogestionado, aconsejan un control relativo que, sin dejar de ser útil, 
ocupe poco tiempo en la indización y así los peritos puedan dedicarse a su 
labor principal de realización de peritajes. 
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Es por lo que se recomienda un sistema apoyado en: 

• Pequeña clasificación jerárquica temática, de dos a tres niveles y de apro­
ximadamente dos páginas, que sirva a la vez para la ordenación sistemá­
tica y para la indización . 

• Clasificación territorial continuamente actualizada según las variaciones 
de límite.s fronte.rizos. Y con las apropiadas notas de uso para el caso de 
tener que reflejar antiguas pertenencias. 

• Clasificación del tipo de documento analizado. 

• Palabras clave e identificadores (nombres propios, comerciales . .. ) toma­
das del documento y principalmente por este orden: del título, del resu­
men, y del texto completo. . 

El método de trabajo sería que el perito, tras la finalización del informe y 
sobre la copia que obra en su poder, anotase la asignación realizada de la cla­
sificación temática, territorial y del tipo de documento analizado, así como 
que destacase en luminoso las palabras clave y los identificadores necesarios. 
y posteriormente introducir esos datos en la base de datos o programa prepa­
rados para tal fin, y que disponga de un buscador ági l. 

MANUAL DE PROCEDIMIENTO 

También parece necesario elaborar un manual de procedimiento específi­
co para cada tipo de informe (de grafoscopia, falsedad documental, propie­
dad intelectual y propiedad industrial) que señale las fuentes y recursos con­
cretos que se han de consultar yen qué momento del proceso, el método de 
trabajo (habitualmente es el comparativo), y las técnicas (de búsqueda en las 
bases de datos usuales .. . ). 

Un ejemplo de técnica concreta sería elaborar las normas de digitalización 
de imágenes, almacenamiento y descripción (normalizando el nombre del 
arch ivo y los metadatos que describan el contenido), integración en el infor­
me (ajustando el peso del archivo), etc. 

Sería útil que ello se apoyara en diagramas de flujo, árboles u otra técnica 
de representación gráfica que contemplase todo aquello que ayude a la toma 
de decisiones, que facilite la accesibilidad al recurso necesario , y que minimi­
ce los tiempos de formación del personal recién incorporado. 

y si se centralizasen todos los procedimientos, se puede aplicar lo reco­
mendado por el Ministerio de las Administraciones Públicas sobre la simplifi­
cación del trabajo administrativ09. 

9 Técnicas de simfJlificación del trabajo adm.inisl"rativo: la elaboración de manuales de jJ1"Ocedi­
m:ienlo. 1 a ed. Madrid: Ministerio de Administraciones Públicas-Secretaría General Técnica: 
BOE, 1999. ISBN 84-340-1133-6, NIPO 326-99-009-X (MAP) y 007-99-060-1 (BOE) . 
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ARTICULO S 
Museos 

Reflexiones sobre museos y público 

GIULIA CATALDO 

EL PÚBLICO Y EL MUSEO 

1.1. La comunicación en los museos 

Aunque actualmente la palabra comunicación se utiliza en muchos y dis­
tintos ámbitos de interés l , trataremos de explicar e! término en su relación 
con el mundo de los museos. 

En efecto la historia cultural de! muse02 nace cuando se toma conciencia 
de que para conserval~ preservar y tutelar cualquier patrimonio artístico, cul­
tural o del territorio necesariamente hay que estudiarlo y valorizarlo en su 
totalidad y complejidad. Es decir, que la base de la pirámide museos y público 

1 Veáse HERNÁN DEZ HERNÁN DEZ, F.: El museo como espacio de comunicación, GUón , Trea, 
1998 y SOLIMA LUDOVICO, Il ¡mbblico dei museo, Roma, Guaraldi , 1972. 

2 Como subraya la Profesora Emma Nardi del Departamento de Pedagogía de la Uni­
versidad de los Estudios Roma Tre los acontecimientos paradigmáticos para el desarrollo cul­
tural y por ende museístico 'fu eron por una parte, la fundación en París del Muséum Nacio­
nal (pdmera denominación del actual Museo del Louvre) y por la otra aquella del Bl;tish 
Muséum de Londres, llevadas a cabo respectivamente en los años 1792 y 1753. Al respecto se 
puede consultar la rica bibliografía italiana y francesa; BAi.LÉ, c., POULOT, D. , Les Politiques de 
public dans les musées e1.tropéens, París, 1995, NARDl, E. «ImjJarare al museo. Dalla Wunderkammer al 
museo sineddoche>', in Cadmo.Giornale Italiano di Pedagogía Sperimentale, II , 4, 1994. 
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conlleva la fundamental cuestión de que el arte (que en muchas circunstan­
cias se encuentra en museos de ar te, de arqueología, de ciencias, etc.) debe 
ser presentado en manera correcta para poder comunicar mensajes claros e 
in teresantes. (Esquema 1). 

El nudo de es ta tesis se constituye a partir del código comunicativ03 de los 
museos, que desde los inicios históricos de la institución museal que abarca los 
siglos XVI II Y XIX, hasta la contemporaneidad, ha sido objeto de reflexiunes y 
es tudios. 

Esquema 1 

COMUNICACIÓN 

MUSEOS 

i 

PÚBLICO 

El mismo Pommier4
, describe el siglo XVlII como el momento de oro de los 

museos; el nac imiento del concepto de museo moderno y, sobre todo, el reco­
nocimiento del papel del público dentro del marco museístico. 

En efecto, recordando los pasos de la historia, desarrollados a partir del 
periodo ilustrado, queremos enmarcar el siglo XVIII como un periodo de cier­
ta confianza en las capacidades racionales del hombre en el cual se favoreció 
un nuevo concepto de arte : éste venía considerado como un valor en sí 
mismo , a preservar y proteger considerando de su fuerte e imponente valentia 
educativa como si fuese un monumentum, es decir, un verdadero tes tigo del 
pasado. 

En la Italia del Seiscientos, ri ca en ciudades artísticas y colecciones arque­
ológicas, se desarrolló el fenómeno llamado Gran Toui'; fue la meta italiana la 
predilecta por parte de viaj eros incansables y apasionados estudiosos de arte. 

:l Véase DAVALLO N, j. , Le MAREC, L. , uExjJosition, Tl!'jJTésentation et communication» , en Reche¡C 
ches en communication, 4, 1995, SOLl ivIA, L., II Imbblico dei musei./ndagine sulla comunicazione nei 
musei statali italiani, Roma, Gange mi , 2000. 

" POMMIER, E. : Le jJ1Vbteme du musée a la veille de la Révolution, Montargis : Museée Girodet, 
1989. 

5 Veáse BOTrARl, F , PIZZICANNELLA, F., L'ltalia dei tesoTO. Legislazione dei beni cultumli, muse­
ologia,catalogazione e tutela del lJatúmonio aTtistico, Bolon ia, II Mulino, 2002. 
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Sin embargo, al mismo tiempo, los «saqueos-robos» de todo tipo de arte 
impulsaron una política de leyes coordinada por el Cardenal Giovanni Battis­
ta Spinola, quien con el edicto de 1704, prohibió la exportación de obj etos 
arqueológicos, libros raros, códices y manuscritos; introdujo con ello el con­
cepto de conservación y tutela del patrimonio histórico-artístico de una ciu­
dad y de un país. Este aspecto prueba entre muchos otros, la necesidad y el 
orgullo nacional de saber que el patrimonio artístico, arqueológico, li terario, 
científico, cinematográfico etc. sirve para dar a los ciudadanos el sentido de la 
doble misión que debería de cumplir un museo o una institución: conservar 
sus «valores» para la investigación y exponer para comunicar emociones y cul­
tura general. 

En primer lugar la comunicación se constituye a partir de las inves tigacio­
nes «in ternas», es decir hechas por parte de estudiosos de todo el mund06 que, 
en diferentes ámbitos de interés (datos sobre público, didáctica y laboratorios 
de aprendizaj e, nuevas tecnologías , etc.) y utilizando un tipo de lenguaj e pura­
mente técnico, aportan interesantes contribuciones para el mundo del arte y 
del museo. 

Por otra parte, que en realidad es la más interesante, el museo completa su 
función hacia el «exterior»; propone exposiciones temporales o permanentes 
que, no sólo responden a una lógica científica predeterminada, sino que se 
desarrollan para las exigencias del público. 

Por lo tanto, si consideramos que el arte y la exposición tienen un lengua­
j e propio implícito, debemos considerar la comunicación que se establece con 
el público, como la pieza clave que disuelve la compleja simbología técnico­
artís tica de los museos. 

l.2. El museo y el público 

Si bien queremos analizar las características del público (escolar, adulto, 
joven y de edad madura), hay que verlo según sus numerosas facetas, y estu­
diarlo desde ¡os tradicionales puntos de vista: 

• Cultural: definir aquellos factores , que más han interesado a la Sociolo­
gía7, que pueden especificar los itinerarios culturales de una población: 
el tipo de público-cultural. 

6 Bernard Sch iele y De nis Samson, en los años '30 y '40, se han dedicado al análisis del 
comportamiento del hombre, dando una importancia capital a la comunicación ya la com­
prensión del mensaje. Veáse SAMSO ,D. Y SCHIELE, B. , L' Évaluation muséale. Pllblics et exposi­

tions. París, Expo Media, 1989. 
7 La obra de Bourdieu y Darbel L 'AmouT de l'aTt marca el inicio de las investigaciones 

sobre público y museo, se trata de un análisis sociológico de los visi tantes de los museos de 
arte europeos que al mismo tiempo es una crítica a la desigualdad que caracteriza el acceso 
a la cultura, veáse e l texto de los mismos autores, L'Amour de l'a:rt.Les musées d 'aTt euroPéens et 

leer fntblic, París, Éd itions de Minui t, 1969. 
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• Económico: desarrollada a partir de la fase específica de evaluación de 
signo netamente económico de los museos (datos sobre el incremento 
del beneficio en los museos), tiene en cuenta el tipo de público-consu­
midor y el consumo colectivo como entretenimiento, distracción, ocu­
pación liberal, pasatiempo. 

Sin embargo, debemos de tener en cuenta otro terreno que mira a cono­
cer las propiedades del público: 

• La Didáctica del museo: los Centros de didáctica museística manifiestan 
un específico interés con respecto a los fenómenos educativos8, ponen el 
acento sobre el público y su educación en el museo; in itinere, es decir 
directamente en las instituciones, con investigaciones a veces complejas9 , 

buscando soluciones reales y adaptables a todo tipo de visitante. Esta pers­
pectiva, desde un sentido, se aleja del los tradicionales, aunque validos, 
deberes prioritarios de un museo; conservar y tutelar las obras 10, y valora 
los servicios que hay que proporcionar a las varias categorías de público. 

En particular, la atención reservada, a partir de los últimos diez años, a los 
servicios añadidos al mundo del museo como creaciones de itineralios y reco­
rridos específicos, potenciación de soportes informáticos y didácticos, constitu­
yen un «despertar didáctico hacia el patrimonio museístico histórico-artístico». 

Por eso resulta necesario dar un paso hacia a trás , distinguir una amplia 
gama de público, desde los visitantes habituales como investigadores o escue­
las, hasta los visitantes causales, o a las personas adultas o jóvenes que deciden 
no ir a los museos, los llamados no visitantes 1 

l. 

La diferenciación y la estratificación de los espectadores quedan todavía 
pendientes, por esa razón se deben favorecer análisis periódicos sobre el 
impacto cultural de una exposición , sobre el público y sus necesidades prácti­
cas desde los colegios hasta los desempleados etc. 

8 Una de las misiones del museo, presentada como soporte y razón de ser de la institu­
ción (sobretodo con los investigadores del Québec después de los años '30) es su carácter 
netamente educativo; datos sobre compo rtamie nto en re lación a la dimensión educativa o 
reales caracterís ticas del mismo museo, es decir carte las, exposicio nes de cuadros, espacios 
disponibles etc., todo para e l público y su ed ucación. 

9 Como la observación en movimiento, que se basa en el segu imiento de una persona 
elegida de antemano a lo largo del recorrido que realiza y revela, gracias a un método deci­
dido en precedencia, determinados aspectos de la visita; e l itinerario elegido, e l tiempo de 
la visita sobre cada obra o la atención que se presta a los e lementos paratextuales. 

lO El museo, como afirma Ludovico Solima es una institución cu ltural al servicio de la 
colectividad , que tiene entre sus principales objetivos preservar (a través de la conse l-vación) 
)' poner e l propio patrimonio a disposición del público (a través de la valorización y la inter­
pretación) . 

11 Una categoría de público por la cual la inves tigación se inte resa cada vez más, puesto 
que representa un porcentaje bastante elevado de la població n , es aq uella que por muchas 
y olvidadas razones se aleja del mundo de los museos. 
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Sin embargo, hoy se comprende por fin la importancia de observar de 
manera atenta y detenida al propio público, enfocar datos útiles a compren­
der las nuevas n ecesidades pedidas por parte del público de masas l2 , analizar 
expectativas y demandas culturales que se diferencian según las características 
de cada visitante. 

La programación de las actividades didác ticas de los museos ha crecido y 
sigue haciéndolo, se dirige a favorecer los visitantes , hacia una mejora de la 
comunicación, superando las posturas de éli te y presentando propuestas 
didácticas de aprendizaje l3

• 

Entre las consideraciones quizá más destacadas se pueden recalcar tres: 

• 

• 

• 

El fuerte condicionamiento socio-cultural que actualm ente se desa­
rrolla cada día y que, de manera real, nos proporciona contextos dife­
rentes. 
El papel de la familia como importante base de guía para los niños y los 
jóven es. En efecto según investigaciones recientes l4 se ha podido com­
probar que es la familia quien más visitantes aporta al museo; es la 
madre y el padre, a veces los hermanos o algún familiar quienes acuden 
con más frec uen cia a visitar museos. 
La iniciación por parte de los colegios que sigue desarrollando una 
función imprescindible en el acercamiento de los j óvenes al museo; la 
visita al museo o a la galería de arte o a la exposición deberían repre­
sentar un momento de placer, de disfrute, un itinerario cognoscitivo, 
enmarcado e n un contexto didáctico bien definido; desde una explica­
ción previa en clase l 5 hasta la visita programada por parte de las dos ins­
tituciones: escu ela y museo. 

Una política de propuestas hecha a medida del visitante que siga y desa­
rrolle nuestros particulares intereses debe necesariamente partir de estas con-

12 En efecto, con las Exposiciones Universales y los Salones de París (exposiciones de 
arte contemporáneo cuidadosamente seleccionadas y organ izadas por parte del Estado) a 
partir de los primeros años del siglo xx, empieza a manifestarse la cultura de masas y el rela­
tivo consumo de masa que la caracteriza; arte, público y museos constituyen una uiada de 
conceptos que amplia e l debate enU·e es tudiosos académ icos y conservadores de museos. 

13 La línea que mayormente se sigue en los Centros didácticos se basa en el hallazgo de 
soluciones que permita desarrollar de modo práctico la potencialidad implícita en los muse­
os; en cuantos grandes recursos d e conocimiento pa ra toda la comunidad . 

14 Los expertos del sector, a men udo demuesu·an cómo la familia y los profeso res co ns­
tituye n el pila r de los museos; son los portadores ideales o los más usuales para quien visita 
un museo o una exposición por primera vez. Al respeto véase EID ELMA N, J. Y VAN PRAET, M., 
La Muséologie des sciences et ses tJUblics, París, Presses Univers ita ri es de France, 2000. 

15 Desde mi punto de vista creo que un a explicación , aunque breve, en clase pueda favo· 
recer al a lumn o en su recorrido den tro del museo; un primer encue ntro en grupo ayuda y 
conu·ibuye a la creación de una actitud desde lo pasivo a lo activo, de manera que se pueda 
apreciar lo que se ve y lo que se escucha, veáse CIRIELLO, S., Dal contesto scolastico al contesto 
museale:esjJerimento didattico, UDP4 ,Univers itá degli Studi Roma Tre, Roma, 2004. 
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sideraciones, sin olvidar la categoría de público desfavorecido; minusválido, 
desempleado l6

, etc. 

1.3. Los problemas del museo 

~i tenemos en cuenta las reflexiones antedichas debemos subrayar que, 
siendo e l museo una institución cultural fundada en el conocimiento y al 
servicio de la colectividad, la lógica consecuencia sería la conservación de las 
obras, creación de conocimientos y sobre todo difusión de .estos, algo que no 
debería faltar nunca. 

Francesco Sisinni , en su individuación de áreas museísticas, sostiene que: 
«El museo, se articula al menos en tres subapartados: el de la tutela; el de la exposi­

ción; el de los servicios y promociones>, 17. 

Según cuanto mencionado, el organismo cultural tiene el deber de ser acti­
vo en los circuitos de difusión del saber que se propone desarrollar y de extra­
polar desde esta actividad su legitimación cultural y social. 

En otras palabras, la legibilidad educativa dentro del museo, en cuanto a 
procedimiento indispensable en el ámbito didáctico, no se debe basar sola­
mente en lo estético, es decir en lo sensorial y emocionante que se genera con 
la contemplación de una obra de arte, sino que sobre todo debe ir acompa­
ñada por parte de una base cognitiva, intelectual y cultura]l8. 

Según dicha perspectiva, cualquier obra de arte constituye un input, un ini­
cio de producción de conocimiento, es un mapa que puede trasmitir cuatro 
principales informaciones: 

• Fechas sobre el autor, el título, la fecha de realización ... 

• Noticias sobre la historia del objeto (diferentes propietarios, colocacio­
nes durante los siglos ... ) 

• Indicaciones iconográficas, relacionadas a las nociones figurativas o 
simbólicas. 

• Informaciones técnicas, es decir las metodologías de trabajo adoptadas. 

Desde este sencillo esquema se puede perfectamente constatar que en un 
circuito museístico la guía y por ende el visitante tienen que seleccionar uno 

16 El saber y el derecho a poder parti cipar a las actividades culturales y socia les según e l 
Presidente ICOM Italia Dan ie le jalla es un importante factor de desarrollo cultural; "El pro­
blema de la cultura ... es que para salir de la miseria intelectual se necesita acercarse a la 
comunidad ». Relación sobre la confere ncia Il Centro di Didattica Museale dieci anni dopo 
1994-2004, 22 ottobre 2004. 

17 51S1 NI, F., " ll futuTO dei museo in Italia», en L. Barbiani, F. Pe rego (a cura di) , 5cienza 
e crisi de l museo, ápoles, Liguori , 1993, p. 115. 

18 Veáse MAROEV1C, I., « The museum message: between the document and infomation», en Hoo­
per-Greenhill , Museum, Media, Message, Londres, Routledge , 1995. 
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o más de estos perfiles de conocimiento, para así evitar una mezcla poco pro­
ductiva de elementos. 

En concreto, para un correcto desarrollo de un procedimiento de comu­
nicación, que sepa trasmitir conocimientos claros e interesantes, hay que pro­
ceder por orden, eligiendo entre la pluralidad de elecciones que desempeña 
el pape! del museo l9

. 

. Es decir, que para divulgar un mensaje adecuado, el mismo museo debe 
preguntarse: 

• qué tipo de información proponer a los visitantes 

• cómo desarrollarla 

• a quién presentarla 

La primera tesis recae sobre algo que es imprescindible para cualquier tipo 
de comunicación (tanto en una clase para adolescentes, como en una confe­
rencia para expertos de un sector determinado, hasta en una visita al museo 
para varias categorías de público), la selección y la jerarq uía de la gama de 
informaciones-datos acerca de una obra. Se necesita calibrar cuidadosamente 
la cantidad de datos que se encuentran de una determinada obra, evitando así 
e! riesgo de una «sobreabundancia informativa» que anularía la eficacia de la 
comunicación. 

Para la segunda cuestión, se debe necesariamente enfocar el discurso en 
los «elementos humanos o materiales»2o de los cuales dispone el museo, en 
cuanto a vehículos activos de informaciones-datos previamente seleccionados. 

Ejemplificando la tesis, se podrían individuar cuatro enfoques diferentes, 
que al mismo tiempo y ventajosamente en los mejores casos, se relacionan el 
uno con e! otro: 

• e! enfoque natural-humano: el contacto que naturalmente se desarrolla 
entre los visitantes del museo y el personal de contacto de esta estruc­
tura, entre los cuales hay que destacar las guías y los operadores didác­
ticos de los laboratorios prácticos. 

• el enfoque textual: cartelas, paneles informativos, fichas de sala, guías 
Impresas. 

• e l enfoque simbólico: las sáiales internas al museo, los mapas de orienta­
ción. 

• el reciente enfoque electrónico: el audio-guía, los ordenadores con pro­
gramas multimedia. 

19 Veáse PACHT, O., Metodo e pmssi nella storia dell 'aTte, Turín, Bollati Boringhieri, 1994. 
20 En general, se intenta desarrollar y amplificar la dimensión perceptiva de la visita. 

SOLlMA, L. , La gestione imprenditm'iale dei musei, Padova, Cedam, 1998, párrafo 3.4.3. 
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y por último, el mismo museo se centra sobre sus usuarios: 

«Pone en comunicación el patrimonio cultural con el usuario»2\ 
Bajo este perfil , debe necesariamente estar al tanto de las últimas transfor­

maciones; conocer el cambio de intereses que ha sufrido la sociedad contem­
poránea, es tudiar las modas del momento, preguntarse cómo hacer que el 
precioso tiempo libre de cada persona sea destinado a una visita al museo en 
lugar de una sesión de cine, a un concierto , un teatro, un deporte o otra acti­
vidad recreativa. 

¿Pero , concretamente, en qué manera lo podría desarro~lar? 
Quizá debería mejorar el nivel de la oferta cultural , con aperturas extraor­

dinarias en horario nocturno, paquetes de visitas gratuitas (como en una tien­
da, donde se compra dos y se paga uno) , promover una «política de ir al 
museo» desde las circunscripciones de los barrios, sabiendo que los museos 
pueden ofrecer «a personal experienee with somenthing higher, more saered, and out 
o/ the ordinary than home and work are able to supply»22 

LA DIDÁCTICA E LOS MUSEOS 

2.1. Elaboración de itinerarios didácticos 

Desde la desafortunada etiqueta de lugar cerrado y destinado a la mera 
conservación, el museo, interpretándose a sí mismo ha llegado a ser un cen­
tro de desarrollo cultural, educativo, informativo y lúdico; abierto al público y 
audaz en sus propuestas didácticas23. 

Refiriéndonos en concreto al terreno de la educación, parece imposible 
considerar el museo como un sencillo «contenedor» lleno de obras que quizá 
e n muchas ocasiones aburrirá al público. 

La misión museística, explicándose en sus trayec torias esenciales, se cons­
tituye a partir de: 

• la preservación de sus riquezas 

• el favorecimiento del crecimiento cultural-educativo 

Enfocando el discurso hacia el reciente terreno de la didáctica museística, 
subrayamos el hecho de que para poder adecuar de la mejor manera la ofer-

21 Veáse SISI NNI, F., «Jl futuro dei rnuseo in Italia», en L. Barbiani , F. Perego (a cura di) , 
Scienza e crisi del museo, Napoli , Liguori , 1993, p . 115. 

22 GRABURN, N., «The rnuseurn and the visitors experiencc», e n The visitor and the museum, 
Seattle, 1997, p. 532. 

23 Las transformaciones desarrolladas (o sólo puesta en hipó tesis) en algunos museos 
desde el punto de vis ta organizativo y estructural representan ejemplos significativos de 
cómo se pueda concretizar, en la práctica cotidiana, la diversidad de la propuesta didác tica. 
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ta didáctica a la demanda del público, se deben estudiar y evaluar los resulta­
dos de las investigaciones hechas acerca del público, sus visitas, sus costumbres 
o no costumbres24

. 

Actualmente se intenta comprender, gracias a análisis sistemáticos a nivel 
nacional o in ternacional, la verdadera naturaleza de las prácticas educativas 
propuestas por parte de las institucion es museísticas, con el fin de precisar 
cuales sean los retos a perseguir25

. 

Por lo que tratamos aquí de explicar, para que a una propuesta didáctico­
museística le sea reconocido un valor educativo concreto, es necesaria una 
validación experimental que ponga en marcha la diversificación de sus conte­
nidos. Esta acción debe necesariamente partir de un esfuerzo general de com­
prensión sistemática del sistema museístico; una organización del discurso 
museal que, recuperando sus datos científicos, comprenda la naturaleza de las 
prácticas educativas. 

2.2. Propuestas museísticas a medida de visitante: ejemPlos 

El New Rijksmuseum26
, uno de los museos más grandes del mundo, tiene 

programada y estudiada la posibilidad de favorecer un New Learning y una 
nueva educación; «arte e historia deben respetar el mismo objetivo », dice la 
directora, un desarrollo consciente, pero esta vez más íntimo y personal. «El 
nuevo museo formulará una variedad d e historias y cuentos», llamará a los 
visitantes de todo el mundo, gracias a su poliédrica historia la atención del 
visitante será guiada hacia pequeños detalles o anécdotas de la historia 
holandesa: 

« Taylor-made telling . .. » 

Es decir que cada visitante tendrá de aquí a unos años la posibilidad de ele­
gir un itinerario personalizado (a través de ordenadores en el mismo museo o 
en la red de Internet) según sus prioridades, «un tour ideal» donde a partir 
del tiempo disponible para la visita, se concretará un determinado recorrido. 

24 Como confirma Eisenbeis, la reflexión sobre las re laciones entre públi co y exposicio­
nes no es nueva, es antigua, afirma la escritora, pero también hay que considerarla como 
una de las temáticas centrales de la historia social del museo. Veáse EISENBEIS, M., «Elemen­
tos Jor a Sociology oJ Museurns», en Museum, 24, 1972, p . 11I. 

2,; Estas investigaciones han tenido el efecto de «cimentar» las relaciones del museo con 
la comunidad local y de elaborar nuevas líneas interpretativas desde el pasado y hacia e l pre­
sente . 

26 Relación de la jornada de estudio del Centro de Didáctica Museal de la Un iversitá 
degl i Studi di Roma Tre, «Il Centro di Didattica Museale dieci ann i dopo 1994-2004», Aula 
Magna del Rectorado, 22 de octubre 2004, conferencia de la Directora del Museo Rijksmu­
seum, Xandra van Gelde r, New Education in lhe New Rijhsmuse'U1n. Taylor-made stoTe telling. 
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También se evaluará el fin de la visita; cuales son los intereses27 que han empu­
jado la visita de este museo; las curiosidades por la historia de la ciudad o de 
un determinado pintor u obra ... 

Otro ej emplo de importancia relevante es lo que h ace unos meses desa­
rrolló David Sims en una conferencia sobre nuevas perspectivas de museos28

• 

En su in teresante y amena intervención en Roma, explicando las principa­
les actividades del museo (Museum Agendas), quiso subrayar la importante 
misión social de éstas instituciones culturales. 

El capital social como él lo ha bien definido, se expresa a partir de un sen­
tido cívico que, ampliando el acceso hacia el arte y la cultura, sea en grado de 
favorecer la socialización y la tolerancia. 

En efecto en Inglaterra, la línea política de los museos se desarrolla gracias a 
un marketing hecho para «cazar la atención» de los llamados no-visitantes, aqué­
llos que deben ser más informados (con anuncios de prensa, páginas de la Web, 
entrevistas en la radio etc.) de las actividades de los museos. Las visitas que se ges­
tionan en los museos ingleses están dirigidas hacia las Asociaciones de grupos 
minoritarios29 que representan un 30 % entre las categorías del público inglés. 

El deseo de aprender, adquirir habilidad en el trabajo (gracias a los nume­
rosos cursos que imparte el museo), confianza en sus capacidades manuales o 
in telectuales, llevan el visitante hacia una novedosa manera de vivir el museo. 
El contacto social se amplifica, en un interesante placer de aprender en grupo 
que también desde el punto de vista psicológic030 puede ser de ayuda contra 
la soledad. 

2.3. Conclusiones 

Aunq ue las tendencias actuales sobre la relación entre público y museo 
sean numerosas y cada día más al paso con los tiempos que corren, en estas 
breves reflexiones destacaré unos aspectos que creo imprescindibles para su 
desarrollo. 

27 «Aprovechar la curiosidad»> como afirmaba Dewey, para transformarla en cauta y pro­
fu nda investigación o la estrategia del estupor de Molfino. 

28 Se trata de la ya citada jornada de estudio de l Ce ntro de Didáctica Museal de la Uni­
versitá degli Studi di Roma Tre, «Il Centro di Didattica Museale dieci an ni dopo 1994-2004», 
Aula Magna del Rectorado , 22 de octubre 2004, David Sims, Bigger jJictures, broader h01-izonts 
Museurn Agendas. 

29 Los minoritarios étnicos (p rovenientes de África, Pakistán etc.) han podido elegir 
dentro de lo que ofrecía e l museo, cursos de inglés para mejorar su nivel hablado, cursos de 
tes itura, de modelación de cera e incluso de cultura africana. Todo eso ha garantizado una 
gran satisfacción por parte de público; en un clima de interacción social que los ponía acti­
vamente a hacer parte de la sociedad. 

30 Las ventajas de una actividad de este tipo se ven con e l paso del tiempo; seguramen­
te gracias a una ambientac ión museÍstica y humana (con personal calificado y amable) bien 
programada, se puede favorecer una cura-terapia de estim ulo positivo para poder superar 
las «enfermedades» del siglo XXI. 
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Se debe necesariamente partir de dos importantes consideraciones: 

• 

• 

en primer lugar la exploración de problemáticas específicas dentro del 
museo; una constante investigación sobre el públic031, su educación, su 
actitud durante la visita al museo, el nivel de satisfacción del público y 
de comunicación de la exposición. 

en segundo lugar el re to de cada instiLución museística debe ser la bús­
queda de metodologías didácticas que por modernas o antiguas que 
sean, subrayen y favorezcan la relación entre colegios32 y museos. 

El museo no es un ambiente siempre idéntico a si mismo, se renueva en 
relación a las demandas y los paradigmas que se gestan en la sociedad con­
temporánea y a partir de estos novedosos empujes se profundiza, articulando 
el significado intrínseco de la propia presencia cultural y social. 

Si desde un sentido, el museo quiere ampliar e incrementar sus funciones 
didácticas y prác ticas (ordenadores, ciclos de conferencias, espacios ilumina­
dos, laboratorios de trabajos manuales etc.) , desde otro aspecto está muy viva 
la constan te p reocupación de mantener y buscar una propia identidad espe­
cifica de la institución museal. Es decir que las funciones de recogida, estudio, 
catalogación, conservación , manutención y restauración de las obras no deben 
de venir menos, aunque se acepte el reto de una creciente petición de dife­
renciación - con respecto al pasado- de ofertas, actividades y servicios den­
tro del marco museístico. A su vez, es necesario buscar un equilibrio de debe­
res y de iniciativas que no es del todo simple de gestionar y gobernar. 

Esta nueva configuración del museo, como ambiente que redescubre una 
explícita y dilatada función educativa, ha llegado a favorecer maduras iniciativas: 

• la toma de conciencia de que, a través de soportes de documentación, 
recorridos diversificados, recreación de materiales, e lecciones de expo­
siciones apropiadas, se pueda llegar a una influencia educativa indirecta e 
informal en los visitantes. Es decir un museo que vuelve a pe nsar en si 
mismo, que entrega al público una renovada imagen de su ambiente, 
espacio e historia, que quiere ser el protagonista del desarrollo cultural 
y social del país33. 

3 1 Ejemplos explicativos de esta exploración se encuentran en Francia. Véase COTrES­
DIE ER, H., VIl.ATTE, j. c., CHAUM IER, S. , THEVENARD, C., Évalualion d'un oulil jJédagogique dans 
le cadTe d '~tne visite familiale : I 'ulilisalion du livrel jeu "Pelil guide du jJa7fail impressionnisle' dans l 'ex­
¡)osi/ion' hn¡JU!ssionnisles el "/'/.eá-impressionnislers en BTelagne', Musée des Beaux-Ar ts de Quim per, 
26 juin-4 octobre 1999, Paris-Saint-Étienne, Direction des Musei de Francia-CÉREM, 2000. 

32 Una acción didáctica que vea valorizado - sin haberlo ignorado- el patrimonio cog­
nitivo poseído por parte de los chicos de los colegios, que ' mire a enriquecerlo, a rticu larlo y 
es timularlo en una constante búsqueda entre pasado y presente. 

33 En un convenio en Calli poli en 2002 sobre Educación form al, informal y no form al 
E. Bardulla subrayó, en su in tervención , como la te rminología «educación in formal» se 
junte a menudo con el ámbito de ambiente y museo. Veáse BALBONI BRIZZA, M. T , <di museo 
come forma complessa» en Nuova Museologia, 3, 2001. 
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• el multiplicarse de ofertas estructuradas para los grupos organizados que 
profundicen el marco cultural del museo. En esta dirección se han con­
jeturado y difundido los modelos didácticos recogidos alrededor de la 
perspectiva de entretenimiento activo del espectador (el museo como 
ambiente interactivo, en el cual la conservación juega un papel decisi­
vo, como lugar de encuentro finalizado, de representación teatral etc.). 
También estas estrategias de presentación y envolvimiento en el museo 
contribuyen a favorecer una imagen de un ambiente que no sólo acoge 
los visitantes, sino que «provoca» la atención del espectador para ser 
visitado y comprendido en toda su belleza y compleji?ad. 

Los museos representan un gran recurso, y como todos los recursos deben 
individuar soluciones que puedan favorecer una valorización consciente de 
ellos, transformando en concreto aquello que se quedaría sólo en una rique­
za potencial. Siempre recordándonos que estamos todavía lejos34 de aquel 
mundo idealizado por Campanella en 1602 en la Cittá del Sale, donde se ima­
ginaba que todos pudiésemos acceder a la cultura, observando objetos dis­
puestos en las murallas de la ciudad, como en un museo a cielo abierto. 

34 En la conferencia del Centro de Didáctica Museal de la Un iversitá degli Studi di 
Roma Tre, «Il Centro di Didattica Museale dieci anni dopo 1994-2004», Aula Magna del Rec­
torado , 22 de octubre 2004, David Sims -Bigger pictures, broader horizonts Museum Agendas­
subrayó el problema de los museos. Leyendo una frase de una señora entrevistada y que 
había participado activamente en las ac tividades propuestas por parte del museo, dijo que 
ésta pensaba que los museos todavía se ven como lugares exc\usivos . .. y esto es un impedi­
mento que hay que superar. 
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Enmarcadas en el convenio establecido entre el Consej o Superior de Investi­
gaciones Científicas (CSIC) y Renfe, el día 8 y 9 de abri l se celebraron en 
la sede de la Fundación de los Ferrocarriles Españoles (FFE) las Jornadas de 
Archivos Etnográficos y Construcción Social de la Memoria, organizadas por el 
Departamento de Antropología de España y América (CSIC) y el Archivo 
Histórico Ferroviario (FFE). 

El coordinador de H umanidades y Ciencias Sociales del CSIC, Felipe Cria­
do, presentó el proyec to del Archivo del Duelo, cuya finalidad es documentar, 
organizar, analizar y conservar los obj etos y mensajes que los ciudadanos depo­
sitaron en las estacion es ferroviarias afectadas después de los atentados del 11-
M. Plasmando la necesidad de dar una respuesta rigurosa desde el mundo aca­
démico a la demanda social de lo que se ha llamado «memorialización» de los 
atentados, por un lado se persigue contribuir a la construcción de la memoria 
an alizando las manifestaciones de duelo que la sociedad a través de dibujos, 
cartas, poemas, fotografías, mensajes electrónicos y una amplia tipología de 
objetos fue depositando en santuarios improvisados en las estaciones madrile­
ñas. Por otro lado, se pretende que la creación de este archivo etnográfico 
genere líneas de investigación de antropología de la violencia, análisis del 
espacio ciudadano, expresiones de grupo, rituales de duelo y religión popular. 

Siguiendo el programa de las Jornadas se desarrollaron dos sesiones ini­
ciales, las cuales versaron sobre los archivos etnográficos en España y la expe­
riencia particular de Estados Unidos en la creación de archivos etnográficos 
sobre los a tentados del 11-S o la guerra del Vietnam. Sobre la primera cues­
tión Montserrat Iniesta del Museo del Vi, traza una perspectiva general de la 
situación de los archivos etnográficos españoles y Mario Cotterau presentó el 
proceso de recuperación e informatización de los fondos archivísticos del 
CSIC, especialmente la difusión de los archivos personales y científicos. Rele­
vante fue la participación de Guha Shankar y Margaret Kruesi del American 
Folklife Center de la Library of Congress, quienes mostraron los valiosos y 
numerosos recursos de información recogidos en colecciones multi-formato 
de canciones, testimonios orales, música y tradiciones populares conservados 
en la Library of Congress. 
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Tres mesas redondas comple taron las Jornadas. La primera discutió sobre 
los proyectos vinculados a la recuperación de la memoria y la guerra civil espa­
ñola, prestando especial atención a la Asociación para la Recuperación de la 
Memoria Histórica (ARMH) y al proyecto de archivo audiovisual «Memoria 
Democrática Activa» (MEDEA). 

Una segunda mesa contó con la exposición del J efe de Patrimonio Docu­
mental de la Fundación de los Ferrocarriles Españoles, Domingo Cuéllar, 
quien presentó la trayectoria y funcionamiento del Archivo Histórico Ferro­
vialio (AHF) desde su creación en 1979. Reflexionando sobre el papel que el 
AHF ha tenido en sus más de 25 años de actividad, se hizQ especial hincapié 
en los importantes esfuerzos de clasificación y catalogación de los fondos 
documentales, disponibles a través del catálogo automatizado en www.docu­
tren.com. También se expuso la labor de difusión y proyección social a través 
de diferentes actividades, destacando la nueva andadura editorial del AHF 
con la publicación de la colección de «Cuadernos del Archivo Histórico 
Ferroviario». 

Enlazando con el recorrido documental de los fondos del AHF, laJefa del 
Arch ivo Histórico Ferroviario, Raquel Letón describió el fondo de fuentes ora­
les «LA VOZ DEL TREN» , creado con el objetivo de incorporar en el AHF los 
testimonios de personal relacionado con el mundo del ferrocarril. En una pri­
mera etapa se ha trabajado en la catalogación de las entrevistas realizadas a tra­
bajadores de la infraestructura ferroviaria dentro del proyecto «El trabajo en 
la infraestructura del ferrocarril : Una historia oral» . Próximamente será 
ampliado dicho fondo con el proyecto realizado por el Programa de Historia 
Ferroviaria, «Historia de los poblados ferroviarios en España», a través del cual 
se han recogido testimonios de las personas y fami lias que crecieron en núcle­
os de población surgidos al amparo de la actividad ferroviaria. En esta misma 
línea archivística, se subrayó la importancia de las fuentes orales como docu­
mentos de archivo y el papel que las instituciones juegan en la integración de 
estos fondos, cómo se aborda su catalogación y accesibilidad a es tos fondos. 

La aportación de los miembros del AHF fue completada con la experien­
cia de la investigadora en fuentes orales Pilar Folguera, la cual reseñó los tra­
bajos de investigación llevados a cabo con los trabajadores de Renfe, y la de la 
archivera Carmen Sierra, quien analizó la importancia de contar en los archi­
vos con fuentes orales para el estudio y la investigación de la historia contem­
poránea, ofreciendo además sugerencias y pautas para la elaboración de futu­
ros proyectos de historia oral que deberían integrarse en el Archivo de Duelo . 

La última mesa de las Jornadas planteó los problemas a los que el equipo 
de investigación del CSIC, se enfrenta para la creación del Archivo del Duelo, 
tratando los aspectos metodológicos en la creación de archivos e tnográficos, 
el valor etnográfico de los materiales, las fuentes primarias que se generan al 
realizar una investigación basada en trabajos de campo (cintas de audio y 
vídeo, fotografías, objetos, cuadernos de campo, etcétera) y cómo estos per­
mitirán a la sociedad el futuro desarrollo de proyectos de investigación que 
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abordarán novedosas líneas de la antropología de la violencia y los rituales del 
duelo. 

La Mesa de conclusiones que cerró lasjornadas realizó una valoración muy 
general sobre los problemas metodológicos que tienen los archivos etnográfi­
cos, la interesante y necesaria colaboración interdisciplinar y la relevancia de las 
fuentes orales como ejes de trabajo de futuros encuentros sobre estas cuestiones. 

RAQUEL LETÓ N R UIZ 

Sesión sobre los archivos de empresas como fuentes para la historia económica en el VIII 
Congreso de la Asociación Española de Historia Económica (Santiago de Com­
postela 13-16 de septiembre de 2005). 

La Sesión B21 del VIII Congreso de la Asociación Española de Historia 
Económica reunió a los responsables de los principales archivos de empresa 
espal101es, que están abiertos a los investigadores, con el objetivo de dar a 
conocer la organización y descripción de sus fondos documentales. Se trataba, 
por lo tanto, de poner de manifiesto la importancia que estos archivos tienen 
para los trabajos de investigación. La sesión estaba organizada con una estruc­
tura uniforme para todos los archivos: describiendo la historia de cada empre­
sa, los fondos documentales que componen el Archivo, el interés para los 
investigadores y los principales datos de localización del Archivo (responsable, 
correo electrónico, teléfono, página web, etc.) 

Los archivos representados corresponden a diversos sectores de la econo­
mía española. 

La sesión se inició con el sector bancario y contó con las aportaciones de 
dos archivos españoles bastante conocidos en el ámbito de la investigación 
académica, y de un archivo portugués de gran interés: el Archivo del Banco de 
España, el Archivo del Banco de Bilbao Vizcaya Argentaria (BBVA) y el Archi­
vo del Banco do Espirito Santo. En primer lugar, Teresa Tortella, del Archivo 
del Banco de España, destacó la importancia de los 40 kilómetros de docu­
mentación que se conservan en el Banco, cuyas fechas se extienden desde 
mediados del siglo XVIII hasta la actualidad, e hizo un recorrido por la histo­
ria del Banco, desde la fundación del Banco Nacional de San Carlos en 1782. 
También describió las nuevas secciones que se están dando a conocer recien­
temente, como la de las sucursales del Banco, la del Archivo del Registro o la 
del Consejo Superior Bancario. Cabe señalar el dato de las más de 10.000 con­
sultas que el Archivo ha registrado desde su apertura a los investigadores en 
1982. Víctor Arroyo, del BBVA, informó sobre la organización del Archivo 
sobre la base de varias secciones, entre las que se pueden destacar los más de 
30 bancos que han confluido en el actual BBVA y los diversos fondos empre­
sariales y fami liares, además de una excelente biblioteca auxiliar, con más de 
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6.500 volúmenes. Definió el archivo de empresa como «una necesidad cultu­
ral y social latente» que presta servicio a la sociedad y a la propia empresa. Por 
último, Carlos Damas, del Archivo do Banco Espírito Santo, creado en 1996, 
hizo un recorrido por los proyectos llevados a cabo por este centenario banco 
portugués, que reúne la documentación de diversas iniciativas bancarias e 
industriales de la metrópoli portuguesa y de sus colonias desde el siglo XIX. 

En segundo lugar, el sector minero contó con cuatro novedosas aportacio­
nes, las de los Archivos de Hullera Vasco-Leonesa, Minas de Almadén, Duro 
Felguera y Minas de Río Tinto. José Andrés González, archivero de Hullera 
Vasco-Leonesa, destacó la importancia de los fondos minerQs que conserva el 
Archivo, desde mediados del siglo XIX hasta la actualidad, para el conoci­
m iento de la minería del carbón en León y Palencia. Puso como ejemplos 
varias series documentales con información de carácter social y económico, 
hasta ahora poco conocidas por los investigadores. El Archivo, a pesar de ser 
privado, ha mostrado desde su creación en 1989 un gran interés por su pues­
ta al servicio de la investigación, informando de sus actividades en la página 
web de la Fundación Hullera Vasco-Leonesa, y además ha publicado ya la Guía 
del Archivo de Sociedad Anónima Hullera Vasco-Leonesa. Cristina Villar, de la Fun­
dación Almadén, describió los documentos conservados por la que ha sido 
considerada como la mayor y más rica explotación de mercurio del mundo y 
que ha perdurado a través de las diversas instituciones y empresas que han 
administrado el yacimiento. El Archivo está comenzando su andadura para 
poner a disposición de los investigadores una valiosísima información en dife­
rentes campos de la investigación científica. Por su parte, Federico Álvarez de 
la Ballina, director de comunicación e imagen de Duro Felguera, expuso un 
proyecto que puede considerarse ya una realidad: el plan de ordenación de los 
documentos de esta importante empresa asturiana. Se ha iniciado en 2005 y 
tiene como objetivo constituir un archivo histórico abierto a la investigación 
que contribuya al conocimiento de esta sociedad fundada en 1858 por el rio­
jano Pedro Duro. Por último, la comunicación de Juan Manuel Pérez, archi­
vero de la Fundación Río Tinto, resumió la historia de la explotación indus­
trial de esta comarca onubense, desde la creación de la Río Tinto Co. Ltd en 
Londres en 1873. Los más de 5.000 legajos que custodia este Archivo, de acce­
so libre y gratuito son , en frase del autor, «un eslabón fundamental para la 
investigación de la historia contemporánea y minera de España». 

En el sector energético, destacó la comunicación de Pedro Fábregas y Ana 
Bragulat, sobre el Archivo Histórico de Gas Natural, interesante por ser éste 
«el primer sector industrial de alta inversión que aparece históricamente». La 
ponencia resumió la historia del grupo desde 1843 y describió los fondos que 
custodia el Archivo, creado en 1987. Se compone de 12 fondos de empresas 
gasistas, 7 de empresas eléctricas y el fondo de una empresa minera. Todas 
e llas implantadas a nivel nacional. 

En tercer lugar, el sector eléctrico estuvo representado por el Archivo de 
Iberdrola. Es éste desde 1994 un referente obligado para el estudio de las 
empresas eléctricas y su aportación al desarrollo industrial español. Según los 
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datos ofrecidos por Juan Carlos Carcía, archivero de la empresa, en las dos 
sedes que hoy se mantienen para la organización de los documentos (Alcán­
tara en Cáceres y Ricobayo en Zamora) se custodia información referente a 
más de 250 empresas distintas, un extensísimo patrimonio documental pues­
to al servicio de la propia empresa y de la investigación histórica. 

En cuarto lugar, el sector de los transportes contó con la comunicación ela­
borada por Raquel Letón y Miguel Muñoz, del Archivo Histórico Ferroviario 
que, en sus más 25 años de existencia, ha impulsado la investigación sobre 
ciento cin cuenta años del ferrocarril español. Los autores destacaron la 
importancia de los fondos de empresas privadas que confluyeron en 1941 en 
RENFE (entre los que des tacan los procedentes de la Compañía de Ferroca­
rriles Madrid-Zaragoza-Alicante) y de los fondos procedentes de legados per­
sonales. El Archivo mantiene una permanente ac tividad difusora de sus traba­
jos, a través de publicaciones y de la página web. 

Por último, la evolución de la empresa pública industrial en España puede 
ser hoy conocida gracias a los fondos históricos del IN!. Elena Laruelo, j efe del 
centro de documentación y archivo de SEPI, puso de manifiesto la importan­
cia de los documentos conservados del INI y de las empresas de su grupo 
industrial, que nació en 1941 como instrumento de intervención en la econo­
mía española, así como de los documentos procedentes de la gestión de sus 
altos cargos. 

En conjunto, y como conclusión se puede señalar que el grupo de archi­
ve ros de empresa participantes en el Congreso ha puesto de manifies to que la 
situación ac tual de los archivos de empresa en España ha mejorado con res­
pecto a la existente hace veinte años. Por un lado, las empresas valoran cada 
vez más la utilidad de los servicios administrativos y culturales que prestan los 
archivos y por otro lado, los inves tigadores conocen cada vez más el potencial 
de las series documentales que se custodian en estos archivos que, con el tiem­
po, van abriendo sus puertas a la investigación. 

La sesión cumplió su objetivo inicial de acercamiento de la realidad de los 
archivos de empresa en España a los investigadores, así como de enriquecer 
una visión, hasta ahora parcial, con una visión global de los diversos archivos, 
que custodian fo ndos complementarios entre sí, dentro de la evolución histó­
rica de la economía y de la industria en EspaJ''¡a . Se puso de manifiesto, por 
ej emplo , la gran cantidad de información que estos archivos custodian sobre 
o tras empresas. El in terés despertado quedó pate nte a través de las in terven­
ciones de los numerosos participantes en el coloquio. Además de valorar el 
esfuerzo realizado, se seJ''¡aló la necesidad de extender el trabaj o ya realizado 
a otros archivos en otras regiones de España y de ofrecer a la Asociación de 
Historia Económica el enlace de su página web con las páginas web de los 
archivos de empresa, como mejor manera de vincular los fondos documenta­
les a la investigación de la que forman parte. 

TERESA TORTELLA 

JOSÉ ANDRÉS CONZÁLEZ 
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